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 Las décadas de los setenta y ochenta del pasado siglo, en España tuvieron gran 
trascendencia político-social, ya que en ellas transcurrió la etapa final del franquismo y el 
convulso período de la Transición hacia una monarquía parlamentaria. Fueron años de 
explosión creativa y riesgo para una generación juvenil inconformista, que modelaron una 
dinámica cultural que fue ampliando las limitadas opciones permitidas. 
 Al ejercer como periodista free-lance o colaborador para numerosas publicaciones que 
mantenían una línea crítica (Triunfo, Cuadernos para el Diálogo, Sábado Gráfico, Cambio 16, 
Diario 16, Hermano Lobo, Qué, Reseña, Criba), que al soportar una férrea censura política 
tenían como único espacio para manifestar disconformidad los temas culturales, traté de 
abordarlos como vehículo para planteamientos opositores. Así me especialicé en antropología 
(fiestas populares y tradiciones), espectáculos teatrales (especialmente por los grupos 
independientes), arte de vanguardia, medios de comunicación, antipsiquiatría y fotografía. 
Cuando era factible, trataba temas claramente políticos, muchos de Francia y Portugal. En 
cuanto a la firma, utilizaba seudónimos como Enrique Martín, Demetrio Enrique y variantes. 
 Al ser también fotógrafo, elaboraba artículos donde integraba mis textos e imágenes, 
obtenidas por gran parte de la Península Ibérica. A punto de cumplirse medio siglo de mis 
primeros trabajos periodísticos, que tuvieron lugar poco después de mi regreso en marzo de 
1971 (tras haberme exiliado en París en septiembre de 1967, abandonando los estudios de 
periodismo y ciencias físicas), he escaneado una selección de los publicados desde entonces, y 
los he agrupado por bloques temáticos, dentro de los cuales están organizados por fechas 
(aunque a veces pueda variar el mes, al no tenerla documentada). He añadido varios trabajos 
posteriores a 1989, dejando la vertiente de mis fotos publicadas para otra ocasión. 
 Teniendo en cuenta los condicionantes: censura oficial hasta diciembre de 1977 y 
censura empresarial para planteamientos socialmente subversivos; el margen de libertad para 
el periodista en los medios de comunicación de masas era escaso. Por eso había que escribir 
con doble lectura de significados, ocultando el mensaje bajo una superficie neutra, y eligiendo 
los temas que pudieran permitirlo. Por otro lado, los jefes de sección y los redactores jefes 
solían cambiar títulos y entradillas, a menudo por criterios comerciales. 
 A continuación presento la recopilación de mis artículos, estructurados en tres bloques: 
I.- Sociedad y Cultura, II.- Artes y III.- Fiestas y Rutas; esperando que ayuden a desvelar 
aspectos de un período crucial en la transformación de la sociedad hispana. 
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DESDE PARIS
- Este mes de ab¡il ha estado rna¡-
cado, en el plano oficial, Por [a q1m-paia pdlítrca 'prwia al referéndurmque Pornpidou ha querido Presen-
tar al país de un modo que más lo
acercaúa al plebiscito de renova-
ción de conftanza, que a !a real
participación de los ciudadanos en un
problema que debía corrce¡niriles: La
ratif.icariín de[ tratado de arnrpliación
del Mercado Común, o Europa de lor
Seis, a l¿ Europa de los Diez. Todo el
aparato propagandístico puesto en pie
para mwii^izar al cuerpo elec'toral no
ha conseguido rezudtados satisfactorios
,para los organizadores. Es cierto que
un 68 por 100 de votos favorabies
con¡ra uo 32 Wr 100 de negativos
constituye de por sí una confirmación
de la esrategia europa del gobierno
fran#s por pafte de los electores,
co,mo no han dejado de señdlar las
personalidades dirigentes de la U.D.R.
de Pornpidou. Uno de l,os objetivos
que se el atribuyeron al presente re,
fe¡éndum fue el de desbaratar los in-
tentos de unión de la izquierda tradi-
Cional, en"frentando al partido Comu-
nista (fbrmación política más po,t-enrce
de la oposición) con los Socialistas,
por sus posturas dife¡entes en cuanro
a la Europa del futuro. Los Comunis-
ta's tornaron partido decidido por el
no, llevanü a cabo una @nlpaña en
'solitario que les produjo el 32 por
i00 de los sufragios válidos, que re-
presenltan un total ddl 17 por 100 del
electorado, casi el mismo porcentaje
que en la primera vuelra de las últi-
mas elecciones presidenciales fue con-
seguido por la candidatura de J. Dú-
clos.
T-a. gran sofpfesa la han constitui-
do las abstenciones y vstos blancos o
nulos; uo 39 Wt 100 de abstencionesy un 7 por 100 de votos no válido,s
tescimonian ranto un desinterés sobre
el tema que se sometía a vo'tación,
como una disconformidad sobre la
Eurdpa que se está construyendo a
espaldas de los electores. Las absten-
ciones han constiruido una cifra ré-
cord, a escala nacional, que sobrepam
con mucho esa media del 22 por 100
de absenristas registrada a lo largo
de ias conzultas electorales de los úl-
tiimo's 14 años. A los turistas de fin
de semana (ayudados por el bello día
primaveraL), hay que aí'adh a los que
siguieron las consignas del P. Socia-
Lo esperonzo @. Pompi-
dou erq muy distinto
l|0 fi[$l|lru H n[F[fi[ffifi[ffft
(París; de mrestro enviado especial Enrique MARTIN.) 'lis¡a de Mitterrand; del P. S. U. de
Rocard, y de diversos grupos de ex-
trema izquierda; junto a los que se
absdenen por principio al no querer
entrar en el juego electoral. Si no los
grandes triunfadores, al ¡nenos los que
con más fuerza han sadido de la cpn-
{romación.
Si hay que habla,r de perdedores,
hay que refurirse al Gobierno. La
U. D. R. contaba con ei apoyo de casi
todas las fo¡maciones poiíticas del
centro y la derecha, desde Serv-¿n-
Sch¡eibe¡ a Duhamel, las unas der¡tro
de la mayoría parlamemaria y las otras
enre la orposición. Aún con el apqyo
de estas fuerzas, Pompidou no ha con-
seguido más que eI 36 por 100 del
totali de electores. tanto como en la
ptimera vuelta de las presidencia,les
ddl 69 en las que fue elegido. Este
débil margen a su favor es un rudo
golpe a su pretensión de dirección po-[ítica europea, que era otro de sus
grandes objetivos. El prestigio que
F,rarrcia pensaba adquirir enrre $.rs
cotregas ha quedado en i,lusión. Las
prirneras reacriones llegadas desCe las
capirtales de los Diez tesdmonian de
la faka de credibilidad de ia preten-
sión del llllseo de contar con el apoyo
i,ncondicional de su país, respe€to a
zu poiítica eu¡opea.
La arnpliación de la Cormrnidad
euroDea es un hecho irteversible con
el qüe no se puede deiar de contar.
I¿s bases de una direcsión económica
no han quedado muy claras desde Ia
reciente c¡isis del dólar v el zucesivo
"sálvese quien pueda" qúe fue la res-
puesta. El asalto a la hegemonia po-
litica ha. cornenzado con mal pie para
Francia, en espe-ra de la ¡eunión "cum-
bre" que pronto se efemuará en París.
Bonn y Lor¡dres tienen ahora la pa-
labta.
Hechos destacab'les durar¡te el trans-
curso de la canpaíra del referéndum
fueron las acciones d,e protesta del
C.I.D.-U.N.A.T.I., movimiento de ar-
tesanos, comefclantes, pequenos pro-
rpietarios y agnicul,tores, quienes se
rnovi[izaron por todo el país Vra pro-
testar co'ntra 7a polltica de restriccióu
económica desfavorable a la que l:s
está so,mEciendo la adaataciín. del mer.
cado f¡ancés al Mercado Común, po-
üítica que les condena a la desapari-
ción por falta de cornpeti'tividad. Sus
acciones se están ¡adicalizando al no
A petm d.e qwe Pa,rís ba perdi.d.o d'esde ltace tienzpo erc l,ugar qae
ocapaba corño la caphal'rruás i.mqortante d'e Európa, es ;inegibleif p í i
qui ügue manteniendn una posicién prepond,erante, y iea. cual, lea lae Jr tl,o nM t t nt o t rol, t po t' f r r , d, sed lt
Zpoca en la que uno r)enga, si'empte 
-se enconbará con actiaidad,es,únto d,e nittel políti.ao como cal,tural, d,e ampli'a rcpercuüón,
enconffar vía iibre a su angus¡iosl
solución.
Más confiictos en la Unive¡sidad de
París, en la que las ¡eformas adminis-
t_rativas que han llovido desde Mayo
del 68 siguen sin conrentar ni a ios
alumnos ni a los profesores. Tarnbién
ila Universidad f¡ancesa se halla en
medio de fue¡res rensiones.
Una manifestación de varios miles
de participantes en bicicleta a través
del cemro de París semb¡ó el caos e¡
una circulación ya difícil, el sábado
22. EI objetivo era proresrar contra la
,po[ución y el erceso de t¡áfico en la
capital, pidiendo la abolición de los
automóvifes a cambio de meiores
rransportes colectivos y de la entrega
a los parisinos de un millón de biii-
cleus de propiedad municipal pa¡a los
desplazamientos urbanos. Durante la
manjfestación, que contó con el apo-
yo de los peatones y muchos conduc-
tores, se gritó un slogan que lesr¡me
la posición de gran parce de la opinión
publica: "Mierda a la Europa. Sí a la
bicicleta"; los problemas internos in-
teresan mucho más que la política
suropea det Gobierno. Otro i¡uceso
destacable fue el desalojo po.r la fuer-
za pitbli'ra de va¡ias casai desh¿bite-
ilas 
. 
que habían sido ocupadas por
Familias sin vivienda, acción que'se
3stá repreduciendo en todo e{ baís a
:ausa de la crisis de la vivienda.
Para te¡minar menciona¡emos las
[ornadas InternacionaLes de Teauo
lue se están ofreciendo con la fa¡-
:icipacíón de grupos de muchos peí-
;es, correspondiendo a Esvaña el gr'¡-
>o "La Cuadra" con su espectááilo
'Quejío", que ha coosriruido uno de
os grandes éxitos de la te¡nporada
'eatal rrndrúeña y que en París se ha
:onsagrado. Volve¡emos sob¡e este fes-




Una pieza importante para entender el rompecabezas portugués es la fornrada
por los "Conseios Revolucionarios", órganos del "Poder Popular" en vías de lm.
plantación. Detrás de ellos se encuentra el PRP.BR (Partido Revolucionario del
Proletariado-Brlgadae Revoluclonarias), I¡oco conocido fuera de Portugal a pe,sar de
su influencia real. Demetrio Enrique ha entrevistado en Lisboa, para CAMBIOI6.
a Isabel do Carmo, dirigente y portavoz del PRP-RR.
UN GRUPUSCULO INFLUYENTE:
Desde que un grupo c{e n-rilitantes ex-
pulsados del PCP fundamos las Briga-
das en 1970, nos propusimos despertarla iniciativa revolucionaria de 'la po-
blación con acciones armadas elegidas
políticamente. Efectuamos una serie de
sabotajes de instalaciones militares tan-
to en Portugal (incluso en una base dela OTAN) como en las eolonias, con
especial atención en no causa¡' víctimas.El éxito espectacular de nuestros gol'
pes, asi como el que nunca pudiese la
PIDE capturar a nadie, nos ha gran-jeado la simpatía de muchos de los mi-
litares del MFA. Desde la constitución
del PR"P (con los de las Brigadas y
gente del CDE y Comisiones Obreras)
a fines de 1973. hemos desarrollado
fórmulas de recogida de información.
análisis y elatroración de tácticas glo-
bales que nos permiten una rapidisim;i
capacidad de respuesta. Hoy en díl
nuestras principales armas son de lu
cha ideológica! aunque no hemos des,
cuidado la preparación de milicias ar-
madas.
PARTICIPACION EN EI- DOCU.
MENTO DEL COPCON: Más bien ha-
bría que hablar de una convergencia
entre nosotros y los oficiales del CoP-
CON. Cuando apareció el Documento
de los Nueve, su crítica derechista. sig-
nificó el punto de partida de una gran
ofensiva de las fuerzas que se oponen
al avance revolucionario, aunque en-
tre ellas haya una divergencia de plan-
teamientos. Era evidente que existía
una crisis nacional. pero la salida la
veíamos en adoptar una posición firmey proponer una alternativa que fuese
revolucionaria. Los oficiales del COP-
CON y Otelo pensaban lo mismo. Man-
tuvimos conversaciones con ellos y
hubo una convergencia en las ideas,
cuya expresión práctica ha sido la cri
tica a la social-dernocracia como vía
que desembocaría irremisiblemente en
un nuevo fascismo y al Partido Co-
munista por sus maniobras para con-
rolar la dirección de los mecanismos
estatales, y la estructuración del pro-
grama político que propugna intensifi-
car el "Poder Popular". Ambos aspec-
tos constituyen el Documento del COP-
CON, y os responsables de su redac-
ción son of iciales de las unidades mi-
litares de Lisboa.
ORGANOS DEL PODER POPU.
LAR: Los Consejos Revoluciona¡ios sonla organización que están adoptando
los trabajadores en sus centros de tra-
bajo, en los barrios y en los cuarleles,
con vistas a tomar y ejercer el poder
político y económico como única forma
de llegar al socialismo. Son organis-
mos autónomos y apartidarios, elegidos
en asambleas generales democrátícas,
pudiendo los delegados ser destituidos
en cualquier momento por los mismos
que les eligieron. Compondrán. juntcr
con las comisiones locales. las Asam-
blas Populares que el MFA definió en
su proyecto de alianza Pueblo-MFA enjulio. De las locales re pasará ri las
regionales y de éstas a la naciernal,
que detentará sl poder real en la si-
guiente fa.se del proceso revolr¡cionario.
Es precisanrenle a p:rrtil de la instit{r-
ISABEL OO CARilO, PNP.AR,
cionalización de los Consejos --,porprimera eez en Europa Occidentai--
cuando se asusta Ia burguesía civil y
milítar en el Poder y se inician las
crisis que han marcado el verano,II CONGRESO DE, LOS CONSE-
JOS REVOLUCIONARIOS: A media-
dos de agosto se celebró en Listroa elII Congreso de los CR de Trabajado-
res, Soldados y Marineros. Asistieron
delegados de una veintena de unicla-
des militares y una cincuentena de em-
presas (entre ellas I-isnave, Setenave,
Standard Eléctrica. Radio Renascenca)
en donde ya funcionan. AIIí se trató de
su coordinación, de las modalidades de
elección 
-que exigen gran responsá-bilidad por t¡atarse de órganos de po.
der político-, de cómo evitar que nin"
gún partido se los apropie, de sus rela'
ciones con las comisiones sindicales en
una dialéctica de independencia y co-
laboración y de la necesidad de que
el control obrero se extienda a la pla-
nificación nacional. Tarnbién se elabo-
ró un programa para un gobierno re-
rolucionario de transición 
-más radi-cal que el del COPCON- que, entre
otras medidas sobre el desempleo, la
agricultura y la pesca, contiene puntos
como: sustituir la actual estructura de
distribución y comercialización por otra
"directamente del productor rl consu
midor".
EL FRENTE UNITARIO REVOLU.
CIONARIO: Constittriclo el 2-5 de agos-
to, en base a unzr plataforma que en-
globe a todos los grupos que piden la
aplicación inmediata del Documento
del COPCON, demuestr¿ la urgencia
con que las fuerzrrs ptogrcsisl;rr ert-
foclrn cl problemir rle la ttnid:rtl. O
9
nos sectores de la ultraderecha. A la
altura de la Puerta del Soi, cuando
los manifestantes salían ya de la plaza'
apareció un coche con altavoces pi-
diendo paso a lavoz de "El camarada
Blas Piñar está aquí y va a dirigiros
la palabra". Sonaron gritos de "iViYg
el hombre más valiente de EsPaña!"
El coche se detuvo en un lateral de
la DGS y don Blas trePó al techo en-
tre aplausos. Por momentos, perdió-el
equilibrio y tuvieron que sostenerlo.
Desde el suelo, micrófono en mano, en
un parlamento que no duraría más'de




do de gritos y consignas' €ntre otras
cosas, dijo: "Se ha vuelto a domos-
trar que cuando cl Régimen necesita
sacar al pueblo a la calle no le queda
más remedio que llanrarnos a r10s-
otros. Y aquí estamos. respoudiendo
como sienrpre a Ias situaciones de
BLAS PlñAR:'EL MAS VALIENTE".
y la convivencia nacionales, acciÓn a
la que se oponen quienes promueven y
alientan los criminales atenludo: tc'
rroristas. "
La serenidad a todo trance marcada
por el actual Cabinete no ha dc¡adtr
paso a las "concesiones políticas re-
ólanradas por la derecha", que se hi-
cieron manifiestas cn algunos grittts
callejeros proferidos el día de los
funerales de las víctimas caídas el
I de octubre. y que algunos c()rrt's-
ponsales extranjeros, como Roger
Matthews (del Financial 'l'ime.t\ o Hen-
ry Giniger (del Herttld '[ribune\ habían
reflejado en las infornlacitlnes public:a-
. das en los resPectivos Países"
Efectivanrente, Ya el mismo día
Drimero de octubre, tras la manífes-
-tación patriótica de la Plaza de Orien-
te, cuando algunos grupos de mani-
festantes se encaminaron primero a
Capitanía y después Por Sol Y Cibe-
les hacia la embajada portuguesa en
Madrid, se produjo cierta capitaliza-
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L  h o m e n a j e  q u e  l o s  p u e b l o s  d e  E s p a -
ñ a  p e n s a b a n  é l e d i c a r  a  l a  m e m o r i a  d e  
M i g _ u e l  H e r n á n d e z ,  p o e t a  o r i o l a n o  
n a c i d o  e n  1 9 1  O  y  m u e r t o  e n  l a  c á r c e l  d e  A l i -
c a n t e  e n  1 9 4 2 ,  s o l o  s e  p u d o  c e l e b r a r  e n  p a r t e ,  
a l  p r o h i b i r  l a  a u t o r i d a d  g u b e r n a t i v a  l o s  d o s  
m u l t i t u d i n a r i o s  r e c i t a l e s  q u e  s e  i b a n  a  d e s a r r o -
l l a r  e n  l o s  e s t a d i o s  d e  f ú t b o l  d e  E l c h e  y  d e  A l i -
c a n t e ,  c o n  l o s  q u e  c u l m i n a r í a  e l  h o m e n a j e .  I n -
c l u s o  l o s  o t r o s  a c t o s ,  c o n f e r e n c i a s ,  c o l o q u i o s ,  
e x p o s i c i o n e s ,  s e s i o n e s  d e  t e a t r o  y  c a n t e  f l a -
Q 1 e n e ; o ,  h a n  t r _ o p e z a d o  c q n .  m u l t i t u d  d e  p e q u e -
n o s  i n c o n v e n i e n t e s  a d m m 1 s t r a t 1 v o s ,  c o m o  l a  
p r o h i b i c i ó n  d e  c e l e b r a r l o s  e n  l o c a l e s  c e r r a d o s  
- l o  q u e  m o t i v ó  e n  O r i h u e l a  u n a  m a n i f e s t a c i ó n  
d e  5 0 0  p e r s o n a s  d i s u e l t a  p o r  l a  G u a r d i a  C i v i l ,  
q u e  d e t u v o  a  s e i s  d e  e l l a s - .  L o s  m u r a l e s  q u e  
v a r i o s  p i n t o r e s  d e  V a l e n c i a  p r e t e n d í a n  r e a l i z a r  
e n  e l  b a r r i o  d e  S a n  I s i d r o  d e  a q u e l l a  c i u d a d  
f u e r o n  i n t e r r u m p i d o s  p o r  l a  P o l i c i a  m u n i c i p a l ,  
q u _ e  l e s  c o m u n i c ó  q u e  " y a  n o  s e  p o d í a  p i n t a r  
m a s " .  
L a  a f l u e n c i a  d e  v i s i t a n t e s  a l  c e m e n t e r i o  m u -
n i c i p a l  d e  A l i c a n t e  d o n d e  r e p o s a n  l o s  r e s t o s  d e  
. . . . . . . . . .  - , - . - . . . . .  ~ ..  
· : ·  
. - . ,  . . . . .  
M i g u e l  f u e  c o n s t a n t e  e n t r e  e l  1 5  y  e l  2 7  d e  e s t e  
m e s .  F r e n t e  a l  n i c h o  s e  d e p o s i t a r o n  h o j a s  c o n  
p o e m a s  y  r a m i l l e t e s  d e  f l o r e s  d i s t r i b u i d a s  e n  f i -
l a s  d e  c o l o r  a m a r i l l o ,  r o j o  v  m o r a d o .  A n t e  l a s  
s o l i c i t u d e s  d e  f l o r e s  m o r a d á s ,  p o c o  f r e c u e n t e s ,  
l a s  f l o r i s t a s  s e  p r o v e y e r o n  d e  u n a  b u e n a  c a n t i -
d a d  a  l a  e n t r a d a  d e l  c a m _ p o  s a n t o .  
E l  h e r m a n o  d e l  p o e t a  P a c o  H e r n á n d e z  ( e n  
l a  s e g u n d a  f o t o  v e r t i c a l \ ,  p a n a d e r o  d e  p r o f e -
s i ó n .  s e  a c e r c ó  e l  d í a  d e  f o s  m u r a l e s  p a r a  a g r a -
d e c e r  a  t o d o s  l o s  q u e  p a r t i c i p a b a n  s u  p r e s e n -
c i a .  " D e s d e  q u e  c o m e n z ó  e l  n o m e n a j e  - n o s  
e x p l i c a - h a  h a b i d o  g e n t e  q u e  h a  d e j a d o  d e  
c o m p r a r m e  p a n .  P e r o  m u c h o s  m á s  m e  h a n  d e -
m o s t r a d o  u n a  s i m p a t í a  q u e  m e  e m o c i q n a " .  
P o r  o t r a  p a r t e ,  m á s  d e  c i e n  i n t e l e c t u a l e s  c a -
t a l a n e s ,  e n t r e  l o s  q u e  l i g u r a n  R a i m o n ,  T a p i e s ,  
S o l é  T u r á .  e t c . ,  h i c i e r o n  p u b l i c o  u n  m a n i f i e s t o  
e n  e l  q u e  e n t r e  o t r a s  c o s a s  s e  d e c í a :  " L a  p o e -
s í a  d e  M i g u e l  H e r n á n d e z  q u i e r e  s e r  e x p r e s i ó n  
d e  i n ! ' . J u i e t u d e s  y  a s p i r a c i o n e s  q u e  e l  P l ; J \ ! b l o  t i t ; -
n e  a u n ,  y  l a  m u e r t e  d e l  p o e t a  e n  p n s 1 o n  t e s t i -
m o n i a  s u  c o m p r o m i s o  c o n  e s e  p u e b l o " .  E n t r e  
l a s  d i v e r s a s  a c t i v i d a d e s  q u e  s e l l a n  c e l e b r a d o  
e n  B a r c e l o n a  c o n  m o t i v o  d e l  h o m e n a j e .  d e s t a -
c a  l a  i n i c i a t i v a  d e l  C o l e g i o  d e  A p a r e j a d o r e s ,  
q u e  h a  p e d i d o  a  l o s  a r t i s t a s  p l á s t i c o s  c a t a l a n e s  
q u e  r e a l i c e n  o b r a s  s o b r e  s u  v e r s i ó n  d e  M i g u e l  
H e r n á n d e z ,  o  l a  d e l  C o l e g i o  d e  D o c t o r e s  y  L i -
c e n c i a d o s ,  q u e  p r e p a r a  u n a  p e q u e ñ a  a n t o l o g í a  
d e l  r o e l a  p a r a  d i s t r i b u i r l a  e n  l a s  e s c u e l a s .  
E  p o e t a  J o s é  A g u s t í n  G o y t i s o l o
2  
q u e  e s t u v o  
e n  E l c h e  c o n  m o t i v o  d e l  h o m e n a J e  a  M i g u e l  
H e r n á n d e z  - e n  E l c h e  h u b o  u n o s  t r e s  m i l  m a -
n i f e s t a n t e s  y  s e  p r a c t i c a r o n  t r e i n t a  d e t e n c i o -
n e s - ,  h a  p r e s e n t a d o  e n  e l  J u z g a d o  n . º  2  d e  
B a r c e l o n a  q u e r e l l a  c r i m i n a l  c o n t r a  l a  P o l i c í a  y  
" c o n t r a  l o s  r e s p o n s a b l e s  d e l  O r d e n  P ú b l i c o  e n  
l a  p r o v i n c i a  o  e n  e l  p a í s " ,  c o m o  d i c e  t e x t u a l -
m e n t e  l a  q u e r e l l a ,  p o r  l e s i o n e s  q u e  l e  c a u s a r o n  
d o s  n ú m e r o s  d e  l a  P o l i c í a  y  q u e ,  s e g ú n  l o s  m é -
d i c o s  q u e  l e  r e c o n o c i e r o n ,  l e  o c a s i o n a r o n  h e -
m a t o m a s  e n  l o s  b r a z o s ,  c o n t u s i ó n  c r a n e a l  y  
u n a  p r o b a b l e  n e f r i t i s .  •  
o  
< 1 >  
3  
< 1 >  
c i '  
m  
~ 
i : , "  
e  
? >  
--
¡Yel grc rc 6ré de
mue*do con ef al¡ak,.,qtreseH¡d¡c!
"Como nos sigan prohi-
biendo actos, el refrán ese
de 'quien hizo la ley, hizo la
trampa' va a quedar estrecho",
decla un vecino de La Ventilla ál
enterars€ de la segunda prohibi-
ción gubernativa de celebrar
asambleas de vecinos en el mis-
mo distrito Norte de Madrid. A
pesar de que las solicitudes se
hicieron de acuerdo con fa nue-
va Ley Reguladora del Derecho
de Reunión, la Dirección Gene-
ral de Seguridad, a través del
Negociado de Asociaciones, se
ha encargado de impedir las
reuniones.
Los vecinos de La Ventilla
han enviado cartas al Rey, a
Fraga y al alcalde en las que ex-
presan su más enérgica protes-
ta ante esta intolerancia. "La
presencia de la Fuerza Pública
podrá evitar que ejerzamos
nuestro legftimo derecho de
reunión 
-escriben- pero lo úni-
co gue se conseguirá asf es que
el pueblo español deje de creer
ern unas promesas democráticas
que luego no se aplican en la
realidad''.
Lo que confiere a este asunto
u¡¡ carácter singular es la extra-
"ña relación que se ha estableci-
do entre los vecinos de La Ven-
tilla (a su pesar) y la alcaldfa de
Madrid, de tal forma gue para
muchos "si hubiésemos acepta-
do las propuestas del alcalde,
ahora no nos prohibirfan las
reuniones". La publicidad que
en estas últimas semanas ha ro-
deado el frustrado "fl¡rt" de los
munfcipes con el barrio, hacien-
do que el nombre de La Ventilla
apareciera más veces gn la
prensa en estos pocos dfas que
en cuarenta años, ha desencaja-
do los términos.
Desde hace unos meses soli-
citó su inscripción en el registro
correspondiente la Asociación
de Vecinos de La Ventilla-
Almenara, barrio obrero situado
en un lateral de h avenida del
Generalfsimo y que cuerlta con
graves problemas de chabol'rs-
rno, expropiaciones, ratas y ca-
rencia de centros sanitarios,
culturales y deportivos. Entera-
dos de que el alcalde de Madrid
tenía prev¡sto un recorrido por
la zona Norte, inaugurando una
etapa "de contactos con los ve-
cinos". varios miembros de esta
Asociación (en trámitesl y de
otras de la zona le fueron ¿ es-
perar. Tras un largo acoso rnan-
tenido a lo largo del reconido,
interrumpiendo a los técnicos
del Ayuntamiento para comple-
tar sus explicaciones y enfocar-
las desde el punto de vista de
los vecinos, el alcalde efectuó
nurnerosas promesas entre las
que se inclula admitir un repre-
sentante de los vecinos en la
Junta Mun¡cipal de Distrito para
que informara directamente a
las autoridades sobre sus pro-
blemas. Esta invitación se la hi-
zo personalmente al presidente
provisional de la Asociación de
Vecinos de La Ventilla.
Al dfa siguiente se inició una
campaña en la prensa y radio en
torno a que "los vecinos de La
Ventilla deciden asistir a las se-
siones del Ayuntamiento". El
lanzamiento priblico de la ope-
ración tenfa el aire de un mon-
ta¡e propagandístico para po-
tenc¡ar polfticamen-te el nuevo
est¡lo del alcalde y hombre de
confianza de Fraga. La respues-
ta de los vecinos del barrio fue
de perplejidad, pues nadie habfa
discutido y aprobado esa act¡-
tud. Se solicitó permiso para
una reunión en local cerrado
en La Ventilla, para el sábado
dla 19, y otra al aire libre en un
campo de fútbol de Tetuán, pa-
ra el dla 24, esta últ¡ma para to-
dos los vecinos de los barrios
del Norte de Madrid. Allf se dis-
cutirían las propuestas y se to-
marfa una postura colectiva.
Miembros del Ayuntamiento
presionaron al "representante
de los vecinos", elegido a dedo
por el alcalde, para que acudie-
ra a la nueva visita del señor
Arespacochaga al Distrito, que
se producirfa el día 15 de junio.
Las diferentes Asociaciones de
Vecinos de la zona adoptaron la
act¡tud de ir representantes de
todas ellas para exponerle al al-
calde sus condiciones: legaliza-
ción de las Asociaciones de Ve-
cinos a(ln en trámite (la gran
mayorfa) y celebrar asambleas
para que fueran.los propios in-
teresados los que decidiesen
democráticamente si aceptar o
no la invitación municipal. En
este punto concluyó la benevo-
lencia del alcalde, pues mantu-
vo que "las reuniones de los ve-
cinos me sobran" y que no le
interesaban las fórmulas demo-
crát¡cas. 'Y si ustedes no quie-
ren colaborar con el Ayunta-
miento, en seguida puedo en-
contrar variós vecinos que
acepten mis propuestas". La se-
sión abierta terminó en medio
de una gran discusión.
Por este mot¡vo, cuando los
primeros f¡rmantes (a tftulo per-
sonall de las dos solicitt¡des de
reunión recibieron en sus domi
cilios la negativa basada en qu(
las Asociaciones gue no estér
legalizadas "carecen de capacü
dad legalpara celebrar ningunr
clase de acto", en el aire flotabr
la duda de si no serfa una ven.
ganza particul¿r del alcalde. Se¿
cierto o no, el caso es que la fla.
mante tey de Reunión ha mos-





Pasar de ser prácticam¿ntc una descqro-
cida a oue sé expongan en los escaDara-
tes de las librérías sietó li5-ros con partc ilc su
obra escrita y €nsayos biográftcos: éste es cl fc-
nómeno que en el reducido esDacio dc unos me-
ses se ha producido en España con Alejandra
Kolontav.
No se-puede decir que cata revolucionaria ru-
sa. miembro de la Vieia Guardia dcl Partido
Bolchevique v comisaria del Pueblo en 1917,
oortavoz de lás asoiraciones dc la basc del par-
iido adutinada ei 192G22 en la Oposición
Obrerñ acusada oor Lenin de cacr en-el "des-
viacionismo anaróo-sindicalista" y encmiga po-
ütica inconciliable dc Trotsky' no haya capt¡do
la atcnción de los cruDos radicales cspañolcs.
[.os anarouistas a fiñes de la década de los vcin-
te y los d¿l POLJM en los trcinta ya tradujcron
v óublicaron varios de sus textos. Y a pcsar dc
[u:e Kolontay habia cedido, en !f]_!,_11tg_S!¡-lin v abandonado desde ese momento toda ve-
leidád oposicionista. para integrarse en cl apa-
rato dipfomático soüéüco comb una eficaz f-un-
volvió a hablar de
ciente ascenso del qge
busca una aclaración teórica sobre el scntidodc
su lucha por la emancippción lotal,{tJ" plipor l a o total de la muJcr,ha descubierto en la vida y obra de Kolontay
una sintesis entre la revoluóionaria politica v lac liti  y
militante feminista.
Tras el toque de atención sobrc la obra de
Kolontav dado por CUADERNOS PARA EL
DIALOGO en iu númcro cxtra dedicado a la
muier (verano de 1975), en diciembre pasado se
ouSlicé el orimero de sus libros. El tiiulo, "Au-
?obiosrafíd de una muier sexualmenle emanci-
pada'', iomado de una edición inglesa de 1972,
bs sensacionalista y no guarda r-elación con el
contenido.
El comercialismo de los editores a veces lcs
lleva a saltarse la ética profesional. Asi, varias
de las traducciones son-poco cuidadas (es fla-
erante eiemplo el de un Congreso de Mineros al
óue se réfier'e Kolontav e¡llowsición Obrera,
due en una edición se ofrece iomo "Congfcso
de obreros del subsuelo" y en otra como "Con-
greso de obreros de los iótanos') y, Io que es
peor. hav una editorial quc traduce r¡n resumcn
bue ite lá Owsición O6rera publicó un grupo
iñgÉs, sin aóvertir tal dctalle al lector espafol,
qu€ cree que se encuentra ante cl texto rntcSfo.
Pero estoi son fallos de funcionamiento dc la
industria editora en gencral y no s€ agudizan en
el caso particular de Kolontay. I
Demetrio ENRIOUE
.La obras de Kolontay pubücadas en cstos
sers msscs son:
de una mujer sexualmente
f Anagrama, Ba¡óclona, 1975.
siciónObrera". Anagama, Bar'La Opo rera". ra ce-
t975.
'Autobiografia. Textos soQre Ja nluier y la
-"Autobiocrafía. b  la m v lamoral sexuaT. -Plataforma de Ia Ofiosilciónol al. Platalorma uD t ro
Obrera". Fontamarai Barcelona, 19?6.
.t !-- 
- --^-- -rtt ^--^-li^





-^-^t -^---.^r -. ^.-^^
-"Lo muier nueva v la moral sexuol y otros
esuitos". ^Cvuso. Malrid. 1976.'ros". Avuso. dri
"La Oposición' Obróra". ZYX, Madrid,
lc.lc.







de hace urxa6 6emans,g eg
frecuente encontrar en los
actos feminlsüas e unes Jé-
venes que. vendea una reviE-ta a una sola tinüa tituia-da ,,¡Hola!". Aunque dé la
impresíón de üratar log m¡n-
inos temas qr¡e ls, revisüa
de mayor tirade del pafs, su
conüenido es completa,mente
opuesüo al del ..¡Hol&l', au-
téntico y ma,sivo.¡¡Nuestro propósiüo es darla vuelta a la imagen tan
eonocida del "¡Holel", que
es una más de las revlltasque han tratado slempre a
las muJeres como consumi-
doras de mitos ali¡¡e ¿ d o s,
pero quizá sea la rrás repre-
sentativa de todag',. declare
una de las autoras del anül-
"¡Ifola!|, a D16. ..laa foüosque reproducimo! de Grace
Kelly, Jaoqueline, erlstócra-
tas y modelor pubüciüarlos
están contrapuesüas c uno8
'bocadillos' que $alen de sus
bocas con text$ destructi-
vos y mordaces."
Ocho so4treslnas pÁgtnae
Desde unas fa,lsa,6 memo-
rias autobiográficss de Miss
España hasta la, sección de
Ecos Mundancs, en la que
aparese una foto de una ma-
nifestación feminista con una
pancarta qi¡e reza ¡¡:tlisüe
sociedad en la que eg nece-
sarlo luchar por lo eviden-
te!!', las ocho páginas de Iapublicación son una impre- -
vista sorpresa. Los pies de
fotos son irónicos y 6e en-
frentan con los titulares sa-
cados del "¡Hola!" origina,l.
Luego aparece un texúo se-
rio que es la éxpreSión teó-
rica del equipo de redacción
-del que no se da ningrlnnonibre, salvo el de la dl-
rectota: "Sirnplemente Ma-
rfa"- centrado en varias
cuestiones polémicas de los
movimientos feministas de la
España actual. Uno de losproblemas centrales que di-
vide a estos movimienúos.
sin considerar a la muJer co-
mo una ciase social o no, que
implica el partido feminista
o la dol¡Ie militancia segúnla postura que se adopte, .es
tratado en profundidad en
sus dos alternativas.
"El machismo, bravucone-
ría genital qug constituye la
razón del autoritario en el
Foder y el último reducto del
autoritario frúsúrado, impr€g-
na una sociedad mutilada y
repercute en su esfera cul-
tural y en el subconsciente 
.
colectivo" es uno de los con-
eeptos que se arrojan al lec-to!. El lenguaJe empleado
quizá sea un poco iompleJo,pero es en la presentacióny en la estructura formal
donde surge la grá,n novedad
de esta anti-revista. Se nota
la influencÍa de lo3 siüuacio-
nistas franceses en el .ma-
neJo de los propios medios
comerciales y comunicativos
para, cor¡duelr üo discurso
mental y viverÍcial en sus an-
tÍpodas. Asl, la técnica de la
"transfiguración" se aplica
a imágenes banales para pro-
porcionarles una fuerza que
viene dada pof la gran dis-




contenido que aqul posqen.
Cerca ale Mujenes Lib¡¡es
"No sabÍamos la acogidaque íba/rnos a, tener 
-cuen-ten s, Dl6-, y lo hicimos co-
ms uaa experiencia piloto
para de¡nostrar que un pe-queño nllm'ero d,e persona€(éra,mos üre6) eon. oscasos
r¡¡edios maüeriaJes a su aJ-
cance puede produci,r una
revista que interese a un
sector social determinado.
Nos llevárnos una gran ale-grla al enterarnos que urr
grupo. de gallegos pensaba
eüiüar un anti-"'Correo Go-
Ilego", que es "el periódico
vesperüino de Santiago."
La frase que ci€ffa su re-
vÍsta es roüunda y difícil de
rebatir: "El grado de liber-tad de una 'Eoci€dad viene
dado por Ia situación de la
muJer en ella,"
I
(Ina fecha pasada por alto
Fue un 14 de maYo
cuando se celebró la Pri-
mera, asamblea general de
los ocupantes de la Sorbo-
na, supremo órgano deciso-
rio sobre las aotividades ce-
tebradas en la antigua "cu-
na del saber académico";
mediante una gestión de de-
mocracia directa heredada
de la Comuna do 1871 en
ese mismo París' Pero miel-
tras los estudiantes iniciaban
el último paso de su rebel-
día, los obreroe jóvenes de
la fábrica aeronáutica Sud-
Aviation, en Nantes, en su
gran mayoría ajenos a las
centrales sindicales, ocupa-
ban los locales Y se consti'
tuían en asamblea Perma-
nente.
No hay que decir que esto
sucedié en el ya mítico año
de 1968, De las transfor-
maciones de mentalidad Y
comportamiento que surgie'
ron en la juventud europeay sudamericana, el movi-
miento de ocupaciones fue
u n a de sug consecuencias
más relevantes. La sensa-
ción de los estudiantes de
que su inconsciente afán det'cambiar la vida" por estar
hartos de la que se les Pro-
ponía no podría realizarse
sin la extensión i los jóve-
nes obrerog de su actitud
de protésta vital y búsque-
da de nuevas formas de ex-
presión, aquel 14 de maYo
se vio afirmada por la en-
trada en liza de una incon-
trolada fuerza de Protestaque fue la que realmente
marcó a.mayo del 68 como
un episodio histórico sin
precedentes.
El pretexto. para recordar
esta infravalorada fecha sur-ge de la reciente publica-
ción en castellano de un fo-
lleto incendiario con un aná'
lisis de h función y valor
del estudiantado que ade-
lantó' ideas que luego se
cumplieron en mayo dct 6t.
"La miseria en el modio es-
tudiantil considerada ba j o
sus aspectos económico, po-
lítico, psicológico, sexual y
espocialmenüe intelectual, Y
algunos medios para reme-
diarla", publicada por pri-
mera vez en Strasbourg por
miembros y simpatizantes de
la Ioternacional Situacionis-
ta en 1966 y que ahora, once
años después, aparece le-
galmente en nuestro País(se han editado varias tra-
ducciones clandestinas desde
1968) en la Editorial lcaria,
es u¡ documento esencial
Dara comprender las razo-
nes de la primera rebeliónjuvenil de nuestra éPoca.






































, KEI Coco>: Prensa margínal y eleccíones
Demetrio Enrique
La .portada rePtesenta una
mano qtle stlrge de una ven-
tana Y art'oJa una Papelete
denlro de la urna. Así Pre-
pal'a el aml¡ienbe. respecüo
ai contenido de su formativo'
el segundo númerro de una
de las revist'as má|s exüra-
, ñs$ v marginales que se ela-
boran en lvladrid: "El Co''co".
..Somos ¡n equi.Po de di-
bujantes, fotógrafos Y Perlo-
drsias Prol.'sionales inde-
Jn¿ien-ies cle todo Partido-poliiico Y empresa comer-
cial -declara 
uno de los "co-
¿.0s" a D16-, que nos üver-
timos haci€ndo una revista
en la que Podernos expre-. s&rnos a nuestra enüera sa-
tisfacciqr, sin ninguna traDa
ni censuta." En esbe segun-
do nrÍnero. dedicado íntegro
a las elccciones desde une
,oostura iconoclasla Y de crí-
Abierba con una Peculiar
::!ro'tt.{aF€üF4
l€y Electoral ("lo que real-
rnertte pensaban quienes ela-
boraron la ley. Pero no s1e
atrevían a decir") que se
Dres€nba en uD facsímil de
ia "Gaceta de Madird"' bo-
letín oficial <1e1 "Coco", si-
gue luegio un Programa P€-
dagógico para adultos con
imágrenes Y texbos de los li-
bros de lectura de los años
cuarenta. Después apal'ecen
e¡r poco airosa Posüura va-
riog de los Políticos nacio-
n&lqs y extra[Jeros de todas
las üendencias.
"El ,primer número 1o de-
dica,mos a1 proble'ma de la
arnnisbía e su nivel nrás Pro-
fundo, considerando la Jus-
tioia de clase. la vida en la¡
cárceles. .las ca.usas de la d€-
Iincuencia com{rn. etc.
Ante la cotrnoción Pública
producidá Por las elecciones
no podíamos Penrnanecer ca-
lledos y fssi{imos metorno's
eon ellás. Algunos de los co-
inicial¿s no Par-
nuevos. El no ser 
organizado trae serios pro-
blemas a la hol'a de la dis-
tribucioar del Prodtrcto, que
tenetnos qrte hacer Personal-
mente. pero estamos dernos-
ürando que se Pueden fabri-
car revistas totalment€ inde-
Dendient€s en las que al me-
nos se atemol'ice l8 reducids
inversión que exige el of'
fset'. "
Las elecciones h.an servido
de üema para alguna revis-
ta mal'ginel que apareoen
habitualment'e (eomo la bar-
celonea "Buúifar1'a"), o fls-
ra otras esporádicas. como l'o
"Urnarella", que hsn Pro-
dr¡cido varios couocidos hu-
morisüas de Madrid' En e'sts¡
dos, su Postura crlúica Pre-
senlaba la opeiÓn del Yoto ¡
la izquierda (asl en gE€-
rai). como albernativa efi-
caz. Pero un rechazo fron-
ta.l conro el que Propugna-
ron IoS del ,.CocO,' eS inédt-
to en las pulllicaciones ac-
tuales. Los 2.000 eje@lareg






enlran erl su ager¡ila cl(: tra-
baJo.(.Es.tamos interesados en tra
parfi:cipación españoüa en la
Exposición Interna.oional d,el
Libro dedicado al LX aniver-
sario de la . Revolnció. n de
Octübre, que sé ceÍeh['a¡ráde! 6 a,1 14 de septiembne
En ella van a part"icipar loc
oohocient¿s ed,itofes más ir$-
porbar¡tes del mundo, espaf-
cido6 por ñesenüa países. y
qllefemoa que también esté
España.. "
la- de la deieusa de los I homhre se
cantant€s y gl'upos españo- | cido hasta
les que han actua.do err riues- | das sobretro país. PodrÍamos recorda.r I no. con gui
al ballet de María R¿sa. aJ I aquellos qtrde Lui'sillo, la actrraeión de I la psico-log
la 
.orquesba Marabella o de I carácter f uRaphaetr". 
_ lsionedode
Ante l,a pregunta del por- | tierras toda.qué de esos recibirnientog I oel romanll
ma,sivos de Raphael, pan- | mamos Elkin exclamó: "Hay que re- | mo.qtrlce
conocer que ¿ las chicas v I yeclos oe .{
*.'Jf,: ñ"i[ffi,'"',",i.,d,"'11 | l",iff; a';
Raphael. Qujzá a nosotrod. I lro por (tr{
rnás mayores. 
,no nos parez- | cabecera d€ca tan interesante. pero en I tooa esa cr
un paÍs con 250 mÍllonag de I guron con Ihabitanles hay gusto para I irdades de s'lodos,,, I term¡no.
A la cttestión de qu¡i'- -- | Se f rala r
ravorece más, en té";,r*il | iir,:X:,i'?";eoonómicos, de este inter- | ftr;']' ;;cambio cultu,ral, pankirrpondió: ..Es muy dirícilrT; I l:::,'],,,:^roó,
contestar, ya que no cono- | ;;;1i".;i;J, ;lglt*_tou poreentaJes exac- | ffi;.;I J;iot.... r.. más importanre. es | ír"¿.Y,.ii¡,i"servir all desarrollo cl
ral de ambü-lr,;;;",, '''tttu- | versat "qrre
¿tBL Decameróntt, I
. Santos Blázqgez
El buen ,cine se rejuvenece
con' los años. El malo nace
mlrerto. Y el intermedio en-
vejece siglos en sólo una tlé-
cada. Este Írjtimo caso es de
"E1- Decamerón", 'e1. filni del'
. difunto Pier Paolo Fasolini,
que armó una: tremehda es.
candalera a raíz de su es-
tleno, y hoy se queda éorto










queda .á medla involunta
qu_e a veces









,BARCT4LONA, 26 (Dt6i: :bate, e1, teatro estab-a a
'Ir'¿ el vientes, sábá¡fo y llredia cntrad¿. Las .,donei
clonritrgo dc orden desorga-., . iliures" {mu¡eiés tibres) lle-
¡riztrcig,. pero. orde_n 
-ai ff:L .. r:aron la voz cantante, por:
.los libette¡ios decidieron eieÍio un poco.confusa_
.susperlder todas la,s &cbi\rr-' , menle, Las dos .'d.oneg',
' cl¿r{les que clausurahan J_a,s ' qr.rg inlervinieron no seJo!'rladas Librrtar.i&s nuter.' ponían de acuei.do en,aI-ilaci()1tales. l' comvocer un gunos puntos y discutÍanruilin. En éste üorh*^to.¡¡ , enttl.e. ellas. Más tarde, to:p¿r't:r par'a lra-blar . de - tA mó la palabra un grupo
rep¡esiiu rcpreserita.ntes:nitr .rlue orgullosamente se-pie_
' Ilalia, Franóia,'.Alemaela y sgntó al público colno ..so-Poriugal. Conro broche fl- ülos homosexuales pública-
nill. se organizó una ma*u- rnenf€,', tlefendiér,on a capafestación por la. anltlisiír y espaoa la bisexualidad atot¡1l. "Ilomos bebtdo, lre- !a eue consideran: ,,el es_
. nlos tlailado e insluso he_ tádo ideal de. la socieddd,,.
nros ltt'cho el amor ba,Jo¡lry* , For: la tarde, La C65a seprnojs...',, rcsrrmell asf. ¡los, desmadró, los.ácratas senurclrtchos de ,,Earcelor¡t. e+haron la prbgramaclén aLibcr'raria" 
-diario de las . l¿ espaida y Aeeidieron to_Jorrlaoas-- 
-ios agon tjpl:, ¡nat la via de.la aeeión di-nuentos del parqr.{é ,GI¡eU,' recta: .lcompañeros vaya.' A.ver por la maña.Da,, diá . mos a una manifestación',.de la-ctausura, $e +€lel¡ra_ "pidamos Ia amnistía to-Ion dos debates. .Uno de tal''.
sexologie, en el Salo Dianá llaclendo balance. pode-.
.y. ptro-ait" f,s€il@le_ ¿b: el , rlcrs trablár un pócó aeparqrre cuell, slmqltó$ee-,. ftÍvólidades ..buigues¿s,,,
gt¡s ácratas; Él teDderete
que ,lllás éxito ha tenieio
en él parque.Glrcll ha sicio
uno:en el quf todo e1 r'nrrn-
do:podÍa maqulliarsl segün
su inspiraclón. El precio
era la volunlfüi. Las pin-
táalas ibán desde los eoio-
res. 
€onfederados ha-qta las
más románticas y bucoiicas
manif.estaciones.
I¡o irylás . úomeDtad$ ita,-
sitlo el "streap tea"qerl *-;pontáneo que tur¡o. lugar
" en. el escenario del par-
que la otra noche. Los of-
ganizadores considera$ qus ,
. "después de cuárenta' años
de represión total y par-
ticularmenüe ,sexual, es ló-
,gico que algu8os cetebrénIa tolerancia con un de.g-
nudo integral y además
gratuito". Y asÍ, entre ,.po-
rrot', sudor, polvo y mucha
'.' a;legría, han transcurrido
las Jornadas libertalias in-
tcrnaclondeS. Pbr. u ns*
: día.s, Earce-lónA ha sido 1a













Al "boom" del libro polftico ma¡xbta,
ef€ctuado en los útimos años de üda de.
Franco, ha sucedido desde 197ó el d€l li-
bro antiauto¡ita¡io. En esla corriente pa¡-
ticips¡ libertaños, f€ministas, anarco{omu-
nistss, contraculturale. y hete¡odoxos de lag
m& vrriadas procedencia!, unidos en tomo
a dos puntos: rechazo de las fo¡mas det po-
de¡ y ma¡ginación, volunts¡ia o irflpuesta,
Las imprentas han rescatado d€l olüdo
€n la conciencia colectiva española s una se-
rie de autores ya considerados coño clási-
cos. Bakunin y Kropotkin, con once libros
editados, encabezan la lista de "recién nac¡'
dos". Fourier cot¡ 3eis y Proudhon con cmco
son predecesores en la brecha. Otros que
han resurgido a lo grande son Eliseo Reclús,
geó8rafo y teórico ararqu¡ta; el itariano
Berneri que ñurió en Barcelona en 1937,
cor tres üb¡os recién pubücados; el g¡.llego
Ricardo Mella con cincoiy el editor+3c¡itor
Federico Urales, padre de la Montsany.
Personajes como el guerrillero ucraniano
Makhno, el emiSrante italiano Vanzetti y
€l leonés Buenaventu¡a Durruti, en los que
resultaba difícil s€psra¡ la ley€nda y le yida
real, ya han saljdo de las sombras históri-
cas. Emma Goldmann, una de las pocas es-
c.itoras ana.quista3, también ac¡ba de salir
s Ia luz púbüca gracias a una biog.afla edr-
Con la aparición de una sesenlena de
obras que t¡atan de la historia recienle del
anarco sindicaljsmo,la FAI y las colectivida-
des en la ¡evolución española, y de dos anto-
loglai del anarquismo en dos volúmenes ca-
da una, la de l.L. Ho¡owiiz editada por
Alianza y la de Daniel Gue¡i¡ po¡ Carnpo
Abierto, quedan abundant€mente ¡e€ogidas
las teorla3 y la3 e¡periencia3 de erla concep-
ción de la üda.
En cuanto a los nuevos pensadores en
la onda üteraria, como Agustln Garcla Cal-
vo, los Situacionistas franceses y la Comuna
AntinacionslistB Zamo¡ana, sus suscrilos
han apa¡ecido no demasiado tiempo des-
pu& de su elaboración,lo qu€ hs eütado lag
refeiencías de old33 como solla ser habitual
en la ¿poca no tsn lejana de la3 c€nsurd,
El feminismo, ls antipsiquiatrt, las p€-
dagoglas libres, los ensayos comurutarios y
altemativos, y el s€ctor ideológico que tra-
ta de armonizsr a Malx y a Bskunir, son _
otrcs de los temas en dpectscular auge, e3-
pe€ialmente pa¡a un público de muy jóvenes
Esta proüferación de tltulos ha sido posi-
ble por las nume¡osas editoriat$ que le dedi-
can toda una colección o pade de su catClo-
ao. Ent.e ellas se cuenlan Ana8ram6, Tus-quets, Ariel, Labor e lca¡ia en Ba¡celona;
ZYX, Anatema, Siglo XXl, Júcar, La Pi-
queia, Tíbuna Feminista, Núñe¿, Csste-
llote y Ayuso y PastanaSa en Madid; Zero
en Bilbao y Ruedo lbérico, h33ta hace po-
co en Parls. Entr€ las editorides exclusiva-
mente dedicadss a estos teña!, con un rit-
mo aprecisble de tltulos en el me¡cado,
destacan La Banda de Moebius y Campo
Abierio. amba3 en Madrid.
TRATADO DEL SABER VTVIR
PARA JOVENES
Cuando en l9ó7 se pubücó en F¡s¡cia
un ens¡yo filosóñco-polltico de diflcil I€c-
tu¡¡ litul¡do, a imilac¡ón de los tradicions-
Ies manuales morclistas, Trctailo del saber
iv¡r pan uso cle lat ,óvenet generacíones,
muy poca gente podfa suponer que el li-
b¡o de Raoul Vaneigem avanzaba las ideas
y sctitudes de los jóvenes que desencadena-
¡on la revolución de Mayo d€l ó8.
Con diez sños de retra!,o llega al drea cul-
iural española (en la editorial Anagrana) es-
te libro fundamenral, júnto con La Socíedad
alel Espectutctlo de Guy Debord, pa¡a cono-
cer las reo las de la Internacional Situacio.
nisia, moümiento precursor del enfrenta-
miento juvenil a ls lociedad espectacula¡y de consumo. En el lapso t¡anscu¡rido,
apar¡e la disolución de Ia propia t.S. en
1971, se corre el peügro de que el aluvión
desordenado de textos sitl¡acionjstas que
ofrecen v¡rias editoriales españolas conv¡€r-
ta en biblias difuso¡as de la verdad lo que
no fueron mds que svanc€. intelectualej
sobre la marchs.
El Tnta.lo alel saber údt s€ comDone
de numerosos textos independienter englo-
bados en dos Srandd bloque.: primero la
persp€ciica del poder, con la demootración
de qu€ en ela e3 iñposible la participación,
comunicsción y auto-¡ealización efectivas, y
el \¡uelco de la perspectiva en la segunda psr-
re, de (ndole conslructiva, donde se adelan-
. lan las necesarias c¡eatiúdad y espontaner-
dad para que el espacio-tiempo donde nos
movemos s€a efectivamente vlda y r¡o me¡a
supervivencia.
' ',He r.al2ado la voluntad subjetiva; ls
Iucha entre lo subjetivo y lo que lo cor¡om-
pe ha ampliado los límit6 de ls vieF luchs
de clases" dice VsneiSem, para r€uñi¡ su
libro en la frase: "El Tratado €s €l csmino
má corto entre ls subjetividad indiúdualy su realización en ls Historis hecha po!
todos".
Algunar de la¡ ide¡¡ básicas del llbro ¡on:
la defcns¡ a ultr¡nz¡ del de¡echo individual4 s l¡ subjetiüdad, el rech¡zo de un mundo
dgnde la garantfa de no morir de hamb¡e
se cambia por el riesgo de mori¡ de aburri-
miento, la reivindicación de "lo vivido" en
corit¡a de la espectrcularidad con la que se
adorna y vende "lo ¡epresentado", y la
oposición a los impetativos económicos que
cof¡vierten 8 todo ser humano en cronóme-
trog vivientes, esclavos del tiempo-me¡cen-
cl¿.
: Invocando a Sade, Fou¡ier, Babeuf,
M¡¡x, Stirner, Lautréamont, Zspate y
Mrkhno, junto con el principio "tengo
deseos, luego existo", en al Tratado Ee darr
cita la mayorfa de las heterodoxias que, si
hssta ahora h¡n sido siempre der¡otadas
en su luch¡ contra la escala jerá¡quica y el
- ordenamiento de funciones y privilegios,
cuentan con la experiencia histórica sufi-
ciente como para cambiar de campo de ba-
tslla y elegi¡ "esas fiestas donde la üda indi-
vidusl celebra su unión con la sociedad ¡e-
generada", que es como Vaneigem califlca
los momentos revoluciona¡ios.
DIARIO DE UNA EXPERIENCIA
EDUCATTVA SINGULAR
Ent¡e noviernbrc de t976 y abr
197? * estuvo desarollando en un pe
ño pueblo de Badajoz, Fregenal de la
fr¡,l una experiencia edugativa poca¡¡ y
plaliteada. Con el fin de que los 2OO n
y niñ¡s; entte 7 y 15 años, internos 
escu ela-hogar Nert óbriga, decidiesen ado
por sf mismos unas nornas de convive
que respetasen los derechos y animas
cumpür los deberes de cada uno, el eq
educador compuesto por 6 persona
dejó un buen dfa en libertsd completa 
hace¡ lo que quisieran.
La actitud de los niños pa$ó, del 
pleto rechazo inicial a adopta¡ respor
lid¡des, a.una forma embrionaria de c
nidad ,igr¡slitarir' donde las órdenes 
sustituidas por el razonamiento. En el
zo de unos pocos meses, estos hijos de 
pesinos extretneños demostfa¡on que 
métodos pedagógicos no autorita¡ios p
claban su creatividad, su camaraderfa 
sentido social.
Pe¡o la opolición al cambio por 
del sector de maestros de clase y po
propios padres de los alumnos, temer
de l¡s consecuenclas imprevistas, y la ri.
gidez mental dé los inspectores esr:-oli¡¡es
nostálgicos de los "buénos métodos f¡an-
quistas", destruyó la experiencia. Primero
irnpusieron su ab¡ndono y luego, cuando la
di¡ectora deh cent¡o publicó un ¿¡tlculo en
.una revista, la cesaton en su puesto. Para
ell¿ no exbtió el derecho de expresión.
Du¡ante los cinco meses que duró el
ensayo, su animsdota y ¡esponsable del cen-
t¡o, Josefa Martfn Luengo, llevó un diario
donde registraba los sucesos y los analizaba
en caliente, confrontándolos con las teo-
con el "Fregenal de la Sierra,
una'experioncie de educación en libertad"
scaba de :frc?.publicBdo en Madrid por la
Edltorial Cárlüo Abierto. Su diario puede
conyertirse en ur¡ texto fundament¿l para las
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ENTREVISTACON
DEMETRIO ENRIOUE
"He tenido la suerte de conocer de cerca
dos e¡pe' encias históricas revoluc'onaflas:
la revolución rusa y las colectividades espa,
ñolas. Ambas estaban llenas de esperanza.
Con estas palabras iniciaba Gasrón Leval,
uno de los últimos "clásicos' del anar-
quismo, 1a entrevista que le hice pocos
meses antes de su muerte el I de abril del
pasado año, cuando contaba 82 años de
edad. A pesar de que su modestia le empu-
jaba a subvalorar sus aporlaciones, "yo he
sido, creo, ur teó' co, Jn perlueño teorrco
de las rdeas llbertarias", se le considera
como el r¡ayor experto en Bakunln y uno de
los que mejor conocían a Proudhon. Su vida
ha quedado intimamente entrelazada con la
reciente historia española, y su estudio "Las
colectivrdades libertarias en España ' (Agui,
lera, Madrid, 1977) representa un docu
rnento fundamental para revivlr esa originál
faceta de la revolución de 1936.
ENVIADO A MOSCU
POR LA CNT
Gastón Leval, de verdadero nombre Pierre
Robert Piller, nació el 20 de octubre de 1895
en el ba¡rio obrero parisino de Saint-Oenis.
La rebeldia la LTevaba en Ia sangre: so padre
combatió en la Comuna de Paris de 1871.
"Apenas nos habló de la Comuna. Sólo le
recuerdo referirse alguna vez a Delecruze,
una de sus figuras, quien aconsejaba a los
rnsurrectos: 'Defended todo lo que podáls,
y quemad lo que no se pueda defender'-"
PoJifacélico, fue un autodrdacta que desde
los 12 años jamás dejó de trabajar. Entre las
profesiones ejercidas por Leval se cuentan:
peón albañil, carpintero, fotógrafo ambu-
lante, calderero, estibador, forjador, maes-
tro, periodista, profesor de la universidad
argp'llrna de Rosa,ro. Desde ros 1B aios 11
terviene en actividades libertarias. Opuesto
a la guerra, en 1915 se declara prófugo del
ejérclto francés y escapa a tspaña. Una vez
áqui, de rnmediato se afila a la CNT, y mar-
cha a Zaragoza para aprender español. En
una de las múitiples persecuciones contra el
movimiento libertario cae en pfisión, lo que
aprovecha para leer a los clásicos de la lrte
ratura española. En esta época comienza a
escribir aniculos, firmados con el seudó
Gastón Leval.
En el verano de 1921 marcha a Rusi6 uña
delegació¡ de la CNT para estudiar su rn-
greso en la Internacional Srndical Roja, cuyo
cong¡eso conslrtuyente se rba a realr¿ar,
Los cinco miembros de la delegación espa
ñola fucror Ni1 Mdu'in. Ar'a¡d;s lbaie¿ y
Leval.
-¿Cór¡o enconrró la Rusia soviética en192 t7
- 
La pr¡mora porsona que v¡sité al Ilooar
a P€trogrado fue a Viclor Segre, a quien
había conocido en Barc€lona desprrés
qu€ cumpl¡ose v6rio6 años de cárc6l por
un asunlo rolac¡onado con la'banda do
Bonnot'. Cosa rara eñ un ind¡vidualista
como ora é1, aplaudia al régimen. P€ro al
m¡smo t¡empo me contó p€stes de la sr-
tuación: la pol¡cía como organismo do
control; sindicatos rig¡dos, que no celo-
braban asnmbleasj porsocucionos contra
los m¡litsntes anarquistas. Dospués luí a
v6r a Emma Goldmon, escritora do
luerte p€rsonalidad, que hsbía sido ox-
pulsada de los Estados Unidos por una
campaña que promovió oñ apoyo a los
bolcheviquos. Me conf¡rmó todo Io quo
contaba Segre. Luego €stuve con gonte
quo so me d¡j que eran anarqu¡slas pero
que colaboraban con el ¡égimen. El que
mayor impres¡ón me causó {ue Sandro-
nusky. secretario del comisario d€ Asun-
los Ext€riores, Tchicherine. Esle me
desmint¡ó las acusac¡ones que se lorñu-
laban contra ñuestros compañeros, y me
aportó tanlas pruebas que ya no pod¡a
dudar. Por su parle, él seguía colabo-
rando porque el movimienlo anarquista
ruso había sido desmantelado por la re'
presión. y quería participar en la obra re'
voluc¡onaria.
. ¿Curál fue la acl¡tud de Ia delegación
española7
- Yo quería hacer una encu6sta lo más
objetiva que fuera posible, y no me lr-
milé a escuchar estas opiniones, aunque
veía que eran s¡nceras. lnformd a mis
compañeros de dslogac¡ón, dontro de la
que estaba en m¡noria, y decidamos
const¡tuir una comisión para ir a ver a
Dzeriinsky, comisario del Inter¡or, y pe-
dirle la liberación de los presos politrcos,
que ño eran sólo anarquistas, sino que
había muchísirños socialistas revolucro-
nar¡os, que eran qLr¡enes habían ganado
las elecciones con el 50 por cionto de los
votos. Los bolchsv¡quos, con sólo el 25
por ciento, tenían todo el poder €n sus
manos. Et caso os quo luimos a ver a
Dzerjinsky y ls anseñamos una lista de
prosos, S€ puso rojo como uñ tomat€, se
enojó t€rr¡blemente, y alirmó que esos
hombres ño orañ anarqu¡stas, sino ban-
didos qu€ pretendian pasar por anarquis-
tas, quo habían ases¡nado soldsdos del
Ejérc¡to Rojo y quo habían €stado de
acuerdo con Wrangel y D€n¡kin, los ge-
nerales blancos contrarrovolucionarios,
Al oir talos explicaciones, Maurin, qus
era el responsable dé la comisión, las
aceptó. A p€sar do €sto, seguí invosti-
gando, y los hechos eran ¡ndiscutibl€s:
había uns repr€sión f6roz.
-.Oué 'Lre 'o que r'ás'e I'amd l¿ atelciónde la v da colidiana de los rusos?
- 
Lo priñero, que habia mucha hambre.
nrmo que aclopt¿ria lLlego como nombre,
En s€gundo lugar, s€ realizaba un d€tec_
luoso rspsrto de lo poco q!¡e había. Yo
rocordaré s¡€mpro a Emma Goldman,
qus la vísp€ra d€ mi parlida m€ dió un
abra¿o y m€ dijor "Ust€d ha adolgazado
en la Rusia Sov¡ét¡ca". Y 9n efecto, los
delegados ospañolss no éramos r¡cos.
Poro los del€gados ¡ngl€sos, que conta-
bsn con libras, co ¡gron b¡sn y no ad€l-
gszaron, A grandos r8sgos, as¡ so podrra
rosum¡r ls situación. P€ro había otro
asunto: la atmósf€r! g€nelal dg t€rror, €l
prodom¡nio absoluto do la Tcheks, 18 po-
licís política, qu€ d€t€ní4, cotldonoba,
deportsb6, lus¡lsba, sin qu€ nadie pu_
diora orot€star, Podría contar anócdotas
que domostraban qu€ D.-.;:',.Ly, bra¿o
d6r6cho de L6nin, €ra gl amo de la calle,
La proh¡bición s los trabajadorss con fa-
milisres on el campo d€ ¡r allí a buscor
alimonlos, fuo uns ds las ¡eivind¡cac¡o-
nss d€ los r€b€ld€s do Cronslodr, a pr¡n-
cipios do osg año: lib€rtad d€ transportgr
Junto a sus reivindicaciones de ltberlad
de ¡eunrLin v e\presón, v eleccón de so-
viets libres que tuviesen todo el poder en
sus manos.
- 
Sí, porque los sov¡6ts ya habían desa-
parocido. Primsro fu€ron conquistados
¡nteriormonto, y lu6go transformados en
organos d€ Estado. No funcronsba nin_
gún otro partido polít¡co. Incluso desta-
csdos m¡embros del osrtido bolchevi-
quo, quo no acsptsbañ las ¡mpos¡c¡ones
d6 Lenin y su traductor Trotsky, sran
tratados como on€migos. Esto fus el
caso de Alojandra Kollontay, conT¡sarro
-ds Salud Públ¡ca en €l priñer gobrerno
r€volucionar¡o €n 1917, quian s€ opuso a
Lonin dgfgndi€ndo lo psrt¡cipac¡ón ds los
trabsisdoros 6n la reorganizac¡ón €conó-
mica. A esta mujor ls oí on mitin€s. y
aunouo vo no sabís nada de fuso, mo
sorpr€ndioron su elocuonc¡o, su €ntu_
s¡asmo y su voluntad- Fuo una d€ las
mujor€s quo mojor ¡mpresión ma han
caussdo, y yo fui uno d€ los primeros on
darla a conocer fuora do Rus¡8. Una v€z
m€ diio: "No podemos hacor nada, nr pu-
blicar una hoja ni disponor d€ una sala.
Estamos obl¡gados a r€un¡rnos on torno
a la nr€ss dé un csfé, bob¡ondo algo para
cubrir los sparioncias." En lo quo ros-
p€cta a los militantgs do los orros parti.
dos, sslaban encarcelados o en la clan-
destinidsd. aolicando los m¡smos móto-
dos con los quo so dof€ndi€ron ds la po'
l¡cía zar¡sta. Un día €cudí s uns reuñión
convocsda por 6l sgcrstsr¡o gsngral do
los 6ocialistas rovolucionsr¡os, Ston-
bsrg, hombrs surñamento culto y grsn
luchador. Mo d¡jo: "No ten€mos siquiera
un6 fspúbl¡ca burguosa, t9n€mos una
monarouí6 sbsoluta."
- 
Respecto al congreso ds la Internacional
Srndical Roja. su postura fue distante y des-
confiada, ¿ no7
- 
Lo del congroso fu€ una comedi! on la
que jamás se podía ton€r razón frento a
los rusos, quo s€ habían ¡nscr¡lo con un
€ou¡valonto a siots m¡llonos v mgd¡o ds
adhorontes a los s¡nd¡cstos, cuando on
realidad no tuñcionaban mas qu€ unos
contonaros ds butócratas, Cuando se
discutra sobr€ un tema important€, ha-
bía s¡€mpro un d€l€gado ruso que se le'
vantaba y pgdía quo s€ fornlase una co-
misión, con lo quo s€ ahogaba la dlscu-
s¡ón. Yo no €staba acostumbrado a tal
procgd€r on mis exp€r¡gncias s¡ndicales.
- 
Muchas de las aclitudes que usted re
fiere corresponden a lo que luego ha srdo
llamado 'eslalinismo". Pero en 1921, ¿apa
recia Stalin como un personaie influyente?
- 
Allí nunca se moncionaba el nombre
d€ Stalin. Apart€ ds los d¡rigentes bol-
ch€viques d6 los quo ya he hablado, los
más conocidos, y todos nos dirrgioron
discursos, eran Zinoviev, BL¡jarin, Ba'
kovsky y €l húngaro Eola Kun.
- Volvrerroo a los presos sndrqr, stas. ¿qJé
otras gest¡ones emprendió usted?
- 
En casa de Eñma Goldman solian r€!¡_
n¡rse las compañeras do los dotonrdos.
Allí rocogí abLrndanles datos: muchos
lueron apresados én Ucrania, dond€ ha-
bían luchado por la ¡ndepondenc¡a, p€ro
contra los goneralgs blancos al nlismo
ti€mpo. Esto fue confirr¡lado por un ge-
noral rojo, cuyo nombro no recu€rdo,
que v€nía dol lronte de Ucran¡a y que
cenó una nochg con nu€stta d€l€gaclÓn
"Luchaban al mismo tiempo contra los
blancos y conlra nosotros, poro no €x'
clusivament€ contra nosotros", nos dijo
Más adslante sol¡citamos una ontr€vista
con ol jueu do la Tcheka, pero no habiajuoz, ni proceso ni docum€ntos, no había
contra e¡los nada, sólo la af¡rmación ge_
noralizada ds que se habían aliado con
Wrangel y Dsn¡kin, los ggn€ral€s b¡an'
cos.
Mlent¡as se celebraba el congreso, los
presos poIticos decidieron aprovechar la
pfesencra de los deLegados extranjeros para
enlrar en huelga de hambre pidiendo su li
bertad. Usted consiguió habLar con ellos,
¿cómo 10 h zo?
-Sí, yo fui la úñica porsona quo pudohablar con ellos oso ano, no se Io permi-
tían a nadio qu6 no fuera famrlrar pró_
ximo. Entré a la cárcol Boutirky, ant¡guo
cuartel ds la época do Cstal¡na ll, con un
grupo do famil¡ares, simulando sor uno
de sllos, y ruvo la sugrto que no so f¡ja-
ran en mi los gu¿rdias. Allí vi por pr¡m€ra
voz a Volin€, qus Ya tenía not¡cias de las
gestionos qu€ yo habia realizado. Era un
hombr€ de unos 45 años, con aspecto d€
¡nteloctual judío. Sin ser un gonio, era
muy ¡ntolig€nte, y uno de ¡os más valio'
sos anarqu¡stas rusos, Nada mós salu-
darnos. l€ dije: "Compañero Vol¡ne, Yo
n€cgsito sabér gxactamente lo qu€ us-
téd ha hocho desde su regreso a Rus¡a ,
Ou€dó sorprendido, porquo no lo ex-
prosé ls opinión do un co rre l¡g ioñarao,
sino ¡o do un hombre qug busca Ia vor-
dad, y yo pensaba quo podía habor com-
pañgros que hubios€n comotido grrores,
porque no so puedo r€sPond€r por
todos. Me comprendió y comsnzó a con
larm€ sus actividad0s d€sde que volv¡ó
del ex¡lio en 1917. Habia lundado on Pe-
lrogrado el psr¡ódico "Goloz Troda" (La
Voz dol Trabajol y un grupo de propa-
ganda, y se dedicó a dar conloronc¡as y
organizar a los anarquistas. En una oca-
sión un gensral zar¡sta atacó Potrogrado,
y Trotsky lanzó un ¡lamamiento al puo'
blo, pero su grupo ya había partido antes
al fr€nl€ Fueron tan honrados y tan cán-
d¡dos los pobr€s, que para probar su ob-jeliv¡dad defgndieron los localgs d€ la
"Pravda" con sus propias arnras. Alortu-
nadam€nto €l ataquo fuo rgchazado, Vo-
line y sus compañoros, unidos a las tro'
pas, porsigu¡€ron a los blancos llegando
hasta Ucran¡a, donde Ias fuerzas aus-
troalenranas so habían instalado. Lucha-
ron contra éstas, y contra las d€ Pe-
rlrura, un lrd€r nacional¡sta roaccionar¡o,
qu€ habian comet¡do muchas alrocida'
des. El panorama era muy compl€jo en
Ucrañia, donde los bolchoviques apenas
contaban con apoyo popular. Voline so
integró en las guorr¡llas anarqu¡slas, ca-
pitan€adas por Makhno. CaYó snlormo
de tilus y lue €scondido por unos cam-
pesinos. Cr.¡ando apareció ol Ejérc¡to
Bojo de Trotsky. Vol¡n€ se presentó y
fue dotenido en el aclo. Su relato m€ pa_
rec¡ó convincente.
- 
Y entonces usted, con todos eslos
datos, se fue a ver a Lenrn.
Pasaban los dias y Ios presos seguian
en huelga d€ hambre. En una sesión dsl
congreso, decidi hacer algo, y arrastré a
una parte d€ los delegados, que podían
hacer fuerza por represenlar a sindica-
tos internac¡onales. Eramos unas dtez
delegaciones las que acordamos ¡r a ver
al propio Lenin, reconoc¡endo que, como
dics el proverbio "Es mejor dir¡g¡rse a
Dios que a sus santos", Tras algunos
obs¡áculos, accedió a recibirnos. Tenía
una talla mediana. €l rostro mongol¡de,
párpados ontornados y sonr€ía con fría
ironía. Acusó a ñuostros compañgros de
s€r bar)drdos y no anarquistas, crimina_
les do derecho común y cómplices de los
generales blancos. Yo le interrL¡mpí y le 
,
conté lo quo Voline había hecho desd€ ,
su vuella a Busia, con lodos los datos
qug habÍa anotado. Len¡n quedó sorpren-
dido, pues no esperaba una réplica. una
precisión como la que yo aporlaba. Nos
dijo que él no podía decidir por su
cuenta, quo tsnia qu€ plantear ol asunto
al Politburó. DL¡rante la conversacron,
quo duró bastanle, fui sl único qu€ se
atrevió a discLrtir con él Nos encargó
que rgdactáramos y firmáramos un pa-
pelilo encomendándole ocuparse de la
cuestión d€ los presos anta el Politburó
y prometió una respuesta det;niriva para
el día s¡gui€nt€ a las diez. A las doce
llegó un soldado trayeñdo la respuesta
de¡ gobierno, firmada por Trotsky. quien
así asumía toda la responsabilidad. Nos
decia que el gobierno no podia poner €n
libertad a hombres peligrosos para ol or-
den social, quo no podían perfiiitir que se
destruy6ra ol Estado porquo €ra noc€sa-
rio, etc. Esto ultrmo,0ntr€ pardnt0sis,
opuosto a lo quo el mismo Lonin de_
fiende en su l¡bro "El Estado y la revolu.
ción". Nada de derechos polit¡cos para la
oposición ni de la libertad d€ los pris¡o'
neros. Lo único que se consigu¡ó fue la
propuesta de expulsar del pais a los drez
huelguistas de hambre de la cárc€l Bou'
tirky, incluyendo a Vol¡no: destierro psr_
Detuo bsto pona cts tusilamisnto si 16-
brssaban. fuvimos que ac€ptar' Estaba_
mos contentos pensandc! qu€ estos
compañeros saldrían d€ la cárcol Y no
serion lusilados Poro pasaron qutnce
dias y no saliañ. Tr€s s€manas, ol con'
gr6so a punto de tgrm¡nar, y no sallan
- 
Es enlonces Ia entrevista con TrotskY,
con quien la delegación española ya había
mantenrdo dos €ntrevislas con el sobre
olros temas ¿ no?
- 
Sí. Etamos unos ardientss ¡óvonés re-
voluc¡onarios y quoríamos 6mplear on
Españs €l mótodo quo los ingl€sgs ha-
bían ussdo €n la revolución francesa, fa_
bricar monoda lalss Cr€iamos qu€ d6s'
valori2ando la ñon€da se iba a derrum-
bar ant6s €l s¡stgma Esperábsmos de
Trotsky, comisario de Guerra, qu€ nos
entreqase armas En lin, nuestla Intén-
ción Jra de lo más terrible El caso es
que Tiolsky se negó Porque Pensaba
oue no hubieson podido transportar a
tiavés de los paises de paso obligado, lo
cual €ra probablemente c¡erto Ctrando
Trolskv, hombr6 atractivo, iñteligonte,
enérgico y altivo, explicaba algo, debo
deciiqr.re era convincente, con unas in'
dudables facultades ¡ntelectuales poco
comunes. No tengo por qué delenderl€,
frero la verdad es qÚe aporlaba argu-
mentos, mientras que Lenin jamás lo ha-
cía.
- 
¿Oué pasó en esa última entrevista con
TrolskyT
- 
Pues vino y habló con nosotros du'
ranle dos horas y media, sobr€ la lucha
contra los generales blancos las dificul'
tades sconóm¡cas, la burocracra. la trar-
ción de los drrigentes srndicales occi'
dentales, etc. El acuerdo era casi com_
pleto. At f;nal de la entrevista, cuando
iba ya a abrir Ia puorla para irse, se le
preguntó por los presos. anarquistas
frotsky con una sonrrsa avlnagrada, res_
pondió que, por lavor' no lnslstleramos
sobre gs€ asunto, qLle ¿ra una Interven_
c¡ón desgraciada quo habíamos ten¡do
oue él se hallaba plenamente conv€n'
iido du qr" si s€ consultaba a los traba'
. iadorss occidentales, todos le darían la
' iazón. Eien veíamos que eta un modo de
escabullirse. Entonces insisl¡mos Y yo le
preguñtér "¿Pero cuaódo pondrán ust€-
des esos presos en libertadT" Trolsky
se puso furioso, me agarró violanta-
mente y gr¡tó: "¿Ouién es usted Para
preguntarme, a Ml que no le conozco.
cuando aplicaré las resoluciones que yo
he tomado? Nosotros hemos hecho la re_
volución, y usted, ¿qué ha hechoT" Otro
compañero intervino para calmarlo
mientras yo qLledaba atónito Y sin saber
qué responderle Al cabo de otras dos
seman€s nuestros compañeros fugron
puestos en l¡berrad y destorrados
Trotsky me demostró, en esa ultlma en-
trsvista, tener un temperamento d€ ver-
dadero dictador'
Al regresar de Rusia, tras vanas vlclsrtucles,
Leval elabora su informe que, iunlo con el
que acaba de entregar Pest¿ña, delegado el
año anteíor, influrrán para que la CNT se
separe de la lnternacional Sind cal Foja Re_
srde en España hasta 1924 cuando. desr¡o_
ralizado v en la miseria, viaia a la A¡geñtina
de polizón. Alli morirá su primera hija por
laha de asistencia médica. Durante una do-
cena de años su pluma colaborará habitüal-
mente con muchas publlcaclones anarquls_
tas. Su trabajo teórico se vuelca en demos-
trar las posib lidades de una sociedad llber_
ra.a. En 936 publ .a [sl.r]ctLracró. y
fur.io.1¿.rte1to rle l¿ socredad co'runisla
libertaria" y "Problemas económlcos de la
revolución €spañola'. Al estallar la guerra
civrl vuelve a España, dedlcánciose a eslu-
diar el funcionanliento de las coLectlvlda_
d es.
- 
¿Oué fueron para usted las colectrvrda_
d es?
- 
Considoré un deber sagraclo regrslrar
sobro ol lérr€no, psra ol porvenir, los 16_
sultados de la primgrs aplicación de Ias
¡deas que siempre habia delendido, por'
qua an 
-uy vasta escala la Revolución
espanola realizó el comunismo libertario
Yo me ho planteado más de una vez, so-
bre todo después de nri sstancia en Ru_
sia, el problema conslructivo de la revo_
lución. Nada más llegar' en noviembre
de 1936, fui a la región de Levañte Alli
rne llamó la alención Ia perlecc¡ón de las
colectividades organizadas por los liber_
tarios. Yo no pensaba qúe mis camara'
das fueran capaces de hacerlo tan rápl'
damente, opiñión compart¡da po. otros
teóricos importanles como Malalesta
Pensábamos que haría falla antes un pe-
r¡odo de "incubación'para ponerse a la
altL¡ra de las circunstancias, para apren_
der a organizarso, etc La primera expe-
riencia que constaté fue 6n Carcagent€,
ciudad valenciana de 18 000 habitantes
donde todos los naranjales estaban en
pe¡lecto estado. Las distintas pequeñas
¡ndustrias, los rnetalúrgicos, los albañi'
les, Ios peluqueros, eslaban todos orga_
ñizados y coordinados, a través de sus
respectivos sind¡calos. La concentraclon
v disminución d€l número d€ lalleros de
ias indr:strias sind¡cal¡zadas o coleclivi-
zadas, la reducción d€ los lactores de
distribución, la coordinación dB los me_
dios de transporte y sanitartos, que su_
cedia allí como luego en todos los luga_
res que v¡sité, muestran que el anar'
quismo no os propio de €conomias atra-
sa.las. Las col€ctividades hechas a es'
cala regional, daban Lina impresión de ci_
vilización nueva. Allí vi la práctica de la
solidaridad entrs los hombres, sin rivali'
dades por parcelas de lierra ni cosas por
el estilo. He vislo ancianos que pedían a
la colectividad el derecho a residir eñ
ellas, entregando lo que tenían, sus he_
rram¡entas, sus mulas. etc, Iambaén se
practicaba el federalismo Cuando una
colectividad era demasiado pobre' olras
más ricas l€ daban psrte d€ sus biencs
Habia gente qu6 se ñegaba a Ingresar en
la colectividad y no se les obligaba. No
puede uno imaginsrse la habilidad, la in'
leliqencia, el espiritu de ¡nicialiva conqujlos campesinos de Aragón, do Le_
vante, se organlzaban. Era realmente un
mundo nuovo, Yo recorrí bastantes y he
hocho un cálculo do que casi 18 m¡tad do
las 3.OOO poblaciones existentes sn la
España antifranquista so orgañi2aron de
lorma colect¡vista Es frocuente en los
h¡storiadores ls idoa do que el anar-
quismo ss plop¡o de nac¡ongs aconoml_
camonte atr6sadas. dond€ dom¡na la pe-
queñ€ propiodad, el tall€r, Ia min¡-om'
presa, V sxiste una €siructura de con'junto casi medieval. Con lo cual so coñ_
cluye quo los snarquistas V libertarios,
están fuera de la historia Y, €n suma,
que no m€f€ceñ sor tomados 6n serio.
La Rgvolución ospañola pruaba lo con'
I ra rio.
- 
Usted llegó a intervenir directamont€ en
ese proceso, al preparar un pLan oe slnclca-
li¿ación de la produccióñ rnetalúrgica de
Barcelona, que fue aprobado en una ¿sam_
blea general del sector. Pero, ¿desde
cuándo pensó que la revoluctón no podra
tr untar?
-Tuvs esa inlu¡c¡ón desdo mi ll€gad8.En Málaga, todavía €n máños ropublica_
nas, constaté un €ntusi6smo loco, una
convicción dg la victorra que mo parecía
ndícula. Faltaba armamonto, organita_
cióñ y sentido de lucha militar. Y al
m¡smo tiompo oia los discursos de nuos_
tros politicos: "Franco está en los últ¡'
mos sst€rtoros de la agonis, €tc,. o1c."
Minl¡eron lodos, soc¡alistas y republica'
nos. Y con el juego do la política imp¡die-
ron muchas veces la llegada dg arma-
mentos. Yo nunca hs sido soldado, pero
comprendía qu€ la guerra tiene sus
leyes, y se hóce o no se hace. Estaba de
acuerdo con lo que se ha llamado la 'rni-
lirarización" porque no se podia dejar
todo a la inspiración del ñomento.
- 
(Y qué opina de la enlrada de la CNT en
elGobierno?
- 
Es di{icil pronunciarse. Naturalmento
esloy eñ d€sacuerdo con lo que han he-,
cho nuestros mrnrstros, pero no lanto
sobre el hecho en sí de enlrar en el Go_
bierno, En situaciones exl¡emas ñac€n
falta a vecos solLrcionos d€sesperadas
Lo que les reprocho es que lornaran su
pap€l en ssrio y ss creyeran v€rdadera_
menle m¡nistros.
E1 938 reg'esa a f'an.'a po' cLoslio'res
famili¡res y es detendo por no haber lu-
chado en la I Guerra Mundlal Uñ trrbunal
mil tar le condeña a cualro años y medro de
cárcel. En 1940 se fuga de la cárcel de Clair-
vaux, dufante un borñbardeo. Vrve clandes-
t|nar¡ente h¿sla 1949, cuando se ve obll-
gado a huir a Bélgica. Por esa época dectde
emplear el lérrnrno socialismo liberla¡ro
en vez de "anarqulsmo , por sus connota-
crones rnás posrl vas. A rormalza'se su si
luacrón vuelve a Francra y se convierte en
impulsor y editor de la revista de sociología
''Civlli2ación liberlaria . Desde entonces re_
sidió en París. Allí vivió la revoluclón de
Mayo del 68.
Después de la muert€ de Franco, acude a
España en dos ocasiones, por una semaña
en 1976 y en octubre de 1977. Poco antes
de rnori¡ en París me escribió; "Decrdrda-
mente, mi segundo viaie a España no ha
srdo un acierto, pues poco más o menos
todo me ha lracasado {regresamos a Fran-
cra exteruados) y con una rnpres.ón pesi-Írista. iSquierá el lracaso personal fuera






El buen tiempo primaveral es acogi-
do entre nosotros con la Semana
Santa, ritual litúrgico que rememora
la muerte y reaparición de la divini-
dad que encarna la fertilidad de la
Naturaleza, bajo el rasgo de Jesús.
Un par de meses después se conme-
mora el triunfo del sol veraniego,
simbolizado en la hostia circular
(Corpus Christi) que representa al
mismo fundador de la religión que
se impondría como “única de la na-
ción española”. Ambas celebracio-
nes actualmente poseen un nítido ca-
rácter vacacional.
Ahora bien, un ingrediente fijo,
tanto de las serias procesiones luc-
tuosas como de las triunfales comiti-
vas eucarísticas, es la tropa, que las
suele convertir en patrióticos y gran-
dilocuentes desfiles militares. 
Desde la propia Iglesia, en contra
de esta conversión se han pronun-
ciado cristianos de base y clero pro-
gresista, e incluso algunos obispos,
como dos de Málaga: Santos (en los
años ‘40) y Buxarrais (en 1991, te-
niendo que dimitir al año siguiente).
En Tenerife, el I Sínodo Diocesano
(1999) aprobó que a las ceremonias
religiosas no asistiesen militares con
armas. Al aplicar en 2007 el obispo
Álvarez esta medida en la isla, cier-
tos sectores pidieron su dimisión. 
El actual Gobierno socialista ha in-
tentado limar esta anacrónica vincu-
lación. En 2009 disminuyó el núme-
ro de soldados en ciertas procesio-
nes y en mayo de 2010 promulgó un
nuevo reglamento militar que supri-
me la rendición de honores, la inter-
pretación del himno nacional y el
lanzamiento de salvas al Santísimo.
Después llegaron las movilizaciones
de los sectores ultras.
Las principales disputas tuvieron
lugar en Málaga, donde el Jueves
Santo desfilan los legionarios can-
tando ¡Soy el novio de la muerte!, y el
día del Corpus en Toledo, donde los
cadetes de infantería querían pasear
la bandera nacional y desenvainar
sus sables ante la custodia. Abor-
demos históricamente la evolución
de tales rituales religioso-profanos.
Soldados contra diablos
Desde el siglo XIV, en las procesio-
nes del Corpus se representaba la ba-
talla entre ángeles y diablos. Un siglo
después se prohibió “circular por las
calles con máscaras o hábito de dia-
blo, si no se participa del entremés
del Infierno”. En 1717, se alarman
las autoridades granadinas ante la
“indecorosa libertad” y licencias a
cargo de los “ridículos diablillos” [a
veces hombres disfrazados de muje-
res] en el Corpus. Estas licencias son
similares a las que se acusaba de co-
meter a los enmascarados carnava-
lescos. A pesar de la vigilancia, los
desórdenes se extendían, y en 1755
se informa al rey que “esa noche sa-
len mujeres y hombres con disfraces
ajenos de sus calidades, mintiendo
tal vez su sexo [...] siendo al mismo
tiempo incentivo de citas que paran
en obscenidades y ofensas a Dios”.
En varios pueblos se denunciaba la
misma “libertad, escándalo y desen-
voltura”, prohibiéndose las danzas
de enmascarados y “al que encontra-
sen disfrazado solo, se le impondrí-
an cuatro años de presidio”.
El rey Fernando VI aprobó tal polí-
tica represiva, con un bando por el
cual “ningún hombre pueda salir
aquella noche con disfraz ni embo-
zo” y para su cumplimiento “impo-
niendo en las plazas o calles más pú-
blicas soldados y Ministros”.
Con sus Reales Ordenanzas
(1768), Carlos III reguló para todo
el imperio la protección armada al
Corpus. Y en 1777 promulgó la ley
que prohibía entrar en las iglesias a
“las danzas de mujeres, hombres y
diablillos que acompañan la proce-
sión del Corpus”. Y para garantizar
su cumplimiento, se encargó a la
tropa militar que los expulsase, co-
mo reflejan sucesivos acuerdos mu-
nicipales de Granada entre 1778 y
1783. Así, el ejército borbónico es-
pañol conseguiría una de sus ma-
yores proezas al erradicar a los des-
ordenados diablillos del ritual festi-
vo del Corpus. Y al mismo tiempo
se incluyó al ejército como nuevo
elemento ritual, cometido que si-
gue ocupando.
El Cristo legionario
En 1915, parte de la aristocracia y la
alta burguesía malagueña, para sa-
car en Semana Santa un Cristo ba-
rroco del escultor Mena fundan una
Congregación, que se convertiría en
baluarte monárquico. Para la guerra
de Marruecos, en 1920 se crea el
Tercio de Extranjeros o Legión, con
puerto de embarque en Málaga y
empiezan e iniciándose su devoción
al Cristo. En la Semana Santa de
1925, para reunirse con el dictador
Primo de Rivera y proponerle un
desembarco en Alhucemas, su jefe
Franco acudió con la banda de cor-
netas a la procesión de Mena. Y des-
de entonces se intensificaron los la-
zos entre congregantes y Legión,
hasta que en 1930 es invitada a acu-
dir anualmente; y a cambio el Cristo
es proclamado su patrón e inscrito
como otro fiero legionario.
Entrenados para aterrorizar a los
rebeldes anticoloniales, la Legión
es llamada por Franco para repri-
mir el octubre de 1934 asturiano.
En julio de 1936, son los primeros
en sublevarse y Franco les traslada
a la península, anegando de sangre
Badajoz antes de proseguir rumbo
a Madrid. Su identificación con
Franco era, y es, total. Desde 1943
no han dejado de desfilar en la
Semana Santa malagueña, cantan-
do el cuplé convertido en himno y
marcha procesional que pregona
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RELIGIÓN Y ESTADO // LOS NOSTÁLGICOS DEL CADUCO ORDEN MORAL NO SE RESIGNAN A PERDER EL CONTROL DEL ESPACIO FESTIVO 
CALLEJERO.
De procesiones a desfiles militares
Maria Sklodowska-Curie
HERSTORY
P or la radioactividadMarie tuvo una vida deestudio, de éxito, de tra-bajo, un compañero en
lo sentimental y en lo laboral, dos
premios Nobel, la semilla de culti-
vo por la que su hija Irène obten-
dría también el premio del que su
madre hizo doblete, pero también
una anemia plástica que le provo-
có primero ceguera y después la
muerte a los 66 años de edad.
Pero detras de todos sus logros,
siempre hubo un denominador
común, el esfuerzo. En su infancia
se formó tanto en el curriculum
oficial, como en el clandestino,
tomaba clases sobre cultura pola-
ca (en plena ocupación Rusa).
Para poder ir a estudiar a París
junto a su hermana Bronia, pacta-
ron una estrategia. Primero iría
ésta, mientras que Maria trabaja-
ría y le enviaba dinero, una vez
terminados los estudios de Bro-
nia, ella se encargaría de María.
De esta forma, María, que desde
entonces se hizo llamar Marie,
se matricula en la Sorbona en
1891 y en 1903, tras dos licen-
ciaturas y una investigación,
publica una tesis sobre la
radioactividad que le valdrá el
doctorado y el premio Nobel de
Física. Con su humildad caracte-
ristica prefirió no patentar el pro-
ceso de aislamiento del radio.
Los estudios sobre radioactividad,
y también los descubrimientos
del polonio y el padio (que le
otorgarían el segundo Nobel, esta
vez en Química), se produjeron en
un descampado que Marie y su
marido Pierre pidieron prestado y
con las herramientas que ellos
mismos podían manejar y mani-
pular, así como con los medios
económicos que obtenían del tra-
bajo de ambos. Esta sobriedad
acompañó a Marie durante toda
su vida, desde sus primeros años
en una buhardilla de París hasta
su matrimonio civil que por no
tener, no tuvo ni notario. 
Marie asume la cátedra de Pierre,
tras la desafortunada muerte de
éste, cuando rechaza una pen-
sión vitalicia y comienza a dar cla-
ses en la Sorbona. Su primera
sesión creó una gran expectación,
ya que, a los eruditos que lleva-
ban haciendo funcionar esta uni-
versidad 650 años todavía no se
les había ocurrido que una mujer
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En Tenerife, el I Sínodo
Diocesano (1999) aprobó
que a las ceremonias
religiosas no asistiesen
militares con armas
* D. E. B. es antropólogo, catedrático
en la Universidad de Málaga y autor del







¿Por qué quienes tienen ideas y
aspecto diferente son maltrata-
dos por el sistema? ¿Por qué hay
que suicidarse para que sean re-
conocidos los sufrimientos cau-
sados? A preguntas tan doloro-
sas intenta responder Ciutat
Morta (Ciudad Muerta, 128
min.), realizado por Xavier
Artigas y Xapo Ortega, que ha
obtenido el premio al Mejor
Documental del 17º Festival de
Cine Español de Málaga, ante
más de 400 concursantes de va-
riospaíses. Inmersoen ladenun-
cia social, que impregna y forta-
lece al documentalismo desde
sus inicios, aquí sediseccionaun
ejemplo de abuso de poder y co-
rrupción ideológica por varias
instituciones que supuestamen-
te garantizan la democracia.
Con sobria estructura narra-
tiva y formal, se revive el caso
y juicio del 4F, rastreando mi-
nuciosamente su desarrollo
temporal mediante incisivas en-
trevistas a protagonistas y ex-
pertos, en primeros planos fijos
que reflejan la sinceridad de sus
rostros, complementados con
materiales de archivo. Así se
desvelan los prejuicios contra
punkis, siniestros y okupas, con-
siderados como “problema de
higiene pública sin derechos”
por parte de unas fuerzas poli-
ciales xenófobas y un sistema
judicial dentro del que “la transi-
ción no se ha producido y man-
tiene su esencia franquista”.
“CiutatMorta es la evolución
del documental 4F, ni olvido ni
perdón, que busca divulgar la
verdad sobre uno de los casos
de corrupción policial más gra-
ves que se han destapado en
Barcelona. Son películas dis-
tintas basadas en la misma in-
vestigación, a medias entre el
periodismo, el cine y el vídeo-
activismo”, según sus autores,
miembrosdeMetromuster, pro-
ductora que experimenta con el
arte, la comunicación y la políti-
ca desde 2010. Xavier Artigas
explicaque “en2011 se inició es-
te proyecto con una campaña de
crowdfunding que aportó 4.700,
euros para una filmación bajo li-
cencia Creative Commons. No
hemos tenido otros ingresos, lo
demás es aportación personal
en horas de trabajo no remune-
radas. La investigación fue efec-
tuada por gente del semanario
Directa, nosotros asumimos la
parte audiovisual. Empezamos
siendo un equipo de cuatro per-
sonas, filmando unas 20 entre-
vistasdealrededordehorayme-
dia, que sumadas a las imágenes
de la ciudad y el material de ar-
chivo superaban 50 horas de ví-
deo. Durante el proceso, queda-
mos sólo dos. Al año ymedio co-
menzamos el montaje, que duró
unos cuatromeses”.
Esta precisa investigación
fílmica se ubica dentro del ví-
deactivismo, que emplea el ví-
deo como arma social, a través
de colectivos creativos y redes
de comunicación autónomas
que ejercen comomedios de in-
formación, organización, debate
y planificación de la acción para
desafiar al poder. Sus raíces se
hunden en la agitprop soviética,
el documentalismo social, las
Misiones Pedagógicas de la
República española, la industria
del cine colectivizada por los
anarquistas, las cooperativas de
cine alternativode finesdel fran-
quismo, la guerrilla televisiva de
los 70 enEEUUy, desde lasmo-
vilizaciones de Seattle de 1999,
Indymedia y las webs de con-
trainformación.
Respecto a los cinco jóvenes
condenados sin pruebas, los
más perjudicados fueron el chi-
leno Rodrigo Lanza, encarcela-
do más de cinco años por sus
rastas y piercings, y, sobre to-
do, la poeta y activista queer
Patricia Heras, a la que, sin es-
tar en el lugar de los hechos,
por su aspecto gótico y pelo a
cuadros, le cayeron tres años
de prisión. Es estremecedora la
relación que ofrece en su blog
‘Poeta Muerta’ de los “sucesos
paranormales” que se confabu-
laron en su contra esa fatídica
noche del 4F (“No sé muy bien
qué pensar, estoy furiosa y me
siento secuestrada, estoy muy
asustada, no me lo puedo cre-
er”), prolongados luego en los
juicios y la cárcel, que la aba-
tieron hasta el suicidio. Una de
las escenas más emotivas del
documental es cuando liberan
sus cenizas al mar.
Esperemos que la difusión de
CiutatMorta presione para exi-
gir responsabilidades a los po-
licías y jueces que empujaron
por la ventana a quien escribió
en un permiso penitenciario:
Le he cortado el cuello a mi ilu-
sión,/ la colgué de un semáforo
ciego/ y ví cómo se desangraba
incrédula,/ borboteando ner-
viosa,/ vi el dolor brillar muy
cerca,/ se fue apagando velado





El documental sobre el montaje policial
del 4F, premiado en el Festival de Málaga.
‘Poeta muerta’ recoge diversos escritos de Patricia Heras (1974-2011). La compilación ha sido realizada por Ediciones
Capirote y fue posible gracias a una campaña de financiación popular. La edición y corrección es de Juan Camós y se publica
con licencia Creative Commons. En la foto, estreno de Ciutat Morta en un cine recuperado para la ocasión.
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Dentro de la exPlosión tu-
rística que se está registrando
en España, una de las facetas
más interesantes Y menos co-
nocidas es la del Turismo de
Invierno en las PlaYas. Los
<<invernantes>/ por definirlos
de algún modo. Hemos ido a
su encuentro en uno de los
puntos preferidos Por ellos:




La situación geográfica de
Benidorm (38" 20' lat. N. )
le of rece un clima óPtinro du-
rante los meses de invierno,
en los que la temPeratura
media oscila entre los 'l2o C Y
hay tan sólo tres días de lluvia
y cuatro cubiertos al mes. La
bondad de este clima Y la in-
fraestructura hotelera cons-
t ru ida con I a fuerza del
<<boom turístico> veraniego,
han favorecido su candidatu-
ra actual como PUnto de
atracción invernal. Aunque las
playas aparezcan casi desier-
tas y muchos de los estable-
cimientos hoteleros cierren
sus puertas, una intensa acti-
vidad se agita en la ciudad,
un ritmo de vida esPecia I
debido a las características
de sus componentes. Haga-




De nacionalidad inglesa Y
con una media de edad de
unos cincuenta años (muY
dístinto al francés más ioven
que domina en el verano), es
una persona de costumbres
tranquilas, que casi no se ha-
ce notar. Suele levantarse a
las nueve o diez de la maña-
ñd, pasear por las calles Y
hacer sus compras en las
tiendas (el <shoPPingn), leer
muchos periódicos y libros,
comer a eso de las dos de la
tarde ( es destacable la in-
fluencia del horario esPañol
sobre ellos, pues la hora de
comida inglesa es las doce o
doce y media ). Después de
descansar vuelve a salir a
pasear al malecón iunto a
la playa, en grupo con sus
conocidos, entrando en cafe-
terías y <<pubs>>, deiando co-
rrer las horas que le separan
de una cena sencilla a eso de
las nueve de la noche, para
luego reunirse en alguna fies-
ta o baile organizado especial-
mente para él en los hoteles.
A eso de la una o una y me-
dia de la madrugada emPieza
a ser difícil encontrar un tu-
rista en los pocos locales que
continÚan abiertos. Un señor
inglés que lleva siete años vi-
niendo todos los inviernos a
un hotel nos decía: <<Pasea-
mos, leemos, hablamos. Cuan-
do no hay prisa y sobran
años no se puede hacer otra
cosa.) Aquí conviene hacer
distinciones. Se podría hablar
de dos grandes bloques de tu-
ristas. Uno de ellos ha Paga-
do un vuelo charter y una es-
tancia de una o dos semanas
en un hotel y suele ser una
persona que llega Por Prinre-
ra vez a la Costa Blanca. Le
interesa apuntarse a las ex-
cursiones que se organizan a
localidades cercanas conlo
Granada o Valencia, Y visi-
tar los n"lonumentos artísticos
y espectáculos folklóricos que
ha soñado encontrar en EsPa-
ña desde su leiano Punto de
orocedencia.
NUEVAS EXPERIENCIAS
Viene, por así decir, a Be-
nidorm y a España, Y se nlue-
ve tras exPeriencias nuevas.
El otro gran bloque de turis-
tas lo forman gente de un
poco más de edad, lubilados
en su inmensa mayoria, que
acuden a Benidorm Por lo
cálido y seco de su clima,
idóneo para enfermos de as-
n1a y del corazón. Por haber
realizado visitas anteriores,
ya ha satisfecho su curiosi-
dad respecto al país en el
que se halla, Y Prefiere no
viaiar. Su estancia oscila en-
tre uno y tres meses Y suele
ser propietario de un aParta-
mento o de una casa de cam-
po ((villa> o chalet ), o alqui-
larlo. Eiecuto Por sí mismo
las tareas caseras de cocina Y
limpieza (es curioso el con-
traste entre el turista esPañol
que prefiere la estancia en
hoteles en los que se le hace
todo, y la atracción Por la in-
dependencia que ofrecen los
apartamentos y villas Para los
extranjeros, aunque a veces
éstos se aloian en hoteles(para que la muier también
descanse>. El iardín Particu-
lar es una de las aficiones
predilectas del inglés ) . HaY
que destacar el hecho de que
la mayoría de los edificios en
la Costa son del tipo <de ve-
rano)) y no están habilitados
para una clientela delicada.
Casi todos los hoteles con
clientela invernal tienen con-
tratós con equiPos médicos
esoecializados en las enferme-
dades de la veiez, muY solici-
tados por parte de clientes
que en su casi totalidad to-
man medicamentos. También
e
Cuando el tiempo sobra y las Prisas
no cuentan, los iubilados de EuroPa
encuentran en Benidorm y en otras playas
levantinas y sureñas el premio a toda
una vida de trabaio. Las nostalgias,
con tanta luz y con la caricia del sol'
no hacen huella.
se cuida en muchos hoteles de
acondicionar salones especia-
les en los que puedan encon-
trar sus pasatiempos preferi-
dos y el tipo de alimentos
que necesitan. En muchas oca-
siones los clientes del Hotel
no salen de él en todo el día.
PRECIOS Y VIAJES
Una caracterÍstica del turis-
mo de Benidornr es su nivel
rrrínimo de gastos. Aunque el
< invernanten dispone de más
dinero que el (veraneante)),
no es nruy grande la diferen-
cia. Los camareros estén habi-
tuados a cue los clientes le
pregunten por el precio de
varios tipos de consumiciór-l
y que al final pidan la rrrás
h¡r¡tr rr lr¡cl¡ rrar pl ñAq.ta)
vsr u(u/ y vuJrv YvJlv
del ca ma rero cua ndo se le
pregunta: <¿Suelen dejar mu-
cha propia los turistas?> p
darse cuenta de que hace dlos
que no huele una. La explica-
ción obedece a varios facto-
res. El turisnro extraniero a
Benidornr es de tioo < nrasi-
vo), conrpuesto por pequeños
propietarios, empleados, iubi-
lados, de clase media, que se
han incluido en los <viaies
colectivos> organizados Por
gran número de agencias. El
coste total de un viale de In-
glaterra a Alicante en avión,
ida y vuelta, y la pensión
comoleta en un hotel de Be-
nidorm durante una semana,
anda por las 28 C (unas
4.500 pesetas). ¡Menos que
el coste del billete de avión
norfrral! Para ellos les resulta
rrrucho más económico el ve-
n irse a España por este me-
dio que el paser sus vacacio
nes en un punto de su mt
mo oaís. No es raro el encon-
trar obreros y etnPleados que
de otra manera no Podrían
desplazarse fuera de su País.
Estos precios parecen de arte
de magia. Estancias en hote-
les con comida, cena y des-
ayuno por 170-190 Pesetas
diarias, ¡increíblel
Las agencias que organizan
estos via ies son casi todas
extranjeras, y cubren todos
los puntos turísticos esPaño-
les, y dentro de la nrisma lo-
calidad suelen tener contratos
con varios hoteles. Para Po-
der mantener sus precios ba-
¡os ellas aprietan a los hote-
les al máximo, hasta el Punto
de que casi no le queda ga-
nancia al hotel. Entonces la
solución de los hoteleros con-
siste en entretener Por su
cuenta a los clientes, de tal
manera que no se gasten el
d inero f uera del loca | . Les















Cuando el cliente encuentra
su diversión tan cerca de su
habitación, la aprovecha. Los
ingresos de la barra son la
gran ganancia para el hotel,
compensando de este modo
su poca rentabilidad en el
precio de la pensión. En los
bailes suelen ser las personas
mayores las que demuestran
más entusiasmo Y energía,
ofreciendo la optimista visión
de ancianos bailando mÚsica
<pop>.La comida que reci-
ben a veces no es de su gus-
to, y ésta es otra de las ra-
zones por las que Prefieren
residir en apartamentos Pro-
pios y cocinarse ellos mismos.
Con esta explicación vemos
cómo es posible el viaie Y es-
tancia a tan baio precio: gran
número de personas y com-
plejos hoteleros en los que se
ofrece de todo a los clientes.
LAS PECULIARIDADES
Los edificios de apartamen-
tos han experímentado una
expansión fabulosa en los úl-
timos años. El proceso de la
venta es el siguiente: el cons-
tructor contrata a diferentes
Compañías promotoras que se
pueden quedar con los meio-
res pisos y revenderlos Por
su cuenta, y luego da la exclu-
siva a una agencia inmobilia-
ria, o contrata a varias que
los propagan a través de sus
sucursales en distintos Países,
pref iriéndose la venta, aunque
muchas de ellas los comPren
por su cuenta para utilizarlos
para alquilar. Los proPieta-
rios suelen ocuparlos en ve-
rano y cerrarlos en invierno
( lo habitual), o en el caso
de los <<invernantes>, habitar-
los en invierno y alquilarlos
en la época estival en la que
el calor es demasiado intenso
para gente delicada, y cuando
se pueden pedir elevados al-
quileres. Todo el terreno co-
rrespondiente a la <<Primera
fila> ( la más cercana a la
playa ) está ya vendido, y la
especulación se centra en los
terrenos de <segunda fila> e
incluso en los de < tercera >,
ofreciendo la <Costa Blanca>
una visión en la que una ca-
dena de edificaciones se ex-
tiende sin interrupción, con
una densidad no alcanzada en
ninguna otra costa española.
Mencionaremos el hecho de
que existe también un turis-
mo invernal compuesto Por
españoles, en su gran mayo-
ría gente del norte de la Pe-
nínsula y de clase muy aco-
modada, que suelen elegir Ali-
cante-Capital como sitio <<de
descanso> durante uno o dos
meses del invierno. Por ser
clientes habituales, los hote-
les les reservan las habitacio-
nes que más les gustan y se
les da la prioridad en todo.
Las tarifas de larga estancia
son reducidas, y sólo se alo-
ian en hoteles que poseen
restaurante propio. A veces
se dan casos de personas gue
han llegado para descansar
una temporada y que han
instaurado ramificaciones de
sus empresas en la misma
ciudad, para unir su nego-
cio y su descanso.
¡NVERSIONISTAS
Entre los turistas extranie-
ros también se han dado ca-
sos de haber venido por poco
tiempo y de entusiasmarse de
tal manera gue han decidido
establecerse. Aunque casi la
mitad de los establecimientos
de Benidorm pertenezcan a
propietarios extranjeros, en
su mayor parte se trata de
inversionistas a nivel interna-
cional, que cuentan con tales
negocios entre otros, sin vivir
exclusivamente de ellos.
lvluchos de los jubilados
con los que hemos hablado
continúan traba jando por pe-
queños lapsos de tiempo, pa-
ra <<ahorrar para gastos ex-
tras>, y otros muchos son
pequeños propietarios de ne-
gocios a los que acuden a
supervisar de tiempo en tiem-
oo. También se encuentran
muchos viudos y viudas que
no han perdido el deseo de
vivir. Las venta¡as que en-
cuentran en Benidorm nos
han dicho que se apoyan en
los factores climatológicos;
en la buena comunicación
aérea existente entre el aero-
puerto de Alicante y otras
capitales; en la cercanía de
la playa con las tiendas y los
hoteles, y, cómo ño, en la
baratura de la vida. Alguno
nos comentó la falta de un
periódico en inglés con des-
tino a la amplia colonia ingle-
sa, tal como se edita en To-
rremolinos, con motivo de
informarles sobre las activi-
dades que se realizan, la com-
pra-venta y alquiler de apar-
tamentos y villas; los aconte-
cimientos en localidades de
los alrededores, etc.
A casi nadie le agradaría
el residir permanentemente
. 
en la ciudad. Su país natal
y sus familiares les tiran mu-
cho, <pero durante los in-
viernos... vendremos todos
los años>>.
Una de las grandes venta-jas de la poca afluencia de
personas durante esta época
consiste en la tranquilidad y
belleza natural de inmensas
playas casi desiertas ( es de
suponer que poquísima gen-
te se atreve a bañarse en el
mar, aunque no falten algu-
nos escandinavos que demues-
tran encontrarse a sus an-
chas). Un señor inglés, bas-
tante mayor, propietario de
una tiendecita de iuguetes,
que vimos avanzando desde
muy lejos, un pequeño pun-
to negro en la inmensidad
amarilla de la playa, respiran-
dc a fondo, cuando se acercó
y hablamos, nos dijo: <Mire
esta gran playa; es toda mía.
Voy caminando sobre arena
sin huellas y miro atrás y no
hay nadie. ¿No es maravillo-
so?> Le dimos la razón con
gusto. Cuando se ha conoci-
do la aglomeración veraniega
del Benidorm de los 100.000
habitantes, en donde la in-
mensa playa casi no presen-
taba ningún trozo libre, en-
tonces se puede aprecia r en
su justo valor la misma pla-
ya con su brisa templada y
sus palmeras onduladas pisa-
da únicamente por unos po-
cos individuos. Desde el oar
de señoras con sombrerito y
bastón hasta la del perrito,
y el abuelo con sus nietos ju-
gando al balón. Este espec-
táculo tiene su encanto par-
ticular. lgual que el del
paseo marítimo, zona de pa-
seantes flemáticos que recuer-
dan sus guerras coloniales y
la fina yerba de sus parques.
Todo ello impregnado por un
olor de balneario <fin de si-
glo>, como los que nos pin-
taron los impresionistas, con
aquellos bañistas de largos
trajes y blancas sombrillas.
Produce una fuerte impresión.
Nos provoca añoranzas de
épocas pasadas. Los bañistas
de tra je entero, los invernan-
tes, los turistas de invierno.
ADIOS A BEN¡DORM
Al abandonar el Benidorm
invernal, con sus turistas que
chaporrean el castellano des-
pués de varias vísitas al país;
y la zona costera de Alicante
con sus pueblos habitados por
holandeses y escandinavos,
nos llevamos un poco de sol
en el rostro y una imagen
que se pod ría resu m ir en





El 17 de la calle Jacquier es un
viejo inmueble de cinco pisos y fa-
chada despintada que lleva desocu-
pado más de dos años, desde que la
inmobiliaria encargada de la recons-
trucción del barrio parisiense de
Montparnasse lo compró y desalojó
a sus inquilinos. Una mañana del
mes de marzo de este año llegaron
al edificio un centenar de personasy forzaron la puerta de la calle, su-
bieron y abrieron las ventanas des-
de las que ondearon banderas y pan-
cartas en las que se podía leer rrCua-
renta personas sin vivienda ocupan
este inmueble vacíolr, al,a vivienda
es un derecho, ¡tomémosle!l y aOcu-
pemos y resistamosr. Los ocupantes
eran familias francesas y trabaja-
dores inmigrantes.
Una vez dentro del edificio, los
ocupantes realizan los arreglos ne'
cesarios para convertirlo en habita-
ble, amueblándolo con los objetos
que les proporciona el vecindario,
que desde un principio se ha puesto
de su parte. Se establece un aComité
de apoyo a la ocupaciónl en el que
se inscriben los vecinos que se com-
prometen a prestar su colaboración
en las necesidades que surjan. Se or-
ganizan reuniones de los ocupantes
entre sí y de ellos con los vecinos,
en las que se elaboran las peticiones
y las condiciones que exigen los ocu-
pantes para deponer su actitud. La
compañía propietaria ha avisado
mientras tanto a las fuerzas del or-
den, que se presentan en el edificio
sin intervenir, en espera del desarro-
llo de los acontecimientos.
Los ocupantes vivían en el mismo
barrio (Distrito XIV) y habían sido
desalojados de sus casas por impe-
rativos de la urbanización nueva de
La zona, siéndoles ofrecidos unos aio-jamientos en edificios de los subur-
bios, que les ofrecían los inconve-
nientes de hallarse situados muy le-jos de sus trabajos (no siendo fac-
tible la idea de cambiar de trabajo
por la situación de paro en la que se
encuentran tantos miles de trabaja-
dores franceses); de tener fijados
unos alquileres muy por encima de
los antiguos y de la incomodidad y
desventajas del carácter <transito-
rior de las casas que se les ofrecían.
Su demanda esencial era la de ser
alojados en el mismo barrio en el
que habitaban. Y mientras no les
fuera concedida continuarían con su
ocupación.
A los dos meses de ocupar la casa,
nació un niño de una de las parejasy organizaron una fiesta pública, a
la que invitaron a todo el vecindario.
La compañía inmobiliaria no quiso
utilizar la fuerza por el temor a es-
tropear su imagen cara a la opinión
pública y fue encontrando poco a
poco los alojamientos que satisfa-
cían las condiciones de los ocu-
pantes.
Este caso lo podemos considerar
como un ejemplo de las causas ori-
ginarias y forma empleada en el mo-
vimiento de ocupaciones de vivien-
das que se ha generalizado en mu-
chos de los países europeos a lo
Iargo de los riltimos años y que pa-
rece fortalecerse y ampliarse a me-
dida que se agravan los problemas
básicos.
Ptig. 52 Cuadernos para el Didlogo
Antes de comentar otras variantes
que pued.en suceder con las ocupa-
ciones, veremos algunos datos que
esclarecen la situación.
aRenovación de barriadasl y ttRe-
construccionesl son conceptos tras
de los que se oculta la especulación
pura y simple. El precio del metro
cuadrado de suelo ha aumentado en
París un 500 por 100 entre 1956 y
1964, haciéndolo para el resto del
país en un 200 por 100 entre 1963 y
1969, al mismo tiempo que la parti
cipación en el financiamiento inmo-
biliario de los bancos y compañías
de seguros pasaba del 19 al 61 por
100. La construcción ha demostrado
ser la gran fuente de beneficios de
la década de los sesenta, y su ritmo
no se detiene. Para comprender la
tragedia personal de quienes habi-
taban casas viejas que se demolían
para edificar edificios de lujo en su
lugar, podemos analizar lo sucedido
en uno de los distritos de París, Ja-
vel (el XV). Al finalizar la reedifica-
ción llevada a cabo en é1, aumentó
el número de técnicos medios y su-
periores y funcionarios en un ?6 por
100, mientras disminuía el de obre-
ros en un 48 por 100, el de pequeños
comerciantes en un 45 por 100 y el de
empleados en un 16 por 100. Para los
expulsados no quedaba más reme-
dio que irse a los suburbios lejanos
a edificios-homiguero con el consi-
guiente aumento de tiempo y coste
del desplazamiento a su trabajo y
su inhóspita concepción de abarrios
para dormirl, con la que se designan.
Por toda una serie de condiciona-
mientos económicos no existe un
mercado masivo de viviendas que
se ofrezcan a precios asequibles pa-
ra la mayoría de los habitantes. Los
nuevos edificios cercanos de los cen-
tros d.e las ciudades son <de lujon y(a todo confortr. Y son cada vez
más las oficinas y comercios que se
instalan en zonas anteriormente de-
dicadas a viviendas, reduciendo así
el espacio aprovechable. Una direc-
ción del desarrollo urbano que em-
puja hacia los infernales suburbios
o ciudades satélites o barriadas de
descongestión (carentes en muchísi-
mos casos de los más elementales
servicios infraestructurales). Los pri-
meros y angustiosamente afectados
resultan ser los inmigrantes recién
llegados a las urbes, tanto de las
provincias como de los países de
menor desarrollo. Los barracones y
las habitaciones con literas sin ca-
lefacción ni servicios, por cuyas pla-
zas debe pagar el inmigrante una
cuarta parte de su sueldo, son mo-
neda corriente en los paÍses ain-
dustrializadosl. Habitaciones super-
pobladas; promiscuidad y falta de
higiene. He aquí una cara de la mo-
neda.
La otra cara la encontramos en
los pisos de lujo que permanecen
obstinadamente vacíos hasta que la
necesidad obligue a futuros compra-
dores a pagar los precios desorbita-
dos que por ellos se exige, y en las
viejas casas desocupadas que sus
propietarios tienen en reserva hasta
que el precio de los terrenos suba
todavÍa más y su valor edificable
en potencia merezca llevarse a la
práctica. A este respecto, es ya de
dominio púb1ico la cifra de ?0.000
viviendas desocupadas en una ciu-
dad de tan grave problema de aloja-
mientos como Madrid; o la de las
10.000 que existen en Las Palmas,
mientras que más de 500 chabolas
se encuentran en su casco urbano.
Viene de lejos
Las acciones de protesta ante los
problemas de la vivienda surgieron
de modo espontáneo en Inglaterra,
a taíz de la segunda guerra mun-
dial. Gente que había perdido sus
hogares a causa de los bombardeos
alemanes no permitió que grandes
locales que habÍan servido para usos
militares permanecieran vacíos una
sez que su necesidad desaparecÍa, y
se desencadenó una ola de ocupa-
ciones. A esta acción se la denominó
squatting, y sus actores eran los
squatters, términos que se han im-
puesto en todos los idiomas. Desde
aquella época fueron incesantes las
ocupaciones de edificios realizadas
en todo el Reino Unido y dieron
lugar a la formación de grupos au-
tónomos de squatters, en los que
participaban miembros de diversos
partidos extendidos por todo el país
y gozando de la simpatía e incluso
apoyo activo de la mayor parte de
los británicos, debido a la clara jus-
tificación de sus acciones.
Se puede decir que toda ocupa-
ción cumple una finalidad positiva
para sus autores tanto si funciona
de acuerdo con su planteamiento(ocupamos este edificio vacío mien-
tras no se nos permita obtener una
vivienda decente, y en el momento
en el que la obtengamos cesaremos
en la acción) o si es rechazada por
la intervención policíaca a petición
del o los propietarios. Ante la fuerza
pública no hay ocupación que pueda
resistir mucho tiempo, a pesar de las
barricadas y defensas que muchas
veces se han hecho; no obstante,
siempre conseguían divulgar a la
opinión pública el problema; exigir
de las autoridades una respuesta in-
mediata a un problema acuciante;
conseguir el apoyo del vecindario.
Una razón importante de muchos
de los éxitos de las ocupaciones (no
es necesario mencionar que son
siempre ailegalesr) y, por tanto, sus-
ceptibles de persecución) se ha debi-
do a su carácter humanitario. Fami-
lias numerosas en pésimas condicio-
nes d.e vivienda que se adueñan de
un edificio desocupado y lo reparten
de acuerdo con las necesidades de
:ada una de ellas, decididas a resis-
tir las amenazas e intentos de ex-
pulsión mientras no se les propor-
cionaran alojamientos decentes: he
aquí los motivos por los que resul-
taban tan delicadas las maniobras
de expulsión y que numerosas veces
se convertían en lapsos de esPera Y
soluciones satisfactorias.
Otra acción a menudo realizada,
menos espectacular que las ocuPa-
ciones, pero igualmente efectiva, ha
sido la llamada ahuelga de alquile-
resl, por la que los inquilinos en ma-
las condiciones se negaban a Pagar
el alquiler hasta que sus problemas
fueran solucionados. No era raro
que en estos casos respondiesen los
propietarios cortando el suministro
de agua y electricidad, lo que era
solucionado por los squatters me-
diante el tendido de líneas eléctricas
independientes y el trasvase de agua
mediante cubos desde los edificios
colindantes.
Otra de las explicaciones a la gene-
ralización de las ocupaciones se halla
en la situación conflictiva de los paÍ-
ses en las que han tenido lugar. Una
Gran Bretaña en crisis desde la pér'
dida de su imperio colonial; una
Francia conmovida por el movimien'
to de mayo del 68; una Italia Políti
camente inestable a todos sus nive-
les y en todas sus regiones.
Las ocupaciones de edificios Pú-
blicos y fábricas que se efectuaron
en mayo del 68 en Francia fueron el
inicio de las acciones espontáneasy casi masivas que se han rePetido
este año. Desde el inicio de 1972 ha
habido unas quince ocupaciones pú-
blicas de edificios vacíos tan sólo
en la región de París, siendo exPul-
sados los squatters por la Policía
en seis ocasiones. Toulouse, St. De-
nis, Pré-St-Gervais (98 trabajadores
en huelga de alquiler), Caen, Greno-
ble, Perigueux (14 inmigrantes se
instalan en una tienda en un parque
céntrico), Issy-les-Moulineaux (80 per-
sonas ocupan una antigua fábrica)
son algpnas de las que han tenido
lugar en este año.
Respecto a ftalia, las ocuPaciones
se inician con ocasión del famoso
r<otoño calientel de 1968, y ha sido
en este paÍs en el que han alcanzado
mayor extensión. 25 de octubre de
L97L:2.000 personas ocupan 700 apar-
tamentos en el barrio romano de la
Magliana, Organizados en comités,
tras ser desalojados por la PolicÍa,
consiguen la promesa del Ayunta-
miento de Roma de conceder 6.000
apartamentos para el barrio. Milán:
la unión de inquilinos mantiene una
huelga de alquileres de 30.000 perso-
nas y ocupa 300 apartamentos el 2 dejunio de 1971. 70 familias de inmi-
grantes que habían ocupado casas
de lujo vacías y habían sido expul-
sadas de ellas, son alojados por el
comité de la Facultad de Arquitec-
tura. I'lorencia: los squatters ocu-
pan locales del Consejo Provincialy lo convierten en centro de activi-
dades de protesta (julio de 19?1).
Bolonia: 42 familias ocupan casas.
Ttrrín: Más de 750 familias se auto-
rreducen los alquileres (1969); 180
familias ocupan casas (1972). Messi-
na: 328 familias, y Carbonia: 130
familias ocupan casas en 1971.
Aunque de menor amplitud, tam-
bién se pueden mencionar las ocu-
paciones que surgieron en Amster-
dam a raíz de la aparición de los
kabouters, como fuerza política que
sucedía a los Woaos anarquizantes,
d.e unos 30 edificios (uno de ellosjunto a la casa del alcalde), que lue-
go se reprodujeron a lo largo del
país hasta llegar a ser unas 300 las
ocupaciones, la mayoría de las cua-
les se mantienen al cabo de uno o
dos años de realizad.as. En Suiza, son
los iniciadores del squatting los jó-
venes de Zurich miembros del nuevo
<movimiento del Bunkeru, grupo po-
lÍtico de acción extraparlamentaria.
Una variante macabra la tenemos
en las ocupaciones de las <casas de
los muertost existentes en las ne-
crópolis egipcias, suficientemente
amplias como para acoger a varios
miembros de la familia. Después de
ser pedida la nacionalización de los
cementerios, se ha conseguido un
status peculiar por el que es de prác-
tica corriente el arrendamiento de
tales viviendas, despojándoselas a
los cadáveres polvorientos, origina-
rios residentes,
Todos estos casos forman parte
de un nuevo tipo de acción, provoca-
da por una continua agravación del
problema de la vivienda en las gran-
des ciudades y una impaciencia ante
la excesiva tardanza o inutilidad de
las medidas oficiales que podrÍan
resolverlo, cuando no de la simple
actitud de adejar hacerr¡ d.e un sector
público entregado de manos y pies
a la voracidad de los especuladores.
La presión interna de rechazo de
esta continua deteriorización del ha-
bitat humano ha encontrado esta res-
puesta ilsg-al original y caracterÍsti-
ca,de lucha.contra una de las gran-
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.Fume menos... ¡pero fume!"
[tx la reciente junta general deD accionistas de la Tabacalera,
Sociedad Anónima, se destacaba
que ala imagen Pública de la Com-
óañÍa ha evblucionado durante eI
ültimo arlo muy positivamentel (1).Lo cual expresa que el increíble
bombardeo publicitario que el e-s-
nañol medio ha estado sufriendo
áesde el otoño Pasado, ha dado
aleún fruto.
Focas veces se habrá llevado a
cabo una camPaña Publicitaria con
tal abundancia de medios Y varie-
dad de argumentos como la que
Tabacalera, S. A., ha emPrendido
con ardor iluminado. Ya su slogan
central es toda una ioya lingüístico-
conceptual. Ese (¿f'uma mucho?
Fume menos, sabe mejort, que con-
tiene tramPa Y es Prodigio de ma-
labarismo, imponía la tónica gen-e-
ral. Una'f orma Paternalista de
dirigirse al Público, buscando su
complicidad y persuadiéndole pau-
latinamente, casi imperceptiblemen-
te. Los temas tratados han sido
numerosos, con el supTemo objeti'
vo de formar una nueva imagen.
447
(7) InformacLones Económ¿cds, 5 iu-
nio 1973.
Esta imagen se Podría concretar
en: empresa útil Y beneficiosa.Y apurándola un Poco, indisPensa-ble:-que aporta el 10 Por 100 del
presupuesto nacional. Que vela poria safud de sus consumidotes, de-
masiado asustados ante los mitos
del cáncer y enfermedades Pulmo-
nares. Que es un vehículo de nues-tro desarrollo económico. Que es
un servicio Público, decidido a se-guir investigando Y combatiendo
los excesos.
;.Por qué la necesidad de tal cam-pala. désarrollada a través de 70
ileriódicos, 12 revistas, TV y vallas?Es evidente que la empresa se Pre-
paraba a cambios sustanciales. Des-
de su estructura comercial (poten-
ciando sus 26.000 estancos como
ountos de ventas modernos con
i¡ariedad de productos) hasta su
función (frenté al esquivo Mercado
Común hay que remozar los vetus-
tos monofofos estatales, que les
desagradan).
Poi otra Parte, se ha tratado depromocionai eI óonsumo del taba-
óo npeninsularD, en contra de las
camp-añas médicas Por un lado Yde ios cultivadores canarios Por
otro (a los que se les distribuYe
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muy deficientemente sus labores).
Para que tales cambios funciona-
sen favorablemente, había que
<mentalizarr a un público más bien
reacio. Lo primero, por tanto, fue
conocer qué pensaba el español
meüo de la Tabacalera. Se hizo
una amplia investigación, llegándo-
se a las siguientes conclusiones:
En España fuma el 50 por 100
de la población adulta, con una fre-
cuencia media de un paquete dia-
rio. Y la opinión sobre la Tabaca-
lera en el 50 por 100 era de auna
empresa anticuadal; en el 75 por
100 de que <recaudaba muchos im-
puestosl; en el 40 por 100 que (no
posee maquinaria modernal (2).
Contra tales aprejuiciosr se enca-
minaron muchos de los tiros publi-
citarios, junto con un plan siste-
mático de lanzamiento de nuevas
marcas y la recomendación de la
moderación. Claro que... ¿quién es
capaz de moderar su hábito de fu-
mar una vez que lo ha cogido?
Una vez completada la fase <¡ns-
titucionab y a punto de terminar
(2) (Tabacalera habla directo), folle-
to interno.
la de lanzamiento, se prepara Ia
tercera fase, la de expansión de los
estancos, constituyendo una com-
petencia agresiva cara a los peque-
ños comerciantes, que verán mu-
chos de sus productos a la venta
en la vasta red tabacalera. Ya sólo
falta conseguir un cuplé vulgariza-dor del tema desarrollista que se
parezca a aquel famoso de Sarita,
algo así como un
<Fumando espero












Elecf rificacién, conf acto hurnano
Uno de los rnayores acontecimientos
populares de este Madrid en plena eu-
foria isidril fue el Salón Nacional de
la Electrificación, celebrado durante
la primera quincena de mayo en el
Palacio de Exposiciones de la Cámara
Oficial de Comercio e fndustria. Au-
téntico altar de la sociedad de con-
sumo, los españoles lo pisaron con el
fervor del neófito recién convertido.
No en vano la industria electrónica es-
pañola produjo, en 1974, por un va-
lor de 61.693 millones de pesetas.
Durante 1os once días ,que ha per-
manecido abierta la exposición, se
calcula que habrán desfilado más de
350.000 personas, un nrimero respe-
table. En los días festivos había tan-
ta aglomeración en los pasillos como
en el "metro" a las horas punta.
Varias de las novedades expuestas
corresponden a ,una nación en la cús-
pide de su desarrollo. Sauna individual
y portátil, el refrigerador con una aber-
tura por la que se puede obtener agua
fría o cubitos de hielo, a voluntad (y
que no cuesta más que 120.000 pe-
setas); la furgoneta y el camión que
funcionan a batería y no contaminan.
Junto a ellos estaba algo que los em-
pleados llamaban el "tren que se pa-
ra": un trenecito minúsculo conecta-
do a una célula laminar de vidrio
iluminada por un foco. La energía lu-
,minosa se convertía en energía eléc-
trica que ponía en movimiento al tren.
Cuando alguien colocaba la mano so-
bre la célula, evitando que le llegase
luz, el tren se detenía.
Al mismo tiempo se mostraban al-
gunos productos de discutible efica-
cia: el cocehuevos, el cepillo de dien-
tes y el limpiazapatos perfectamente
electrificados. Y también se veía por
allí a unos señores, herederos de los
pregoneros de feria, que alababan las
ventajas de máquinas capaces de pi-
car, triturar, exprimir, pelar, revolver
y rebanar.
De todas formas, el Salón contaba
con un soberano indiscutible v todo-
foDo ELECTnTCO^
poderoso: el televisor en color. Frent;
a cada "stand" dedicado a exhibir cs-
tos televisores se agrupaba la gente
para quedar un rato embelesados, la-
mentando no tener las ciento Y Pico
rnil pesetas que valen, Todos con su
sistema PAL (fabricados antes de co-
nocer la decisión ministerial sobre el
sistema para adoptar), son el nuevtr
deseo colectivo de los españoles de
1975. Y 1o curioso es que la gran
mayoría <le los televisores reprodu-
cían colores horribles, rnás aptos pa-
ra desacreditarlos que para motivar
al público.
En el apartado de la publicidad do-
minaban dos temas. Uno era el del
"prestigio" que proporciona tener un
hogar completaments electrificado. El
segundo, inevitablemente, se refería
al Año Internacional de la Mujer.
Muchas firmas "aportaban su modes-
ta contribucién al referido año" po^
niendo en circulación nuevos modelos
que han de ser del gusto de las "ti-
ranas por un año". Y una marca cle
lavaplatos llegaba a dar la o'enhora-
buena por haber sido elegida compre-
dora de uno de sus Droductos" a las
señoras üue se deciüesen, *
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LEONOV Y EIAFFOFD TRAS EL BESO: COMO EN CASA ANTENA OE BUlfnAOOr Nl A$1.
ESP,4CtO
Acoflarse no es malo
f )lllM!:RO fue cl acoplanrionf(, \ luego el beso: el iueves l7 dr iulio,l- u las seis ¡'media de la tarde de España, "Apolo" se insertó €n "Soluz";r poco después el norteamericano Thomas Stafford 
.v el soviético Alexci
Lconov intercambiaban lengua, apretón de manos 1' ósculo, s 225 kilémetros
de la Tierra.[,a operación, que exaltó al Papa Pablo VI hasta el punfo de haeerle
grltar "¡Vivan los hombres heroicos de esta fantástica gesta!". no pudo ser
presenciada en directo por los nntivos de uno de los paises que más colabo-
raron: lispaña.
Porque mientras cn todo el mundo sc
asistía al "show" gracias a que las
antenas de 30 ntetros de diámetro,
de la eompañía Telefónica Nacional
de España servían de enlace entre las
naves y Houston, en España los "tele-
sufrientes" debían tolerar un espacio
dicharachero, monótono y falto de su
atracción principal: las imágenes del
cncuentro,
Privados del pan. ni siquiera tuvie-
ron tortas: el combate en el que Perico
Fernández canjeó sabiamente su títu-
lo mundial de los superligeros por
nueve millones de pesetas no pudo ser
transmitido porque el satélite comu-
nicaba. Pero España seguía inmiscu-
¡réndose en cl vuelo: el 20 de iulio los
astronautas norteanericanos dedica-
ron su descanso dominical a trazar
un mapa cartográfico del controverti-
clo Sahara,
Ecli.psar la ecología
Para la NASA 
-agencia cspacialnorteamericana elclelacoplamiento
fue un instante de respiro: cl misnro
dia en que cl "Apolo" fue lanzado.
nlil ochocientos de sus enrpleados si-
guic.ron. cn metáfora laboral, el nlis-
nro camino. Con cllos. la cifra de tra-
hajadores despedidos. desde quc fuera
"conquistada" la Luna. montó a clieci-
sicte mil ouinientos.
Los parados protesfaron, es claro,
I)ür() no más quc ()tro\ c()nrpatriotas
i \uvos. Hl' senador William Proxmire
i Oe'ptoró la duración del bombardeo in-
formativo de la TV, norteamericana:
treinta horas. La mayoría de las críti-
cas tuvo otro objetivo: el gasto conjun-
to de la operación. compartido fifty.
fifty por soviéticos y norteamericanos.
que ascendió a quinientos nlillones de
dólares.
Los ecologistas que cn la Tierra
son. también ticncn nrolivo dc queja:
cansados dc cmpeorar el planeta, los
líderes industriales se eniretuvieron
tras cuarenta y cuatro horas de vue-
lo conjunto-- en romper cl abrazo y
situarse de forma quc "Apolon' tapara
el sol a "Soyuz". Dc csta scncilla t'or-
ma se cometió el primer eclipse artifi-
cial de la historia. Amorosas. las naves
no soportaron más de media hora su
abstinencia: pasado ese la¡lst'l tornaron
a acoplarse. a los dcls y treinta y cua-
iro hora española- de la tarde del
l9 de julio,
.Para cntonces, dos idiomas españo-
lcs habían surcaclo el cspacio para con-
gratular a los astronautas y dar a cste
país la mayor representación idiomá-
tica, gracias rraturalmcnte, a Salvador
Dalí, quien con su nrensaje ;'n catalán
añadió esa lcngua a las otras tres en
danza: inglés, ruso y castellano.
Su genio propagandístico cr¿r inrita-
do cn la URSS. donde ya sc ha lan-
zado el pcrfume "Soyuz-Apolo", cla-
borado cntre soviéticos v vanctuir. Y
unos gemelos de kirguises. que tuvie-
ron la mala idea de naccr con el L.xpe-
rlmento. lueron conclenados por sus
padres a Ilevar los nombres de ambas
naves,
Media noche en Moscí1, melodía ru-
sa. dio tono almibarado a la cita. a la
que los soviéticos aportaron algo de
naturalidad: desde el aire hasta el
borsch de renlolachas, el ikru (caviar),
lus frcsas y lus ciruelas, todo era de
verdad, tos norteamericaRos. en cant-
bio. respiraban oxígeno y fuera del fi-
lete con puré que compartierclR con
los sr¡viéticos. se inclinaban por la ar-
tificialidad gastronómica,
Hubo, como es natural, rivalidad en
lu-qares comunes. Los ciento treinta y
nucve añt¡s que sumaban en conjunto
los tres cosmonautas norteamericanos
no les inhibieron cn compartir en
"sencillez" con el par de camaradas(oehenta v ulr años en conjunto) sovié:
ticos.
F,ieza clave en el circuitcl de comuni-
gaciones.; Espáña prestó las antenas de
treinta metros de diámetro que la Te-
lefénica posee en Buitrago, a ochenta
kilómetros de Madrid. Seis técnicos dc
la NASA trabajaron en el control de
una de las antenas, dedicada en exclu-
sividad a la operación. Claro que, ade-
¡nás del prestigio, la Telefónica ha em-
bolsado unos once millones de oese-
tas por el alquiler.
Ocurre que las actividades de la
NASA en España son múrltiples; las
más importantes de cuantas realiza en
cl cxtranjero, junto con las de Austra-
lia. Fl sofisticado centro de Robledo
prolonga su acción con el de Maspalo-
mas (Gran Canaria) para alcanzar los
Estados Unidos. Creado dentro del
programa de coopcración España-
USA" sus cometidos son emplios: in-
cluyen la recepción dc scñalcs de los
llamados "satélites cspías", qur' pue.
den registrar con toda precisién. tanto
Ios yacimicntos minerales como los
movimientos de tropas de cualquier
zonu tlcl nrundo, rl




[.a hucha se h¿r conveltido en cuna: ya
no se trata de enviar dinero a los chi-
nitos para salvarles el alma, sino de
traerse, en cuerpo y alma, críos viet-
namitas.
Ocurre que por algrin extraño miste-
rio Il infirnciu vietnamila 
-vcteranrde tantos bombardeos- ha conmovi<lo
ahor¿t a una ingente masa de hipotéticos
padres españoles, frustrados 
-aquí tatn-bién- por unl burocracia que, segírn
experlos, demora los trámites legales en
el pals.
Como si todt¡ hubiera partido de un
acuerdo previo 
-desmentido emperopor los protagonistas- un periódico(Ya, Editorial Católica, S. A. y una
cadena radiofónica (SER, con su pr()-
grama "Ustecles son formidables") se
convirtieron en difundidos portavoces de
Cáritas y de UNICEF.
Lo curioso es que a la UNICEF la
avidez paternomaternalista del pueblo es-
pañol no parece habelle hecho mucha
gracia. "Hay unos seis millones de per-
sonas necesitadas de urgente ayuda en
Indochina 
--.explica Ernesto Garrido Ji-
ménez, presidente cle UN I(IEF l:',sp¡-
ñ¿r-- dos millones de las cttales son ni-
ños. Pe¡o la form¿r de colaboración nrás
eficaz consístc en nl¿¡ndal" dinero: las
rrclopciones son tr¡r paliativo tle dudosa
rficac ia. "
Y precisa: "Está el ptohlemir dc lrt
adaptación de los niños fiter¿r de sLt
¿rmbiente, su raz¿l y su cultura; lrtego,
la tlificultatl rle elegir convenicntcmente
:i los adoptores, ya que hay qtle tomat
la decisión en muy poco tiempo. Ade-
más. no se sabe si .los pzrdres reales de
los candid¿rtos han mt¡ertcl y tampoco
conviene olvid¿rr Ia sangría qLre signifi-
cará para Vietnam cuanri0 teImine Ia
guerr¿r y empiece la reconstrucción ha-
ber perdido parte tle sus niños. l,a c'x-
periencia que tenemos en LINICEF, a
nivel mtrndial, sobrc tdopción de niños
es qne resLtclve noco v ori,clin:r nuerrts
problemas".
En Ya, por su parte, explican que no
hay ningún despacho rledic¿ido al ¿rsun-
to; sólo un redacfor que se ocupa de
recoger las cartas y una infraestructurÍr
-adnrinistrativa, legal- puesta a rlis-posición de los futuros padres "políti-
cos", que hasta pueclen ser 
--legislaci(rn¿/ixi¡- viudas o viudos.
Cáritas Diccsana, cuyo director. Jo-
sé Pérez Fernántlez, ha sido el pii-
nrero cn pet{ir un vietnamita pilrÍr su
hogar, explica su cantpaña por boc:r
cle rrn funcionario que prefiere cirllar




reportajes d  TV. H,. que mostrab¿rn
los barcos cargados <le niños sufriendo.
E,l sábado 4 dinros un comunicado a
lit prcnsu y lrl .lía siguiente eumenzu-
ron a llamar personas interes¿rdas. Ifas-
t¿ el momento, son más de quinientos
los m¿rtrimonios que quieren adoptar
un huérfano."
"El plan --.detalló- cr¡nsla de dos
nu|l1.()s. Aeoscrlo\ cn hUglrrcs c)p¿rño-
les. observar l¿t ¿rtlect¡aciírn nirltua y. si





los verdaderos padles hayan nruertoy formalizar los respectivos trámites
de adopción."
Digamos, una paternidad de prueba.
t.ógica si se piensa que "la huida de
Vietnam es mil veces peor que la hui'
d:i de Egipto... Son millones de refu-
giados que avanzan con los pies san-
grantes, la mirada perdida, fijos, abs-
traídos, sin saber a tlónde van (telón
de fondo: disparos <.le metralleta), el
apocalipsis (explosiones). . . Ante este
conflicto, ¿cómo deben actuar L,os For-
midables? A. partir del lunes todas las
emisoras de la SER movilizadas: Ope-
lación F'ormidables por los huérfanos
de Vietnam. Esta será la campaña más
grande de nuestra historia."
Como De Gaulle y su Fr¿¿ France,
Alberto Oliver¿rs se valía ----el viernes
I I de abril- de un medio aparente-
mente anticuado, la radio, para de-
mostrar que aún sin imágenes pueden
accionarse remotos Iacrimales. El festi-
val audiovisual se extendió hasta geo-
griificamente, porque el inimitable pro-
motor se largó a Saigón, tras pasar
por Ginebra.
Allí fue, aparentemente, donde los
ímpetus adoptivos se reencauzaron ha-
cia el habitual papel de recaudador de
imprrestos senlimentales que desempe-
ña al programa. Es que desde ¿rllí, un
funcionario de UNICEF habló de Ia
existenbia de 134 o¡fanatos en Vietnam
a los que les hacía falta dinero, no pa-
clres españoles.
tll mismo funciona¡io señaló una
prefelenciiL: de zidoptar que adopten
mestizos, que se pueden sentir mejor
fuera. La campaña SE,R puede durar
unas dos semanas 
-según AmadeoParrilla, ¡el¿rciones públicas del pro-
grama-- y además de colectar unos se-
senta millones procuraría responder a
las numeros¡rs solicitudes de adopción
que reciben ias oficinas de la cadena.
Y, en fin, si las cuentas Niños Mun-
do - -abiertas por UNICEF en todos
los bancos de España- resultan esca-
sanlente ¡ománticas a los paclres es-
pañoles, las posibilidades tle un futuro
para el chaval adoptado empiezan a
¿rclararse: descle Nimes (Franci¿r) ha
llegado a España Orlewsky-Tien (ll
Chinito, para los carteles), hijo de po-
laco y vietnamita y 
-según él- futu-ro fenómeno del toreo.
Según noticias de última hora, otros
250 niños, surtido vietnamita y camboya-
no, podrían llegar a ser figuras del toreo
por estas tierras. En cualquier caso, al
comprometerse el Cobierno español a
traer estos 250 niños, se ha asegurado




A "Historia de las civilizaciones"
será lo último aue estudien los
alumnos sobre ,Historia Univer-
sal y prácticamente lo único sobre ar-
! 1, 
* i I 
"-
te, asignatura que ha desaparecido en
el actual programa. De ahí la impor-
tancia que tienen los libros de texto que
traten este tema "ofreciendo una visión
l .'l : ":¡
sintética y lo más clara posible de la
historia de la humanidad" 1*; para los
alumnos entre catorce y dieciséis años.









Lo que esf udian nuesfros hijos
Suspenso
a los historiadores
Situar la "Catedral románica de Pisa en Alemania" (2); remontar la formación de
la burguesía a las "ciudades del lmperío romano durante la República y el Alto
lmperio" (5); explicar la independencia de Cuba porque "ní los caballos
ni los cañones (españoles) podían desenvolverse en los inmensos campos
de cañas ni en /as se/vas de pinos" (6), cuando el pino no se da en el
trópico, y su agrupación se llama bosque; relacionar la eausa de la muerte de
Martín Lutero King con la del presidente Kennedy, "quien combatió
la segregación racial" , puesto que "ambos murieron asesinados en defensa de
la causa negra" (4); parecen respuestas de exámenes dignas de aparecer
en ese'besf seller'celtibérico que es ia "Antología del disparate". Pero la
sonrisa se nos helará en la boca si nos enteramos que esfas citas se han sacado
-de libros de texto de la asignatura "Historia de las Civilizacíones" del
primer curso del recién inaugurado Bachillerato Unificado Polivalente (BUP).
CIUDAOANO - 1 OE DICIEMBRE 1975
ción de los libros actuales se aprecia
un mayor interés cn ,profundtzar en los
hechos históricos y prescindir de las
tistas y fechas memorísticas. El pro-
greso en este sentido ha sido enorme'
aunque quizá no tanto como el incre-
mento en el precio: un 700 Por 100
en los últimos doce años.
Estos avances formales y didácti-
cos no impiden que en casi todos los
textos actuales se encuentren fallos de
datos y análisis que provienen bien
de Ia deficiente preparación de los au-
tores, bien de su confusionismo ideo-
lógico o bien de la falta material de
tiempo para redactarlos.
Preparación de los anttores
Para realizar el presente informe
se han analizado textos de siete edi-
toriales, entre las que se hallan las
más importantes. En cinco de ellas se
especifica que han redactado o diri-
gido la obra catedráticos de Geogra-
fía e Historia de institutos nacionales
de E;lseñanza Media.
Respecto al tiempo disponi,ble Por
los autores (en dos editoriales ha sido
una sola persona Ia que redactó todo
el libro), si se considera que el pro-
-srama definitivo del Ministerio deEducación fue publicado en el "Bo-
lctín Oficial del Estado" del 18 de
abril y que para poder es,tar los libros
a la venta al inicio del curso tenían
que entregarse los originales a la im-
prenta en junio como más tarde, se
puede calcular el plazo de tiempo útil.
Es cierto que estos dos meses se am-
pliaron por una información anterior
que el INLE (Instituto Nacional del
Libro Español) pasó a las editoriales,
avanzando la composición del progra-
ma. Es muy probable si se conoce la
picaresca nacional, que hubiese una
especie de "guerra de espías" para ob-
tener filtraciones del temario antes que
Ios competidores. De todos modos,
es muy difícil que algún libro tardase
más de cinco meses en ser redactado,
cuando un texto de la envergadura de
esta "Historia de las civilizaciones"
exigía, para ser bien hecho, una labor
de equipo durante más de un año.
El m.undo contenlporúneo
La última unidad del programa se
titula "Universalización de la civiliza-
ción occidental" e incluye "El relevcr
de Europa", "El auge de Ia ciencia y
Ia técnica", "La ideología en el mun-
do actualf' ! "'La renovación artísti-
ca". Puro siglo XX, pues, el que vi-
tb
vimos y conocemos y del que esta-
mos continuamente informados por to-
dos los "mass media". Sin embargo, el
que se atenga a la Iectura de estos tex-
tos no evitará una confusión mental
de consecuencias imprevisibles.
Se habla de la evolución del caPi-
talismo: "Como las empresas son anó-
nimas, son por acciones, el propieta'
rio no es nadie, es un capital, es decir,
no es nada". (l), que estro,pea los va-
ticinios de Marx, "quien preVeía que
en un capitalismo la propiedad se
concentraba cada vez en un nítm":ro
menor de individuos (lo que e;r reali-
dad no fue exactamente así, a ciiltsa
de la expansión de las sociedades altó-
nimas)" (6). "Frente a la miseria y
desorganización de la clase obrera.-en
la cual los individuos más infortuna-
dos empezaron a ser deno,minados pro-
letarios-- surgieron unos filósofos que
intentaron hallar soluciones, económi-
cas y políticas. Estos pensadores son
denominados socialistas." (5). El más
irnportante de ellos, Marx, es curio-
samente adjetivado ("judío ale-
mán") (6), mientras que de su colega
Engels no se menciona el origen. En
otro libro se habla de "el filósofo
Enge'ls y del pensador judío Karl
Marx" (4).
Pero, por suerte, "el socialismo Y
el capitalismo coinciden, en el fondo,
en sus posturas extremas. Puede de-
cirse qne el socialismo es la forma ra-
dical de capitalismo" r(4). El pri,rnero
en aplicar el socialismo fue Lenin,
"quien supone para la revolución ru-
sa lo que (el liberal) Rousseau para la
francesa" (6), teniendo que "apartarse
de la tesis de Marx. Así surge el mar-
xismoJeninismo" (f).
Lus id,eologías
En tres libros ni se menciona al fas-
cismo como ideología propia del si-
glo XX. Se tiende a dividir las co-
rrientes ideológicas del siglo en tres:
"El cristianismo, la democracia y el
marxismo" (2). En este Punto, algún
autor se olvida de la objetividad que
debe guiar la redacción de un libro
de historia para recomendar "el ca-
pitalismo popular porque es el siste-
ma ,más justo y hurrnano y está muY
de acuerdo con la doctrina social de
la Iglesia: consiste en que los oibreros
sean al mismo tiempo trabajadores y
accionistas (ejemplo: la Volkswa-
gen)" (4).
Respecto a los avances sociales.
"gracias a las máquinas y a una men-
talidad social nueva se üra conseguido
lo que se llama salario indirecto, es
dccir, la ayuda familiar, los seguros
sociales, las vacaciones y fiestas paga-
das, los comedores y guarderías Y la
sindicación de los obreros en defensa
de sus intereses" (1). Sindica;tos que
"se vieron dominados por movimientos
extremistas que incluían en sus me-
dios de acción, en caso necesario, la
huelga y el sabotaje" (4). "Otras ve-
ces, la asociación persigue fines más
globales... este tipo de sociedades ge-
nerales (para fines generales de la vi-
da) se llaman sociedades políticas", lo
cual parece referirse a los partidos po-
líticos, pero no: son "el municipio y
el Estado" (2).
Entre los dirigentes políticos que se
mencionan, se dice que Bakunin "se
desvió de Ia teoría marxista y se con-
virtió en teorizante del anarquis-
mo" (4); que Francisco Ferrer 'oorga-
nizó en Barcelona la Escuela Mo-
derna, centro de formación de los pro-
lesionales de Ia revolución" (4); 'que el
ruso Kerensky "fue mencheviqun" (6)
y que "el principal dirigente del Par-
üdo Comunista Español fue Francisco




Esta narcisista mentalidad europeo-
céntrica no ignora las aportaciones de
otras razas a la civllización mundial,
como Ios negros "que tienen un gran
sentido innato de Ia belleza, como
puede verse en sus danzas tribales, va-
sijas y cormplicados tatuajes de la
piel" (4). Sobre el colonialismo, "que
co'menzó casi al mismo tiempo que el
proceso de descolonización, puesto que
en Francia 0927) el socialismo se
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De Gaulle intentó una Europa
independiente, pero baio el
liderazgo de Francia. En el
chiste,el general francés duda
entre el flequillo a lo Napo-
león o el bigote a lo Hitler.
De Gaulle. ¿fue sólo esto?
oponll al imperialismo colonial" (l),
se aclara ,que "para el occidental, si
considr:ra útil aprender. ipor necesidad,
idiomas muy 'diferentcs al suyo. opina
que es mucho imejor difundir su propia
lengua" (2).
Una de las causas de la descoloni-
zación fue la guerra: "Francia e Tn-
glaterr" movilizaron para luchar con-
tra los alenranes a tropas indígenas;
estos soldados entraron en contácto
gon sus camaradas europeos en los
frentes y volvieron, luego, a sus hoga-
res con muy distinta mentalidad; co-
mo dijo un ,parlamentario francés, 'sc'
habían hecho razonadorcs"' (2).
Cien.cia y Teoríu
La biología moderna, "que estudia
las condicioncs de vida en los labora-
toríos" (5), "avanza a pasos agigan-
tados. Grande es el humillante servi-
cio que para ello prestan los herma-
nos nrenorcs del hom,bre, los anima-
les" (1). Uno de los mayores avances
han sido "los plásticos, productos quí-
micos resultantes de síntesis de labo-
ratorio" (5). Un¿ explicación muy in-
formativa.
También "surgen saberes filosófi-
cos que no son más que rposturas, más
de actitud quc de pensamiento y basa-
das en un lenguaje nuevo (los existen-
cialistas, los beatniks, los ye-yes, los
hippies..." (l ). El existencialismo
"escéptico, nihilista y ateo" (l) an¡i
cipado por las novelas sin argwmento
de Kafka, en la línea surrealista" (I')
se escapa. a casi todos los autores. "(Jn
libro de historia no ,puede detenerse a
analizar estas idcas que exigen ,un ni-
vel de estudios rnuy superior." (6).
Nuestra cultura está en plena crisis.
Crisis de la razón: Hemos dicho que
uno de los temas del existencialismo
es el absurdo. En la misnra línea ha
aparecido en literatura la novela exis-
tencial (Cam.ús, Unamuno) y el tea-
tro del absurdo (por ejemplo, "Espe-
rando a Godot", de lone:sco\" (6); de
la imagen: "EI cine es un arte de imá-
genes. Los libros, las revistas, Ios pe-
riódicos, ofrecen cada I'ez mayor ,can-
tidad de imágenes. Pero el rmicroscopio
y los avances de la ciencia nos han he-
cho saber que esas imágenes son sélo
la apariencia, la fachada de la reali-
dad" (6); de la literatura: "Tamrbién
en cl tetro, en las obras de ,Priestley('Ha llamado un inspector') ss j¡sg¡
con el tiempo; el pri.mer acto es poste-
rior al scgundo. Parece introducirsc cn
teatro la relatividad del tie,rn,po de
Einstein" (6); de la autoridad; "Al*
gunos (hippies, beatniks) parcccn rc-
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chazar todas las fo¡mas tradicionales
de vivir, desde el vestido hasta la hi-
giene personal o la vivicnda" (6).
Arte
El arte qu,eda prácticamente reduci-
do a la pintu,ra y Ia arquitectura" En
Ia pintura se efectúan curiosos csque-
mas como el de dividir el cubismo en-
tre "tendencia es,pañola y france-
sa" (4) o el surrealismo entre "direc-
triz orgánic¿ (Miró) y la de Dalí y
Magritte" (4).
Uno de los autores cita sólo a siete
nombres de pintores del siglo XX: f res
catalanes y el otro residió en llari:o-
lona algún tiempo (5)^ En uno de los
libros se reproduce un cuadro gue se
dice hec,ho por Gris, cuando su nris-
mo propietario (el Museo Español de
Arte Contemporáneo) tno se atreve a
exponerlo por las dudas sobre quiérr
Io pintó realmente (2).
Hay un caso ejemplar de cómo una.
coincidencia de fechas puede convcr-
tir a un pintor en inmortal. A fines <lc
mayo, cuando los autnres luchahan
con los últi;mos capítulos, la Fr.ln<Ja-
ción March montó en Madrid su es-
peculativa exposición-homcnaje a Ko-
koshka, pintor vienés prácticanrente
desconocido en España, dondc sr: lc
ensalzaba como genio de la pintrrrn,
El resultado h¿r sido que no srilo sc
le pita en casi tosllrs 165 lihros, sino
que se lc califica como "rcpres..n':ur-
te del expresionis.mo" (2); pintor rirso
más destacado clcl expresionisnro" (6);
"el Freud de la pintura" (4), dcl ¡":rral
"su. 'Retrato del profesor Fore l' es
una .de las obras im,ás significativas dcl
expresionisnro" (4).
Las nurvas corrientes rnusicales aite*
nas son tratadas. "La popularizactín
de la nlúsica a través de los medios
mecánicos de reproducción 
-disccl,casette , unido a la comercialización
Falsiticada visión de la ¡uventud actual.
de la música popular llamada 'iigera',
ha creado grandes ídolos musicales,
cuyo esplendor es tan breve como, por
Io general, lo es su cultura musi-
cal" (5),
El cine, '"r'ut,o rned'o de exprcsiórt
.r¡¡r¿ las imágenes en ,movimiento" (ó),
tiene más espectadores que el rcatro
"por la ,facilidad del lenguaje de las
:l',Xff:":" Ílli"l"'" aPenas sc rc g
{') Todari las frases entrecomilladas
son textr¡ales. Las cursiyas son errores
flagrantes; los otros no se comentan pa-










Que la mayoría de los auto-
res (entre los que se incluyen
los poseedores de cátedras vi-
talicias que inv¡tan a la moli-
cie) ignoren o desprecien los
acontecimientos de la cultura
más viva, quizá porque no la
estudiaron en sus libros de tex-
to de la Universidad. es lasti-
moso. Especialmente cuando
se trata de fenómenos políticos
o artísticos que afectan de mo-
do directo a todos sus futuros
alurnnos. Evidentemente. los
profesores que expliquen esta
as¡gnatura pueden paliar los
defectos, pero es hipotética su
intervención.
Una solución posible seriaque un organismo serio, capa-
citado e independiente, como
puede ser el Colegio Oficiat de
Doctores Licenciados. nombra-
se una comisión encargada de
supervisar y corregir los textos,
tanto en ésta como en las otras
asignaturas. La confianza que
tantos alumnos depositan en sus
textos exige un gran respeto y





"Cuestionar la actividad teórica y las
posibilidades del pensamiento filosófi-
co actual en España" es la divisa dc
las Jornadas de Filoso!ía que organiza
el grupo de alurnnos de la Sección dc
Filosofía de la Universidad Complu-
tense de Madrid.
Divididos en grupos abiertos de tra-
bajo, cn los que colaboran algunos
profesores. dicen que intentarán abor-
dar diferentcs problemas que les afec-
tan en cuanto estudiantes y filósofos.
"Las Jornadal; de Filo.sofía 
-infornauno de Ios organizadores-- tendrán
lugar a finalcs de mar¿o y principios
de abril; han prometido su asistencia
varios conocidos profesores de diferen-
tes distritos universitarios. A pesar de
que carecemos de presupuesto para
poder costearles el viaje y la estancia
-pucs las autoridades académicas es-tíur conrpletamente al margen- , su
respuesta ha sido fenomenal: acepta-
ron la invitación en cuanto les infor-
nlanros de lo que se preterrdía."
Descontentos con el nivel de la en-
señanza que rcciben, estos alunrnos
creen en la investigación como única
iorma de rellenar las lagunas existen-
ttes en su formación. "Lo normal
-continúa el alumncl--- es quc no"lleguemos a estudiar ningún filósofo
posterior a Hegel, e incluscl a éste se
le enf<lca con abundantes prejuicios."
lln trabajo dc invcstigaciírn colectiva
OUE INVENTEN NOSOTNOS
sobre tenras ausentes dc los programas
oficiales. sería ia meta de los estu-
dioscls.
Con este objetivo a medio plazo prc-
tendcn que las Jornada.s sean un cjem-
plo de la forma de conseguirlo. Se han
estructurado comisiones para reunir
material y discutir sobre diversos as-
pectos de su carrera, tales como la fun-
ción social del filósofo o las nuevas
corrientes contraculturales.
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Al mediodía, casi tbdos los niños regresan a
sus casas a comer. sobre las cuatro comien-
z.an a aparecer los hombres y a bullir de activi-
dad los incontables bares. No existe ninguna
calle. por corta, sin salida y mal urbanizada
que esté. que no cuente con un par de bares.
Que se convíerten en los únicos sitios de reu-
nión a los que se puede acudir. En este sentido.
uha extraña característica del barrio es el no
poseer una plaza mayor que sirva para el pa-
seo y los encuentros del personal. Aunque la
vida en el barrio, cerrado en si mismo, se ase-
meje a la de un pueblo, la carencia de calle y
plaza mayor 1e resta posibilidades de cóntac-
tos colectivos.
A partir de las cinco vuelven a apoderarse
los niños de las calles. No se nota ambiente de
gamberrismo, aunque estén organizados es-
pontáneamente en bandas. Veo un grupo que
se ha construido una armadura plana con ta-
blones de madera. Sentados en ella. se deslizan
por-los terraplenes. Estos conductores de tri-
en la taquilla hay un letrero bien visrble que re-
za: "Los niños que no sean de pecho pagan lo-
calidad". La película base del programa doble
era "Los padiinos", protagoniiadá por Gaby,
Fofó y Miliki. El próximo estreno, "Las minas
del Réy Salomónr'. En los bajos del cine había
un clubde baile, amplio y coneurrido. eerrado
por la Policíahace ^algúi tiempo, no se volvió
a abrir.
Recientemente han surgido varios bares con
barra americana, con sus luces tenues y su ai-
re de falso lujo. Para los iniciados, hay otros
bares con salas anexas donde se juega con di-
nero..Y si a alguno tampoco le satisface este
pasatiempo, no tiene más que irse a su casa y
ver la "tele". Al centro de Madrid es raro que
se vaya en dias entre semana, como no sea por
motivos laborales o de compras.
Entre las ocho y las once de la noche. el ba--rrio experimenta un incesante movimiento de
bar en bar. A partir de las once y media, ya










situadas en el Sur de Madrid, que les quedan a
más de una hora de camino. tomando un auto-
bús. el Metro v otro autobús. Su reereso a ini-
cioí de la tardé les puede llevar horíy media u
hora y tres cuartos.
El otro gran sector profesional del barrio lo
componen los oficinistas y dependientes, el 33
por 100 del total. Estos salen en su coche más
tarde. Lueso les toca inundar las calles a los
niños. 22.Ó00 están escolarizados. en su ma-
yoria en colegios privados. Muchos de estos
centros no poseen patio de deportes por estar
iocalizados en pisos mal acondicionados. A la
hora de los recreos sueltan a los chavales en
las pla?as del barrio. Sólo hay un Instituto pa-
ra 2.000 alumnos.
Toda la mañana se halla dominada por las
señoras de compras. El feroz individu-alismo
con.el que fue. concebido el barrio ha origina-
do la extensión de los pequeños comercios;'
que ocupan las plantas baias de todos los edi-
ficios. ño hay "mercado y sólo un gran al-
macén.
neos desérticos deben ser las únicas personas
que sacan provecho del entorno orográfico.- 
Poco má-s tarde les llega el turno a-las ma-
dres con niños pequeños. El nivel de natalidad
es altisimo: en una de las parroquias, de 4.000
familias, má-s de 500 pasan por la pila bautis-
mal cada año.
El lugar preferido para los paseos vesperti-
nos es la Vaguada, futuro centro comercial al
Norte del barrio. que en la actualidad se está
allanando. Por ser extenso v aleiado del tráfi-
co y los ruidos, ejerce una atracción mágica
sobre las familias. Como es grande el desnivel
que existe entre él y la calle. el espectáculo de
la penosa subida de la cuesta de tierra para las
señoras con su prole a la caida del sol-recuer-
da las escenas d-e la emisración del oueblo ele-
gido por Dios en las pélículas bíblicas.
Diversiones, lo que se dice. no hav muchas
en el barrio. El únjco cine (llamado El pilar.
evidentemente) se especializa en peliculas in-
fantiles, que parece ser una clientbla adicta y
pocd exigénte. La butaca cuesta cinco duros y
oídos finos sólo oirá ronquidos. Cabria termi-
nar con una imagen poética de cómo los pasos
oe un oorracno resuenan mlentras se aDaqan
las luces de neón del bar, por fin libre de clien-
tela.
¿Las autoridades?...
La suciedad del barrio salta a la vista. pape-
les y desperdicios acumulados por doquier.'L,e
pregunto a un barrendero por Ia causa. ,,Es
muy dificil limpiar aquí -mé contesta-. estosson corrales mas que plazas. Sin ir más lejos,
ml companero y yo nos pasamos ayer todo el
dia en ese trocito de ahi. Somos veintiuno en el
servicio de limpieza. Descuente usted los oue
libran, los enfeimos y los que faltan. Haría fal-
ta más del doble de dersonáI. En verano ha ha-
bido veces de encontrarnos ciñco para limpiar
todo el barrio. No podemos".
También se ven muy estropeadas las calles
y aceras asfaltadas, pues las otras son un de-
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sastre. "E,ste socavón -me indica un senor unpoco grueso, de unos cuarenta años. desoués
de esquivarlo con un salto- se ha avisacio al
Ayuntamiento varias veces y no han venido.
¡No vamos..a repararlo nosbtros que somos
proretanos I
A las autoridades, nadie las conoce. ..Al
concejal nunca le hemos visto por aqui. Con
los únicos que tenemos trato es con lós guar-
dias municipales. que en cuanto descubreñ qüé
de un portal se sacan ladrillos vienen a presún
tar por Ia licencia de obras. O a ponernbs ñrul-
tas por tender la ropa en la calle. Mi piso está
en una. torre y no tiene patio interior ni terra-
za. Ahí me ve con la ropá tendida de una habi-
tación al pasillo si no quiero arriesgarme.a que
mc multen". me cuenia una recra v energrca
andaluza. Con esto de la ropa tendiáa se da el
curioso caso de aceras que atraviesan la parte
inferior de edificios y que cuando uno' está
dentro nota unas gotas que le caen en la cabe-
za. Miro hacia arriba y ahí están las cuerdas
de tender, con sus blanquísimas sábanas cho-
rreantes. Merece un premio especial el arqui-
tecto al que se le ocuriió la idea'de hacer pasar
la acera por un patio interior.
Administrativamente, el barrio Dertenece al
distrito municipal de Tetuán-Füencarral-El
Pardo. el más extenso de Madrid, v que supera
el medio millón de habitantes. Éui' a hablar
con el concejal-teniente de alcalde, que me diio
que sí, que_habia problemas de parques. tranl-
portes y educación en el barrio, Su secretario
me explicó que los vecinos tenían razón al
queJarse. "Nos han ayudado mucho al poner
el dedo en la llaga e indicarnos lo que les'falta.
Pero son otros organismos los queiienen la úl-
tima palabra. Nosotros presionamos sobre
eilos y hemos conseguído algunas cosas ya:
nay un par cle parques en marcha, la Empresa
Municipal de Transportes dará los billetes
combinados en cuanto tenga las máquinas ne-
cesarias, se verá si se prorroga o nola conce-
sión a las lineas privadas. Esiamos dispuestos
a ir al barrio y oír a los vecinos. Pero la-policía
no autoriza esta reunión". Al plantearle si se
exigian responsabilidades a la empresa Banús,
casi se ofende: 'o¡Pero, hombre! Si Banús nos
ha cedido viales y se porta estupendamente
con el.Ayuntamiento. Son las empresas conce-
sionarias que no cumplen. las Juñtas de Com-
pensacron que no se ponen de acuerdo, los
mlsmos veclnos que estropean las nlantas
sembradas". A la pregunta de si una zóna ca-
talogada en el plan de urbanismo como zona
verde implica que haya vegetación en ella o
no. no se me supo responder.
Bienaventurados los incultos
"Según el criterio de los poderes públicos.
las actividades parroquiales deben reducirse a
rezar y darse golpes de pecho. Según el nues-
tro. tenemos que apoyar la búsqueda de justi-
cla crvtl por parte de los ciudadanos. Ayudar-
res a organlzarse para ponerse de acuerdo v
desarrollar su sentido iooperativo", me dicé
don Julián, uno de los tres-párrocos de Santa
Maria del Val, mientras coloca con',letrasset"
los titulos de los libros que ha encuadernado.
Este pequeño taller de encuadernación en uno
de los. lo.cales parroquiales le permite vivir de
su trabajg y poder atender a todo el que pase
por allí. Fn dos de las parroquias se encuen-
tran los únicós centros de culfura y conviven-
cia del barrio, con abundantes actividades. La
falta de presupuesto oficial para ellas es abso-
luta.
. La parroquia lleva una guarderia que fun-
clona autogestionadamente. Los diez emplea-
dos se reúnen en comisiones con los oadrés de
los 140 niños y la dirigen. También se colabo-
r¿-en los trabajos y se marca el precio que se
debe pagar. Con desayuno, comida y merien-
da, cada crío sale por fas 2.500 pesetás al mes.
Otras guarderías' privadas lleian a cobrar
5.000 pesetas con lá comida únfuamente. "Te-
nemos exceso de peticiones -me declara el pá-rroco-. Es una idea que otros padres oueden
desarrollar, pero tienen la dificuitad deincon-
trar los locales apropiados. El propietario de
uno bueno prefiere poner el negocio por su
cuenta y lucrarse en poco tiempo".
Con tanta población. infantil no es extraño
que los médicos tengan trabajo. Desde hace
un año se ha instaladó un consültorio de la Se-
guridad Social, con 16 médicos v seis oracti
cantes: no hay especialistas ni sérvicio'de ur-
gencia. Los salones de espera están siempre
abarrotados. "¡Esto es como la guerra! -medice una señorá con dos niños cón la gripe y
que llegó una hora antes de empezar la óonsul-
ta para sacar su número-. A ios primeros les
atienden bien, pero a las dos horai de trabajo,
el médico ni se fija en la cara de una".
Estaban previstos otros dos consultorios,
pero se han paralizado a pesar de su necesi-
dad. El barrio riene más dé 25.000 cartillas. a
las que hay que sumar las de vecinos de otros
barrios que también acuden. A diario se reú-
nen unos 1.200 pacientes. "iQueremos un am-
bulatorio!". es olra de las péticiones de los ve-




No habla pérdida Posible. ,Allf
donde se viese a grupos de gente
desbordantes de incontenible eufo-
ria, muchos de ellos con botellas en
la mano, era la salida del recinto de
la Feiia del Vino, o como más
oficialmente se la conoce, el IV
Salón Monográfico de Vinos, Bebi-
das e Industrias afines, celebrado en
Madrid en las í¡ltimas semanas.
Las sesenta y cuatro casetas de
exoositores contenían una variada
muestra de los viñedos del País,
Destacaban los riojas, valdePeñas,
méntridas, condados de Huelva,
manchegos, cariñenas y navarros.
Junto a ellos se encontraban embo'
tellados de los más distintos sabores
y colores. El visitante que pasaba en
las casetas para probar alguna de
sus especialidades, que normalmente
no se encuentran a la venta en las
bodegas de la capital, efectuaba un
imaginario viaje a través de la ruta
de la uva, alegrando su ánimo en
proporción directa al recorrido.
Los aficionados y buenos conoce-
do¡es del vino participaron en un
concurso de cata que se desarrolló a
lo largo de la Feria y que reunió en
la jornada final a los veinte m€jores
catadores.
Aunque también se exponfan cer-
vezas y lico¡es, especialmente bran-
dys, la gran atracción de.la Feria
eran los vinos. Pa¡a los que, como
allí quedaba demost¡ado, la tierra






No cs un Goya. no es un Rembrand. Estas pinturas a¡ónimas. Sin gmbargo. tlenen
una importante carga inlormativa: reproducen las grandes ausencias. Nadie pinta una
computadora. como no sea devorando a su manipulador. Barcas varadas, mares pla-
cidos. veleros y arboledas. El autor no pasará a la historia, pero perm¡te reconocernos
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.sábado po¡ La tsnie, al
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hs expertos en emígrilcíún'




locia,les, 'eco¡¡ómÍco¡ y poff!¡
3os qtle se csüán creando eu
el eus de Eurot¿ enüo Is
avslan c l¡ a de emigra,ntes
Oa¡Bett¡Ooe q !'iaviüsfu" a
a^be¡¡don¿r.el poÍi i¡rdustrfal
doude tr¡bafaba" ha¡ sido
¡bjeto ab u¡¡ i¡¡€Dsito 6e-
mlmris qu€ e6üe fi¡¡ de ¡e-
¡mm rermió a expertos d€
¿ies paísgs en Grab¿da.
. 
fo¡rya¿o este s€núnario eo
Cata¡lisb en 19?6, su inten-
ció¡ es, cnea¡ un cousorcÍo
de iusfitucio¡¡es prlbücas y




soclológicos del área medi-
üel|'fáoe¡b . Bn €sf& oca€ióS,lc oryantzuid€s han dilela tHr¡ersids,rl y la CaJ¿
de Aho¡ro¡ de eranada, y
pfeas:h editar. el contunio
de tÍ ponéDcias feeeutaaus.
Es!6 soüe *el 36 por 100
ele la población esBañola no
nee!ó err la p¡avi¡ci¡ do¡¡.
de hablta", 'cl 35' por 100
¡te la pblasió¡x asüva yugos-
l¿v¿ tr¿bela fuerr del pafs"
o "los dos,' mllloa€s dg aD-
4atrucea que he.n 
€migi¡ado"
indic¿n l¡ grsvedad de este




awencia de peso, 1* de los
turcoo y árabee del. nsrte de
Af¡:ic,&, se 'pirenss pnJiar en
las próSmas reuniooes enu¿¡
l.e€ d€l seminario. .
Muehos d€, l,os a€ti5te¡te6
a,L semln¿rio .e.peran obte-
ner las. claves neces¿rie para
que la reinspreió¡r eq la @-
munidad ds cnfgeu no sea
iryoBi$é f¡ar& el emlg¡Énte
que ¡¡egress' eon elesludiode
lar lrligr¿cio8e$ como una df
IaE eids$üe dd. dirEm-
llo epttallsta y cm Ia eenr-
h,tbr¡c!&r de l¿, paiqula,trfa.
psicologÉa y sociologfa a ui'
fenómeno masivo que hasüa
muy re¿ientemente era del
domlnto e,asf exclislvo de los
ecouomietas.
Tar¡blé¡ se tratd .co*tre cl
desconocimic4r.to qüc'tieneg
sus paisanos üé las experlen-
cias tr¿um*tiza¿ücs vividar
por el €nig¡ante (que @r-
mal¡nente no_ t¡a 4tu.eDdido
ningtu¡a üéenieq gue tre per-
mit'* e4plearre en so locdi-
datl de orig€n, I nretros que
monüg un negocio) y su con-
ve¡sié¡¡ 'oe¡¡ problema Y r€g-
puesta a.l ¡roblema ¡J mismo
tiempo", u¡r¡ geute que all-
vió eir .los af¡g¡ ses€rilt¿ la
falüa de puestqs de trshoro
y e qui€i€s ahora sa enc¡¡¿
ga- de estin*ular la ecommfa
de sr¡s reglon€s.
Es evid€j¡te. que I¿ linica
solucÍón al fxoblema cle le
enrigración es qu€ deje de
haberla por poder vivir di$-
nsmgute cada persoua ar su
sitio de preferencia, pero
ulientras ge tlega ¿ eüo lo¡
paaehes $sn neeesa¡los. Y ls
notici* du q,rc eI In¡ültuto
Español de Emigractdq úat-
es enüdad esÉaüsl cncarga-
da als trc a$Scr¡i¡ @eelfi-
c* a .Ios emigr*atar, eatá,
e:l térmlnos cm resorl4lcr,
<'en uoa presuspensiéu de
¡)agog", no dela de ser ql¡r-




Pescan por arrastre. Son
los últimos de EuroPa.
nUEDAN muy Pocos en EsPaña quelJ practiquen el dtno oficio del pes-\- cador de arrastre costero. Son,
posible'rrente, de los ultimos que lo ha-
óen cn Europa: el esfuerzo fisico requeri-
do es tan agotador y la captura tan esca-
sa, que la necesidad üene que ser muy
grande y la costa reunir unos requisitos
minimos del'habitat" de algunas espe-
cies piscícolas para que compense la ac-
tividad con medios técnicos tan rudi-
mentarios.
El reportajc sc fotografió en la costa
norte de Lugo, en una de las extensas
payas que se suceden entre la ria de Vi-
veio y ia Estaca de Bares, el punto más
septcntrional de la Peninsula Ibérica En
unos parajes típicamente gallegos, poco
hollados por turistas y domingueros' es
posible que un bañista se toPe por la ma-
ñana con dos filas de hombres tirando al
compás de las cuerdss que arrastran la
red echada en aguas lejanas de la costa
Pueden ser mil quinientos o tres mil
los metros recorridos por la red, que en
üempo representan hora y media o dos
horai de trabajo. El proceso es el si-
guiente: tres Pescadores reman mar
afuera en una barquichuela contenicndo
la red. Una vez llegados al punto en el
que la fuerza de la corriente, el tipo de
fóndo marino y la posición de los ban-
cos de peces acreditan que es el óptimo'
se va largando la red que queda libre.
Sus extremos, enganchandos Por dos
cuerdas, se llevan a la PlaYa
Cuando la barca se acerca a üerra se
le aproximan varios campesinos del con-
torno que compaginan el culüvo de la
tierra y la cría de animales son su ayuda
a los pescadores. Dos o tres veces al día'
scgún se den las capturas, acuden a tirar
de la "almadraba" y sacar posterior-
mente los pescados, de rcducido tama-
ño, de la red. A cambio de su participa-
ción en las faenas, los pescadores, due-
ños dc los aparejos y la barca, les entre-
gan una parte de la capturs, que ayuda a

















STE vecino de la ciudad abulense de
Cebreros pensó que a mala suerte, bue-
na estampa. Buen ahcionado a la 1o-
tería, se le ocurrió la idea de dar un mejor
destino que la papelera a los billetes de lo-
teria no premiados que fue adquiriendo a lo
largo de todo el pasado año. Empapeló con
ello¡ uno de sus trajes, empapeló también
una boina y salió a la calle con la sardónica
sonrisa de un afortunado.
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dos y los cinco años (el 81 por 100 del 
total) que faltan por escolarizar, que el 
75 por 100 de la enseñanza privada sevi­
llana esté centrada en la capital mientras 
que haya sólo el 5 por 100 en municipios 
de menos de 10.000 habitantes, o que en 
el censo de Granada respecto a la prees­
colar, el 66 por 100 de los alumnos de la 
enseñanza privada cursen sus estudios 
en la capital, son lo suficientemente reve­
ladores sobre los actuales desequilibrios 
y carencias de los pueblos andaluces. 
Como telón de fondo ante los jorna­
distas colgaba la polémica que ha pren­
dido con fuerza a nivel educativo en todo 
el país: la concepción de la escuela como 
servicio público y, por lo tanto, en ma­
nos del Estado, o como derecho de los 
padres a elegirla, lo que conduciría a la 
libertad de enseñanza y creación de cen­
tros por organismos privados, subven­
cionados por el Estado. 
Sobre el tema de la enseñanza prees­
colar hubo acuerdo en denunciar la falta 
'\ 
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de racionalidad de la Administración a la 
hora de prever puestos escolares, con un 
terrible délicit de escolarización como 
resultado. Se exigió la gratuidad de la en­
señanza preescolar y se solicitó la reduc­
ción del número de alumnos por aula, 
que es de 35 para la enseñanza estatal y 
de 38 para la privada, hasta un limite 
máximo que se situó en 30. 
Ante la gravedad de la situación esco­
lar se aceptó la necesidad de una planifi-
cación, hecha tras un debate en profun­
didad de todos los sectores afectados. 
Teniendo en cuenta el proceso autonó­
mico, se adelantó que la financiación de 
los servicios educativos no podría recaer 
en exclusiva sobre lor órganos autonó­
micos, ya que en una región tan explota­
da como lo es Andalucía en ningún mo­
mento estos órganos podrían hacer fren­
te con sus propios recursos a los tremen­
dos gastos que exigiría la implantación 
de un sistema de educación adecuado a 
la población escolar andaluza. 
Como salida a este inconveniente se 
propuso la creación de Cajas de Com­
pensación que financien a nivel estatal 
estos servicios educativos, ya que pro­
longar la pobreza particular de las regio­
nes autonómicas seria no sólo una injus­
ticia, sino que ahondaría las fuertes dife­
rencias existentes entre las diversas re­
giones. 
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dos y los cinco años (el 8 t por 100 del
total) que t'altan por escolarizar, que el
75 por 100 de la enseñanza privada sevi-
Ilana esté centrada en la capital mientras
que haya sólo el 5 por 100 en municipios
de menos de 10.000 habitantes, o que en
el censo de Granada respecto a la prees-
colar, el 66 por 100 de los alumnos de la
enseñanza privada cursen sus estudios
en la capital, son lo sulicientemente reve-
ladores sobre los actuales desequilibrios
y carencias de los pueblos andaluces.
Como telón de lbndo ante los jorna-
distas colgaba la polémica que ha pren-
dido con |uerza a nivel educativo en todo
el pais: la concepción de la escuela como
servicio público y, por lo tanto, en ma-
nos del Estado, o como derecho de los
padres a elegirla, lo que conduciria a la
libertad de enseñanza y creación de ce"-
tros por organismos privados, subven-
cionados por el Estado.
Sobre el tema de la enseñanza prees-
colar hubo acuerdo en denunciar la lblta
de racionalidad de la Admrnistración a la
hora de prever puestos escolares, con un
terrible déficit de escolarización como
resultado. Se exigió la gratuidad de la en-
señanza preescolar y se solicitó la reduc-
ción del número de alumnos por aula,
que es de 35 para la enseñanza estatal y
de 38 para la privada, hasta un limite
máximo que se situó en 30.
Ante la gravedad de la situación esco-
lar se aceptó la necesidad de una planili-
cación, hecha tras un debate en profun-
didad de todos los sectores al-ectados.
Teniendo en cuenta el proceso autonó-
mico, se adelantó que la linanciación de
los servicios educativos no podria recaer
en exclusiva sobre lor órganos autonó-
micos, ya que en una región tan explota-
da como lo es Andalucia en ningún mo-
mento estos órganos podrian hacer lien-
te con sus propios recursos a los tremen-
dos gastos que exigiria la implantación
de un sistema de educación adecuado a
la población escolar andaluza.
Como salida a este inconveniente se
propuso la creación de Cajas de Com-
pensación que linancien a nivel estatal
estos servicios educativos, ya que pro-
longar la pobreza particular de las regio-
nes autonómicas seria no sólo una injus-
ticia, sino que ahondaria las tuertes dit'e-










u y elmcndros, cspccialmeotc cn la cuenca
dcl Almanzora y cl Andarax, adcmá¡ dc la
6ucrt€ dc miles dc pollos dc gr¡qi¡.
Aunquc la ola de calor tambien ceurc
perjuicioe cconómicos y casi llcgó a parali-
zar las ectividadcs laborales e¡ Granad&
Jaco y partc de Mnrcig su mayor ineidcn-
sia tuvo lugar co la Alpujarra granadinq
donde cstellaron inmensos inccndios.
$ primcro dc los siste inccndios sc pro-
dujo cl día l7 cn Alcáza¡ y Fregenite, don-
dc ardió todo un alcornocel guc cra cl más
alto de España y cl ütimo que antes había
snseñorc¿do la sicrra dc la Contravicsa.
El l8 sc orieinó el inccndio de la sierr¡
de Lújar. Lo cuenta pa¡¿ QUE. el jefe pro
vincial de ICONA, D. Antonio lglcsias:
rUn agricultor que cstaba limpiando su fin-
ca de rastrojós 
-p¿ra evitsr cl tencr que
manejar la azada cn medio de csc calor, dc-
cidió climinarlos con fuego. A los pocos
instantcs dc prenderlo, éste se extendió de
modo fulminantc svanzando baei¿ ta zona
forcstal quc se hallab¡ a bastante distancia,
lo quc dcscarta la hipótesis de intencionali-
dad. Soplaba un üento terral de unoc 50 ki-
lómetros por hora quc cxpandió el inccndio
Iongitudinalmentc por toda l¿ siena y difi-
habian c¡tado apagando cl incendio dcl día
T RANTE 36 horas, los pasados ncs; moratorias an el pago de inpucstos I antcrior. y tas attai tempcr¡turas reinantesl8'y 19 de julio, ls ola de calor al. cotizacioncs a la Seguridad Soci¿l; ayuda fugon factores que influyeron en la exten-
ca¡zó cn Andalucia Oriental una tccnica y de reposición de parrales. Dem¿n- sión alcanzada por el fucgo. Se calcula guc
dimensión cspcctacular. rP¿re calor, cl dc das similarcs le fueron prcscnt¿d¿r al presi- ardieron una¡-j.000 hcctárces arboladai yjutio del 78r, sc diri dcntro dc unos años. dcntc de la Junta dc Andalucia, Fernández- otras 6,000 de montc bajo y pastizal; las
Tcmperaturas dc haste 50 grados ccnü- Viagas, en la visita guc rc¡lizf a la provin- pcrdidas roodan los 50 millonis de pese-
gradosi el cielo cubierto de polvo a¡narillcn- cia cl domingo 23 dc jutio. rasr.
to proccdcntc dc tos dcsicrtos dcl nortc de A cstss perdidas, hay que añadir ores dc Este inccndio de la siena dc Lújar ha ei-
AfricC cmpujado por los vicntos ¡tcrrales¡; bastante consideración cn cultivos dc hucr- do uno de los mayoran rcgistrados cn la
El viento del Sahar4.,invadió Almería: más de ;Y'ilH"i"T,ij"lll llfl$;"1HXii:
cincuefiür=grdos-a lá sorilEffTdfátos destrozados, .;;;;;;úó;;;;;; de ros r.000






















pájaros y pouos muertos a nill.a¡es; raci' 'i: i, i.\,i,ii\l::.,.*..tf;- F,,,:li '. , , provincia cn los ultimos años; su intensidad
mos de uvas quc se sccaron y viñedos que :r'": i':t; .r.'i.'¡1;,- i.::;ff;-+i , ¡t i , i: l fue tal guc se contemplaba pcrfectamenrc cl
ardieron, fueron algunes dc las consccucn- -:\: 'j .j-':"',1 .l:.ii'f'f ,tfl i_' t-,: , {i' rcsptandor desde puntos tan lejanos comoL i ": 'll:!"",i ],t -',ii'ffiiit[:  l,' ,l .t tdor t
cias que et cclor produjo cn Almcría. #:liy-41¡rb?5tialo.'ki¡',.-_ I ; :. Crlna¿¡ capitat.








ro¿an los 70 millcnes cie kijos dc uvas ,je ; .
d¡stint¡s varicdades, cuyo valor ronda los l;"..-.,;t,;.:.li.i:-..::_..J:-.--...¿r,X:l'b=i}_::li ¡ol c¡lients ct sueto con fuerza y por ina-
l.?60millone¡dcpcsctss,un80por l00dc í-í'='H=$);;'.':'-r$.'::fi,*,$l:j1 r:;-i d"":¡n sc caticnta ct airc. rEl papel de locl¡ cosccha total dc la provincia" La¡ comar- i...i_ :, ,..,,¡;.4i*;¡;pi.;-ii:j;i"$i{ árboles como regutarizadores de las rempc-
cas nás afcctadas fucron las cuencas de 1": -i::,;fli.l{¡Íi::.i:¡i:l{llF'' raturas extremas es insustituible', comcntó
Berja, Daliss, Nacimicntos,_Andarax v Al- 1,. ,-* ,,;¿i,i,ir-lii:.i't.,l,;;lf; un téc¡ico.de Ico_NA. -'0o, Medio y Bajo AI'd;;- ii{.-l.'i.,'.g:'¡j.i¡¡^.ifl..$¡,irf.;.';l iil, ""Ellb, últimos 8ños, esros cultivos se banA cst¡s pcrdidas hay quc a¡iadi¡ las dc !" , '. . ' . i:¡-*$r#ij-'rffii:'{,{:¿' ido abandonando por falt¡ de rentabilittad;
lor jornales de los pcones que iban a reco- i. , '1 ; :¡t.1-ál"il,|f ¡pl,i'; :¡,¡¡;; cn muchos casos, wclvcn e ser dc dominio
Es¡o sc debe a la carencia dc arbolado en
I en la mayor parte de Andatucía Oriental.
lectsr lss uvag Una rcunión de agricultorcs L. -' '' ':r:lgaf;Y$fftI'i,lt'\ilii ffi*'
fuese decla¡¡da rzona catastró,¡car. lir:bie- 
- 
*..,-'J".1;'i, . ,' 
- 
:,';¡ c gecla¡noa ¡ uc,¡cat. ¡luol ' .- rii ; r; -¡ .. i'i  J ¡ . ¡, Alpujarra* han sonado para muchos co-
rcn oúos cxigcncier: apoyo cconómico r. Un patsqJe ate¡mdor: túo quntdo, túo no aH¡bon¡¿or dc ¡l¡rma.
lo¡damnificsdot,scncrédito¡ysubvencio- muerlo. .-i,, ,: ,¡. . -.-DemctrioEnrigue
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h prudcnte scñalizrcíón
- dcl tráfico cn ls cs¡rctcr¡
aconscja pasar dc prisa por
.- .. - sttÉ término dc rCesa¡ del
'Poüor cn la provinci¡ dc Ci-
. dz. Pcsc ¡ las a¡omiticrs ¡e-
¡ona¡ci¡r dc ¡u nombrc ct
certcl ¡nuneiador no ocult¡
paraisos pcrdidos y artificialce
ruoquc l¡ rcfcrcncia de suc si-
labas y l¡ latitud dcl territorio
o&cccri¡ ¡in duda un¡ exoe-
lcnrc oportunidad ¡ tos culü-
vadorcs, cn ticnpos dc una lc-
gislación rnás üolerantc, impul-
¡ada cn USA y sus colonia¡
por lcgioncc de consumidorcs
y sobre todoporlas multinacio,
nales tabaqueras.
CASAS I}TL PORR(},
Se sabe que las armas del
cond¿do de Lemos lucían en varios edificios
de la ciuda.d, como en et hosPital
' de San Lizaro, en el puente y en una de
las puertas de la ciqdad.
Es posible que de ellos haya sido tom¿do
el león que con los castillos
figura en el escudo de los Enríquez,
aunque no es menos Probable
que sean simbolo de la jurisdicción real.
Plaza Mayor de Orense
En este caso d¿taría
del siglo XIV. Fue a partir de 1837 cuando
se impuso el que se us¿
actual¡nente: Puenúe natural en cempo
de plata, surmonúado de
una coron¿; un c¿stillo y un león rtmpantc
que empuña la espada
desnuda y, suspendida de ella, un¿ €orona
real de oro, viéndose debajo
las aguas del Miño en ondas de azul.
- 
-





Orense es la única provincia gallega totalmente interior. Sus 7.278 kimómetros cuadrados de
extensión están, sin embargo, recor.ridos por numerosos ríos, entre los que destacan los cau-
dalosos Miño y S¡1, y albergan gran cant¡dad de lagos artifi'ciales formados por el escalona-
m¡ento de las presas hidroeléctricas, con los embalses de Las Conchas sobre el Limia, uno
de los primeros; los de Chandreja, San Cristóbal, Guistolas y Pontenovo, en el Navea; el Pra-
da, sobre el Jares; el San Pedro y el San Esteban, en el Sil, y los de Velle y Castrelo, sobre
el Miño. Debido a ellas, es la provinc¡a gallega d,e mayor producción 'de energía eléctrica,
aunque sea la que reg¡stre menor abundancia de lluvias.
La montaña predomina en su paisa- valle de Monterrey hacia el Sur; y gráfico del que se desprenden radial^
le, alternando con ricos valles de in- las riberas del ,Miño, con la capital, en mente la mayoría de los sistemas mon-
tensa productividad. A grandes rasgos el centro. El Bibey y el Limia son sus tañosos gallegos.
se puede considerar como sus comar- otros dos grandes ríos, ,mientras que Uno de los hechos que más pueden
cas naturales al Bolo y el valle de Val- la Cabeza de Manzaneda, c o n sus asombrar al que no haya víaiado por
deorras hacia el oriente: la Limia y el 1.778 metros de altitud, es el nudo oro- Oren$e desde hace cuatro o c in c o
¡ f&l JUMo-rs7e
anos es e¡ de los terilbles estragos
producidos por los incesantes incen-
dios forestales que han surgido un ve-
rano tras otro, hasta el punto de que
más de la tercera parte de su territo-
rio ha sido pasto de las llamas. Ante
los árboles caicinados y la tierra
humeante se han buscaCo las respon-
sabilidades, s¡n que se sepa a ciencia
cierta s¡ la mayor culpa recae sobre
los descuidos, los incendios volunta-
rics de los paisanos, ios de las indus-
trias nradereras o los interesados por
la repoblación. Lo que sí es claro es
la polít¡ca forestal seguida durante las
pasadas décadas, con la plantación ma-
siva de pinos y eucaliptos en los anti-
guos montes comunales, a donde los
labradores solían llevar sus ganados,
y que con la nueva situación jurídica
pasaron a ser propiedad de los ayun-
tamientos.
*¿{-




legumbres, las castañas, que se ex-
portan a Sudamérica y a Francia, para
preparar el .marrón glacé"; las aguas
minercmedicinales del valle de Verín(como la de CabreiroaJ, de Carbellino
y de Baños de Molgás; el ganado de
sus tres grandes variantes de Avia,
Monterrey y Valdeorras, es insepara-
ble de la historia orensana. Se atribu-
ye su introducción en la comarca a
ios rr:manos, aunque fueran las órde-
nes religiosas medievales las que
realmente extendieron su cuitlvo. Se
cuenta que fue la siembra de viñedos
en las tierras incultas una de las ta-
reas impuestas por San Fructuoso. ini-
ciador del monacato en Galicia, a sus
monjes. El mayor impulso para esta
Industria lo dio don García, al procla-
¡rarse rey de Galicia, en el año '1064,y establecer su corte en Ribadavia.
Desde esa época hasta el siglo XVi, el
comercio Cel vino iría en progresión
ascendente, apoyado por los grandes
monaster¡os de Melo¡r, Barcia y Osei-
ra. Su comercialización se hallaba en
manos de nrercaderes ingleses, c o n
cuyo paÍs mantenía Galicia estrechos
lazos. Estas exportacicnes comenza-
ron a fallar a partir del siglo XVll,
hasta su decadencia, en el XlX, debi-
do tanto a la invasión napoleónica {cu-
yas tropas sufrieron una borrachera
colectiva de dos días, al entrar en la
ccmarcaJ, como por la aparición de
las plagas del oidium en 1853, el mil-
dlu en 1885 y la f iloxera en 1892,
HABITANTI'S
Y I'INO DEL RIBEIRO
Con sus 415.814 habitantes, Orense
tiene una densidad de población de
57, 1 habitantes por kilómetro cuadra-
do, lo que la coloca err el puesto 23
entre ¡as provincias del país. En el
período 1973-75 el incremento de su
pcblación fue positivo en un |,6 por
100. Tanto en lá tabla del producto to-
tal como en la de la renta familiar
per cápita {que se situaba en 90.869
pesetas en 19761, ocupa el lugar 37 de
las provincias.
Su estructura laboral, en lo que res-
pecta a los enrpleos y a la parte co,
rrespondiente a la producción, es la
siguiente {ver cuadro 1).
La importancia del sector agrario,
por el volumen de mano de obra que
absorbe, es primordial. Las patatas de
la Limia, comarca que cuenta con las
:erias mensuales de Ginzo entre las
de mayor movimientq de toda Gaiicia;
la industria maderera de Carballino.
con abundantes serrerías: el ¡¡aiz. las
cerda y el vacuno, tanto de raza ma-
rela como negra, y el vino del Ribeiro,
son los pilares del campo orensano.
"Pra mostrar quererme ben / dame
bcn vino de Leiro / pantrigo de Riba-
davia / mozas do Chao de Amoelro."
Se cantaba en otros tiempos. Y es






Enseñanza y servicios san¡tarios
Administración pública y defensa
Propiedad de viviendas
Transportes y comunicaciones ..
Hostelería y similares























Linc¡s re¡ul¡¡os con llf¡d¡id, Br¡celo¡r¡
e lrún. Dlversos servlcios di¡rios conliñ Fobl¡.úorus do G*llola.
Estscl6n eñp¡lmt.
DesD¡oIo de bllletes: Avda. G€nerrlfdtrro
Fñnco, s4. Tetéf. ¿r l0 91.
scrvlc¡o6 de sutob|re€s ¡ la eiÉroió|r, €td¡
medi¡ kotr.
AUTOBUSES
AUTO INI'USTmAL. Av. Antonio S¡srz
I¡iez. feléf, ¿1 *l 58. A vigo, ?o¡tcve'ür¡, Ca¡t&ll¡¡to, B¡b¡d¿vi¡ y Monfort4.
CASITROIüL. Iloctor Flemlng' S. Iete-
fono 2l 1¿ a?. A S¡nttctio ds Comlrcs-
tcl¡,
LA COIi¡PETENCIA. Ito8tor flt.r¡¡!g, 8.
Telélono cf n {t. Á Ccl*noYe, Eandé v
E8trimo,
LA I¡IRnCrA. Doctor Sleming, 9. fe$.
fono 216t5t. A Lrso (por Ctrrr¡ted¡)'
i[A¡¡GllN¡t. Sa¡to Domingo' 14. 'TelétoDoil?*ü0. A tüsceds y Ginto de Limi¡{!|or Villaú ile Brrfio}.
IfAnCA, S. .{. Ave¡¡ld¡ A¡rtonlo Sñ€nr
Iliez. Tclét. El fi 60. A OsDru (por Ce¿).
fEnEtRA. I¡r. Fllming, s. t¡. l€léfono
t1 4? 6s. A Coruñ¡ y V¡go.
TmfEs. Avd¡. Dü€ños Airs, 16. Telé.
tono ¿l 2S 31, A k núr y B¡rco de V¿l'
deorf¡s.
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hasta que se transformaron los méto-
dos de cultivo y las cepas.
Para tener una ¡dea de su impor-
tancia económica, baste decir que de
las 36.555 Ha. del partido judicial de
Ribadavia, la parte destinada a cult¡-
vos se compone de 3.013 Ha. de vi.
ñedo, 653 de cereales, 985 de tubécu-
los, 1.157 de prado y 382 d€ huertas.
MINERIA Y ELECTRICIDAD
Las explotaciones mineras más actt'
vas de la provincia han sido las piza-
rras, estaño y rocas ornamentales. Las
76 canteras de pizarra existentes en
la provincia son todas a c¡elo abierto.
y su producción fue en 1976 de 100.000
toneladas, de las que el 20 Por .|00
se dedicó al consumo nacional, Y el
resto para la exportaciÓn, que supuso
800 millones de pesetas, y signif icó
el pr¡mer renglón de las exportaciones
orensanas. Sus mercados son Francia
(80 por 100), Alemania [B por 100],
Reino Unido y Bélgica. En cuanto al
estaño, su actividad se centra entre el
Grupo Minero de Penouta, con una
producción de unas 1.000 toneladas de
casiterita y 75 de tantalita, y el yaci-
miento de casiter¡ta de Laza, en el que
Altos Hornos de Vizcaya ha invertido
830 millones de pesetas y ha creado
97 empleos. Por su parte, Proinor, S. L.
pensaba invert¡r 157 millones para ex-
tracción y fabricación de pizarra, ori-
ginando 202 puestos de trabajo.
De las aguas mineromedicinales del
valle de Verín, Fontenova, Cebre¡roá
y Sousas, la de mayor mercado es la
primera, con una venta anual de más































Europa: 109.546 (% del to[al, 10,0).
ültrama¡: 19.640 {qc del total, l0,B)
Principales países de acogida:
Suiza (48.808), Alemania (46.349),
Francia (?.81?), Holanda (5.039).
NOTA: La Provincia de Orense es,
con mucho, la de mayor Índiee de
emigración. Desde 1962 hasüa 1976 va
en cabeza de todas las estadísticas.
AsÍ, por ejemplo, en 1964 contabiliza
13.051 salidas a Europa, seguida de
Ivladrid, eon ?.406, Valencia (5.600) y
La Coruña (5.512); a partir de 1965
descienden levemente las cifras globa'
les de España, Pero la Provincia de
Orense continia doblando el número
de salidas de las más próximas, hasta
1974, que comienza a igualarse con las
de Pontevedra, si bien en cifras nota-
blemente inferiores, ya que en 19?6
ambas provincias regisüran el mismo
número de salidas: 1.231 (datos para




de 1976 afectó seriamente a la pro-
ducción eléctrica, que con sus 3.329
millones de kilovatios/hora descendió
un 6 por 100 respecto al año anterior,
y un 25 por 100 respecto al año récord
de 1972. De la energía total producida
en la provincia sólo ,el 20 por 100 fue
consumida en ella, exportándose al
resto del país y al extranjero la otra
parte. Las mayores empresas en este
sector son lberduero (54,6 por 100 de
la producción), Fenosa (30,1 por 100);
Empresa Nacional de Electricidad {8,4
por 100) y Unión Elécrica (6,9 por 100).
NUEVAS INSTAI,ACIONES
INDUSTRIALES
Con sus tres millones de metros
cuadrados, el polígono de San Ciprián
de Viñas. en las afueras de Orense,
fue incluido dentro del concurso de
beneficios del Gran Area de Expansión
Industrial de Galicia, por iniciativa de
la Caja de Ahorros para canalizar el
ahorro de los emigrantes y crear pues-
tos de trabajo. A pesar de la inflación
de créditos conced¡dos, los resultados
no han sido demasiado esperanzado-
res. Entre las empresas que solicita-
ron su inclusión en fos beneficios del
Gran Area se encontraban: Alumalsa,
fundición de aluminio para la indus-
tria del automóvil, con 340 millones de
pesetas previstos de inversión y 145
puestos de trabajo; Metalurxica Gale-
ga, derivados del aluminio, 95 y 70;
Talleres Arce, S. A., mecanizado de
piezas metálicas, 64,5 y 45; Confeccio-
nes Seara, S. A., confección de pren-
das de caballero y señora, 34 y 110.
a?
FIESTAS POPULARES
Tlsnsr ¡€conoolü laol por su tipirmo
nr¡r¡eors¡s üestsl y romerfas. ¡¡s dc
Sa¡r¿&, Sanú¿ Gru¡ de f¿z¿, Srlsla aleCrrb¡Ilbo, Ge&; B€¿to Vl¡úils, S¡¡ Be-
nito dt llll¡riz y Cov¡ do lobo, eic., son
algunas dE las muc.h&s qü¿ sc llodr{¡ü
señd¡r..Los rGlgrrronesr, de IÁ¿¿, ooús"
lihryen ü¡ motivo ile rtr¡cciór¡ erc€Ilclo.
¡41 Boi ¡r pi¡toresco ¡tu€ndo, cr¡yos orl.gc¡rc!¡ e Bierdel lal Te, en lo3 üdrt|o8de la prohiEtorl¡.
CAPACIDAD HOTELERA
Eriste¡ cn l¡ provincl¡ ?5 insl¡l¡ciones
hotelcr.s, .Go¡ ut¡ toú¡l'dr 1.086 Bl¡rar,ds los úü¡les ?l co¡regllond€ü ¡ ho&le¡
de l¡ B,Én est¡hlecimleaioÉ sxtraholelero8 cuctr-ta cou ¡eis ¡parüanentos con ¡rn tot¡ldr 3{ Bl¡rac.
tIOTEITFS
{)nnNsE
SAN ilÁATtN, Cürf,os Eüriq|rcr, l' TcIé-
ionos zl t? rf¿-41{4{6, H. 1,¡ A.
BAftcELoltA. Ayd¡, de fontercdn, 13.
Tell. 21 l0 O{. H. 2,.
RESTDENCIA MIñO. G*lvo Sotrlo, 6.
lc¡6f. ¿1 22 lB. Il. ?.¡
PAnQUE. Farque de S¡o Lá¿¿ro, 2S. Ie-
léfono ?1 3P 0$l'2. H, 2.i
SII,A. Av. do L¡ H.bfr¡, tl. fcl. 2l ?7 r0.Ír {3 o$rtlla*).
BAÑOS DE üOISA$
HOTEI, BAI¡IEANIO BAÑOS TTOIJSIAS.
Teló|. 9, fl. 2.a
EL BAf,CO
IIOSTIiL DEI¡ SIL. Ayd¡. Cord€ d¿ F!-
nor8, {7. fetf. 51 y l4t. IL 3,a
PI]EBI.JI DE TNTVES
HOS?EDI¡JS 6PAñ4. S¡n noqüe, 12.
T.ú€f. 2t, H, 8.r
QfrDlXA. tel¿f. 4m. II? (2 osúretl¡¡).
trIBAITAYTIT
AVIA. Joré AtrtoÍ¡o, 36, T€léf. {? 10 m.
HRP (2 estrell¡¡}.
AI¡ONSO. Generrl ¡[ob, ü. Teléfon¡
t? &? 8lr. HX. (1 est¡ctl¡}.
tlt trua
ESPltIlA. C¡rreter¡ Otessc . Ponlerlaila,
I(m" 01. T¡É1. 31 11016 H. 3.4
tlOÉPEItAJS NIZA. Dr, vll¡, 2t. fcló-
lono 310025 lI. 3.¿
VEnIN
PáAAI}ON NAGTONA¡I T'E ilOTi¡:TEABEY.
A it Xm. de Yeriü¡. Telél. {1 00 ?5. Ho¡-
AUnOnA. In¡is E$adr, :lti y 3?. foÉio.
no {1ú2ñ II. 2.4IX)S IIEBMAI{AS. Av. de SOU¡¡€, TIN




G¡licia tiene ganada fama en €l cr¡¡npo
grstronómico y, dentro de ella, Olense
ocupa rur $uesto muy imporlcnt¿. L¡3 es-
Beclrlid¡des culirr¿ri¡s son ¡ic¡s y varia-
das, combi¡.índose les Broductos del m4r
cereano con lai carnes proceilentes de su
$electa c*b¡ñs y los s¿brosos lrutos ds
su6 huertos, Tampoco f¡ltan l¡s linas
truchas y Nngxrllas de sü$ r¡os. Los tuisos
tfplcos ale caltcia lo son de todss sus
Brovincias, J ¡si la rc¿ldelrad¡¡ y I4 am.pan¿d* en su* nr¡merog¿s varlentes iienen
en O¡ense esBecialid¡des muy gffitosas.
SobrcÉ¿ls eu esta ¡rovincia el cocido ga,
llego, la torh dc chicherrooeñ, l¡ miolada,l¡s filloss de maiaMa y le. Bulp¿ds" En
cü&ntc s esFechlidrdes loc¿,Ls, l¿ cocina
clensan¿ ofreoe un abundant¿ rc¡¡ertorio,
destacando los *¿l¡uon¿s y t¡uchas del
Avla, De su repost¿ría son d¿ destrcar
l*.: rosqulllas y melindres de Blb¡dsv¡¿l
loú t¡n fómosos almendrados. t¡ frul¿ rerly fa trrta de Allariz, y las i¿rtas, cbi.
casr y dulees d6 Castro Caldelas y l\eblr
de Arives,
Cómplsmenten la mes¿ los conocidísl.
uc5 vincs del Bibefuo, Yrldeonae y valle




CÁZA. Práctlo¡.¡¡rente en lod¿ h Brovln
ci¡ se caz¡ la perdiz y cl cone¡o. fmpo.
eibilid¡d de c¡m m¡yor. Corzo y Jabalí,
en Peñ¡ Trevluer, El Invernrdsro, L¡
. Gudiña, ltf¡¡z¡ned¡ y S&n Mieed,
PESCA. Laa especies rnés importsntei
son: l& úruchc, l& ¡Dgx¡ils, ls bog& y el
berbo. Crinsúituye! irmb¡én un! grrn
riqueze la pescr de t& lempre& en el
rlo M¡ño. Existen cotos trucheio* en los
fios S¡l (3arco de V¡ldeorr¡s), Avi:o(f,iba¡tavl¡.I¿irol, M¡o (t¿boreiro), Li.¡nlq (Eltrimo y Lovios), Araoye tAU¿.
xir,l, B&rbanilfio (PungÍn, Orense y
Amocl¡ol, I'lñúo (Borborás e lrijo),
Arentelrc (C¡rh¡.lllno), itrney* (Cel¡ns.
vr, I¿ ltferc&, C*rtelley, l¿mlr¿ne*),
Deva (Gomeecnde)" Püentedeya (Cole-gad¡ t hdrl¿nds), Limic (Porquer¡,
Mu¡üos y Bande), Jares (Ls Vega), Miño
presa del Velb (OreEs¿) y Timega-
Bub¡.| (Verín. llontcrrey y Oimbro).
NIEVE
l,¡s lon¡s de M¡ntsneda, en P¡¡ebl& de
Trlves, y Peña Arevincs, en el B¿rco
de V¡lileorr¿s, ol¡ecen bueüas condic¡o"
nes ü¡tur¡les p¡rB l* prócilc¡ ale ¡o$
del¡ort€s de invienro,
I¡s g¡andes lagm de tr provtnclr, algü.
nos verd¿dercs ms.res tnfuflorgs, olrc.
cen magnificrs posibilid¡il6 p&m ls
práctleil ale{ ilepor¿e nóütlco 
-yel¡, es-quí, clnoteJe; elc.-, pesce y, en $ts
mórgmeá, camping,
La rnayor parte de las inversiones
es la de la factoría de Citroén-Hispa'
n¡a, que se eleva a 2.360 millones de
pesetas con la creaciÓn de 1.700 pues-
tos de trabajo. Entre los proyectos de
ampliación de sus fábricas de Vigo
y Orense, la Citroén piensa trasla'
dar las líneas de mecánica a la de
Orense, a fin de completar su mon-
taje ccn una invers¡ón de 7.000 millo-
nes de pesetas. Citrclén fabrica en Ga-
licia un modelo 
-Dyane furgoneta*que se exporta a través de la red in-
ternacional.
Entre las industrias de las que se
levantó acta de puesta en marcha du-
rante 1976 destacan Alfonso Domín-
guez e hijos, confección de Prendas
para vestir para hombres. con una in-
versión de 37 millones de Pesetas Y
't 10 empleos; Marina Barrera {Trebo-
lie), transformado de plást¡cos, 18 y
26; Excavaciones Díaz, aglomerados
asfált¡cos, 30 y 24, Marina Barrera,
imprenta, 32 y 14.
Por su parte, entre las que inicia'
ban sus proyectos estaban: Cofugasa,
f undición y construcción de maqu¡'
nar¡a industrial, 256 millcnes y 200
empleos; Barreiros Orense, S. A., para
ampliar su ¡nstalación de forja, 392 y
180: Antonio Sarriá Rollón, fabricación
de colchones, 51 y 35.
POBLACIONES, ETIMOLOGIA
Y VISITAS OBLTGADAS
En Orense no abundan los pueblos
grándes. .La parroquia', coniunto que
engloba a varios lugares o aldeas, es
la unidad indestructible de la vida so-
cial. Sobre las circunscripciones muni-
c¡pales y judiciales se mant¡ene vivo
el sentido de comarca o Pequeña re-
gión diferen,c¡ada. El hábitat rural es
Inuy disperso y de escaso tamaño. A
continuac¡ón damos la lista da los pue-
blos y ciudades con más de 7.000 ha'
b¡tantes, colocando un aster¡sco sobre
aquellos que cuenten con un inst¡tuto
mixto de enseñanza med¡a, a excep-
ción de Orense cap¡tal, que t i e n e
tres, dos en el centro Y uno en el ba-
rrio de las Lagunas, todos mixtos.
Habitantes: Orense. 73.379; Ginzo de
Limia, 10"640; Carballino'', 9.962; Ve-
rín'', 8.870: Celanova, 8.054; Allariz,
7.95C; El Barco de Valdeorras*, 7.769.
El séptimo de los institutos prov¡n-
c¡ales se encuentra en Ribadavia, que
anda por los 6.181 habitantes. Esta úl'
tima, dec!arada conjunto histÓrico'
monumental, celebra desde hace va-
rios años un Festival de Teatro Ga-
Traje típico
llego, la popular .Mostra", que ha ser'
vido para aglutinar los esfuerzos de los
grupos de teatro independiente q u e
12 iEl ruNro-le7s
Flscr¡do sitt¡¿dc en la entratla tle Verín
Intentaban hacer un teatro en gallego
para los gallegos. A otro nivel también
hay que mencionar las Xornadas de
Cine independiente que se celebraron
en varias ocasiones en Orense, a la
búsqueda de un cine nacional y com-
prometido.
"Tres cousas ha¡ en Ourense I que
nonas hai en España / o Santo Cr¡sto,
a ponte / e a Burga fervendo augan."
Sin duda son las Burgas uno de los
lugares más típícos y enra¡zados en
Orense, hasta tal pu,nto que el propio
nombre de la oiudad y la provincia de"
riva de ellas. Tanto si se parte del
*aquae urentaeD (aguas calientes) de
los latinos como del (warmsee' (lago
caliente) de les suevos, la estimología
nos traza el origen del nombre. Con
sus 300 litros de agua por minuto y
sus 68 grados de temperatura cons-
tantes, son una fuerza telúrica que im-
pres¡ona a cualquier v¡sitante. Siguen
slendo uno de los puntos más anima-
dos de la ciudad, mientras que el
Orense mocjerno tiene como e j e s
principales las calles de Calvo Sotelo
y José Antonio, luminosas y comercia-
les. Junto con el templo de la Veracruz
en Carballino, obra del arquitecto An-
tonio Palacios, el mismo celebrado
autor del Ayuntamiento de Porriño, en
Pontevedra, son destacados símbolos
del modernismo provincial.
La iglesia de Santa Comba de Bande,
de origen vrsigótico, a 48 kilómetros
de Orense y 24 de Celanova, y el mo-
naster¡o de Osera, centro de anacore-
tas fundado en el siglo Xll y reedifi.
cado en el XVI de modo tan suntuoso
que se le denomina .El Escorial de
Galicia", situado a 15 kilómetros de
Carballino, son, junto con la estación
de invierno de Cabeza de Manzaneda.
con Lrna telesilla, un teleskí y 20 kiló-
metros de nieve, a 18 kilómetros de
Puebfa de Trives y 77 de Orense, al-
gunos de los parajes de visita obligada
para el forastero.
T€xlo: Demetrio Enrique
Fotos: Xavier B, MARTIN
:alto dt Frieira. el ultinrr¡ tlel curso tlcl llirir¡.

Las armas concedidas a Granada
forman tres cuarteles: en el primero
figuran los Reyes Católicos,
lsabel y Fernando. en sitiales de oro sobre
fcndo sinople (verde); en el
segundo está representada la -l'orre
de la Vela, y en el tercero, sobre
mantelado de plata. hay una granada
abierta. El escudo va orlado de una
bordura componada de las armas
de Castilla y de León. y en la cinta
exterior se lee la siguientr -::cripción:
Muy noble, muy leal, céti''-.,¡)tr¡ma y hercica
ciudad de Granada. Ei nomb¡e de
Granada se deriva del árabe Dar-Ganatha.






.'ll iniriar esla serie ¡n'ot,irtt iul su ret'orrirl(t t)cr tnilulur:íu- ln re¡:ititr t,slxtñolo útri,
{,.\'l('t¡sc r,l ulturt't¡r el 17.1\ ¡rr¡r l(Xf tlel Iert,;t¡t'i<¡. e.slr, ¡'¡'r¡r¿istu t;iqie¡'o se rt, oltli!!olo t
ol¡,t¡ttlonar su t'olul¡orut'iittt. Quetln ll ntenr;s ¿r1 r'r¡¡¿.s¿rclo dc lcrntinn, r'on ltt ¡,rouirtt'itr
tie Ornttr,il.o. r¡tti=ti:: lt, io;tt ntris t,uliostt :lc <'s,t t'ntid¡ul geogrút'it'rt. i,t¡ti,'tt 1 ,'tiltttrrtl t¡ttt'
cl ¡nso de ios sig/r;.r /rl t'ottlorttturio ((),rr.) Estxtñu. tl.s <:n ()rtutatlt¡ tlo:ttle lu cittilizat'i,¡tt
rit'olte nl<'utt=<i stls r¡¡ris 1,1,,¡'¿¿/¿.q r'r¡lrr.s. 1' tlontle lcts ¡lineruts ,'tillttrus (lrrc se su<'etliert¡tt
r/¿'.sr/¿, lrr lejrtnn ¡sre itislorirt ltutt t,ttt't¡n!t'tt,lr rttt hnltit¡rt \ tut ('li,na I¡rút'tit'tttttt ttlt, itut!ttu-
laltler.
En los 12.531 km.: qLte abarcan la
pi'ovincia de Granada, en su mitad si-
tuada entre los 1.000 y 2.000 !net,-os
de altituc, la cLlarta en extens¡Ón de
ias ocho provrncias anCaluzas y el cen-
tro geográf ico de Andalucía oriental. se
r'ricLrentra clesde el pa¡saie giaciar:le
l¡s cumbres cie Sierra Nevada, cubier
ta de nieve tcdo el año y c¡ue cuenta
con la máxima altituC de la Península:
cl Mulhacén, con sus 3.482 m.. hasta
la exhuberanc¡a trcDical Ce la zona de
Almr-rirécar y el valle del río VerCe, don-
rle las plantaciones cle cañ,r ci¿ azir-
car, chirimoyas y aelLlacates sitúan al
viajero en otro cs;rtlnente. Sus 71 ki-
lometros de costa en parte acciJente-
cia y en parte llana poseen una serie
cie playas que si no gozan Ce arena,
sí disfrutan de una temper3tura te¡n-
p!ada en pleno invierno. La tempera-
tr-rra media anual en la orovincia es de
15,5"C, lo que da iCea de la be ;rigniJaC
c I imática, urn id a a los 'i 57 C ía s d es pe-
jardos de media anual v los 529 rnrr. d:
precipitación. Sin enrbargo, lo que o,r
tiempos de los moros era:rn vergel.
cultivado con gran ccrrocimie¡rro cle las
técnicas hidráulicas y de riego, ha cai.
do luego en ur'l proceso de dssert;za.
ción que al nrismo tiempo ha ocas,o.
nado la despoblación de gran parte C:
la provincia. Como Cato i!ustrativc d¡.
esta lenta e lnfiexible decadencia bas-
te decir que ()ranaCa cep;tal era en
1847 la cuarta ciudaC Cel país. mien
ti3s que ahora no es nrás que la d:e-
c¡sieteava ocr su núr,rero de lrabitanies
A partir rle !a prntavera Ce este 1979
Granada na sall.¡dc a la actualidaC en
varias ocasiones debic!c a i¡s Írecuen.
ies'errc,notos qLle har, ten!io en elli
I [E?l NovTEMBRE-rs7s
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?I ¡3r¡lcB¡d B¡Bd opsn,c
-apr ¡(nu ¡rEq rtr sa ('c1á'o¡¡q{ 0p II*ls€C
'?go¡qo¡es '¡€rttm¡¡¡I!¿) Ios Iop slsoc a.I
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sol 'EBIlIqnc sp {e ug 'slq¡aq us¡truamua r:s
sat8fer¡u€g ,t setnqnC ep .soue¡uBd sol ua f
elsad op Is¡¡oIcsu oloc Ia optrnlls nse (Bfo'I)
ot¡¡olll r&f 's3t8fat[raÍ sot ep ourlüad ia uá
orüoc Isr 'sep¡q{ ¡t rua¡IBn['or¡€G soF 60l
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-elue^al eq as epuop 'epe^aN euets Á
elsoo el :sred, lap sol sopo¡ ap ope¡.tst^
s9u¡ olueurnuou¡ la 'erqLueqlv elqerecl
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GASTRONOM¡A
PLATOS SABROSOS
Jamón con habas, con las habas de
la vega en consgrva y ¡arnón de Tré-
vel€z {de lamanaciona¡), que se/cura en
las nieves de 
'la sierla, €n €l pueblo al-pujareño ínás allo de España.
La todilla del Sacromonl€, que ade-
más de huevog, lleva jamón, chorizc,
sesos, c¡iadillas, p¡m¡ertos, €tc. (en
Granada capital).
Sops de rio blasco, a base de al-
mendras molidas (en la vega).
Pollo al lorÍEte, cord€r¡¡lo a3!do y
mlgas (€n ||as A¡puianas).
Cazuela de pal¡l.r con P€tcado Y
mar¡scos, guisada en cazuela de ba-
rro cocido, y,los Espelos, sard¡ña! asa-
dás a {a brasa en l6s playas (tipico
ds la Cos,ta del Sol).
Cholo sn !¡llto y l¡.b¡n!!, a gachas
ds ha¡ina de malz (en la zgna de Gua-
d¡x). En Si€tra Nevada, además del
ohoto eo aiillo, tienen fama las m¡gaa
y las p€rdlcer con gurullo3.
POSTRES Y DULCE
P¡onono! de Sanl¡ló, sxqu¡sitos e
¡nim¡tables (espec¡al¡dad de Santafé).
Pq.liñoa (de Vélez Málaga, a pdcos
k'¡lómetros de Motril).
ñolcor (de Loja), y
Trrta Ratl fde Motri,l).
Fina,knent€ .abe destacar los dulc€s
d€ a¡mendfa, que se ploducen En ¡a
cosla qus son de irad¡c¡ón mor¡sca, y
'los que ve¡den las rnonias Comenda-
doras de Santiago y Santa lsab€|.
Desfilerí¡ dc aceitc cn illotril
do re!ientemente un amplio complejo
turístico dedicado a los deportes Ce
n;eve y es d¡fícii encontrar aio;amiento
en ia temporada invernal, a Pesar de
l¡s nriles de plazas disponibles
DEI\,IOCRAFIA Y PUEBLOS
I\,iAS IMPORTANTES
Ld poblac,on residente en Ia provin
cia de Granada e¡ 1978 ascendÍa a
736.278 personas, lo que le conc:de
una densidad de 58,7 habitantes Por
kilémetro cuadrado, inferior a la m3dia
nacional. Su estruc¡ura den]ográf¡ca es
dispersa, con grandes zonas práctica'
mente dsshabitadas. Hay 107 munici'
pios que abarcan el 83 por 100 de su
superficie total (10.421 km.r) y no
cuentan más que con el 35,7 Por 100
cle Ia població4. El siguiente cuadr.
muestra la evolucron del hábitat rural
y urbano a Io largo del siglo:
. DE LA POBLACION
EhI MUNICIPIOS
Menores de 2.000 habitantes. 1900:
27.2. De 2 a 10.000: 42,3. de l0 a
50.000: 15. Más de 50.000: 15.4. 1975:
13,5. De 2 a 10.000: 36.3. De 10 3
50.000: 21,1. Más de 50.000: 29
Este paulatino descenso de la pobla-
ción rural está directamente relacio-
nado con el enorme drenaje de recur-
sos humanos ocasionado por la .jm.-
qración, que entre 1900 y 1970 supuso
para la provincia una pérdida de
395.000 habitantes, siendo en este sen
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Er famo¡o €l corpus qhdltl Srana¿llno, con
€ü bdllsnte ¡r¡ocGslón, ll€stas Popü¡stes y co'
td&r do toms. Asl como l¿ tlest¡ de las
Crur¡5 d€ l!d$¡o y DI¡ det Clavel, que 3e
cel€b¡a el 3 dé t!¿yo, EI 2 de €n€m, tiesia
do l¡ R€conqulsta o {Dt3 de !s Tcm¿p, con
r{oc€si¿¡: cfvica, ¿ctos €n lB Caplua de los
n€,€s CetóUcos y l¡eÍ¡olactón del esisrüarte
ab éstcs desde Fl br¡cón del AyurbrDlento.
El F€sttlsl ¡niornlclona¡ de Mrislcs v Dú-
r:t s€ h¡ con*€¡ttdo en uno d: los ftÁs impor-
tlEte€ dé Europ¿. se celebra etr los rlltima3
¡ü¡r de JuDro y prl¡n¿rcs de tt¡uo, y süs es.
ced¡dod son €l pala.to de C¡dos V, donde
s¡ .¿leb¡an los co¡rclertosi el palaclo árabe y
los &¡aunes del Ge¡e¡sltle, €n cuyo te¡tro al
alro Itbre actt¡Án loÁ ballets.
L€ Ssra¡ne Slnla g¡anadl¡¡. t¡mbiér goza d€
ea¡le5 plo.ieslones de 8¡an be¡le¿a fo¡mal a
¡o lalgo de erpectscula¡Ps recor¡Idos.
En ta ptovtncla &sta.sú la Romffla del
Crlslo del P¡úo en lltaclbln ({ al€ actült¡e);
l¿ Procestón M6!f$¡na al€ Selobreñ¿ (¡6 d€
lüllo); €l Robo d€l Santo €n Carlllez (20 de
€De¡o); €l Cascs¡nor!¡t de Baza y Gl¡lalix
(€ y 9 alE octubre), y ¡as nums¡osas batallas
de mo¡os y c!¡stt.¡or qr¡e se conmemols¡ Por
lfl mayo¡fa de los pl¡€blos de ]a sierra,
BIIII.ES
En Granada caplhl, en ¡e c€¡lna del Sacro-
monte, s€ hallán Iss cuevas del sac¡omoni€,
habltsdas por Eltanos qqe ball6¡ süs t¿mosas
¡¡mbri5 con una ¿rtraña m€zch de frenesi
y g¡acla.
E! ¡.¡muñéc¿r 3e balta. el lrrd¡rAo y 3l
lobso, y €n Matfll, el vlto, hud¡íz*3, pu¡-
t€lo, r¡t¡ro t sol€¡¡É. En Sa¡olr¡eñ¡, ros
l€rdl¡les. €n Vélet d,e Ben¿uatalla €l fanrt¡¡g{
.ottl¡.ro y las mudsnt¡s.
Otros lalles sor¡:
F¡ftIrngo bolrto €n óradlx, F¡nd¡nFo3, 3€.
gu¡dlll¡s o psrr¡nd:s €n Baza, ¡ot¡s, ¡snd¡t'
sloc y 3e!¡¡li ll¡3 en Huesca¡, g\¡¡lar aazP.
Pu6bla d€ Don r¡dritt€ y .{¡omartes.
f¡ lrn8llos se da¡|!¡ ls m¡l¡t¡¡eñt rond€ñ¡
y la ¡¡ürlr¡, y los t¡Dd$rgos €l¡ Ftr¡-nfe Va'
queros, I{ueto! de SsnHlll¡, Zafa¡raya y ¡ója.
versidaci árabe, del s. XlV, prsceCent€
de la actual UniversidaC qu-' cue¡t3
con más de 20.000 alumnos, que a Ia
fuerza dejan su sello en la viCa coti'
d;ana qranadin3.
La pirámide educativa acopta las si-
gu¡entes citras:
Pre-escolar: 309 unidades, con 12077
alumnos [curso 7t''771 y 14.340 177'78]
E. General Básica: 3.899 3sc. con
128.069 alumnos Í6-77) y 126.3ss
f77-78). Bachillerato: 17.016 alumnos en
1977, de los que 9.758 estuJ¡an en ins'
titutos. Formac¡ón Profesional: 8.630
alumnos: Asistentes Técn¡cos Sanita'
rios: 359 alumnos. Magist?rio: 2.753
a¡umnos. Apareiadores: 1.122 alu,nno5
L!nivers¡dad: 20.069 alumnos, Ce los
que en 1977 termlnaron 1.544.
MAGNITUDES ECONOMICAS
Granáda, dentro de la escal? prov¡n-
cial, ocupa el puesto 20 por su: ingre-
sos p resupuesta r¡os, el 26 por su pro-
ducción total y el 49 por su renta fami-
liar "per capita,, sólo superada Por
una prov¡ncia más pobre: Cáceres. Las
causas para que una provincia se ha-
lle en la m¡tad de la escala a nivel de
prociucción y en el penúlt¡mo puesto
a nrvel de ¡ngresos son comPlejas Y
t enen que ver tanto con el predom¡.llo
ciel sector a3rícola y la Cespoblación
de sus campos como 3l desigLlal f3'
pórto de las propiedades y ?l paro en'
dém¡co entre los jornaleros.
El cuadro anterior ¡lustro la macro'
economía granadina.
Como destaca. el 42,5 Púr 100 de la
oohlación act¡va [compuesta por varo-
ires en un 87,5 por 100) se dedica a ta
agricultura, con escasa productiv¡dad.
y el 13 por 100 al comercio Y agrega'
dos (transporte y almacenaje), lo que
Celine a la provincia como escasa'
mente industr¡al. Granada cap¡tal con"
centra el 26 por 100 de toCas las acti-
!idades comerciales de la provinci3
ocupando el puesto 14 entre las c¡u-
dades con ¡nayor mov¡miento ccmer-
c¡al en España. [.4otril, con el 4,3 por
100. ocupa el puesto 165. Casi la mi-
tad de las licencias comercial3s están
dedicadas al ramo de la al¡mentacion




Dsl total de Ia suPerf¡cle de Gra'
nada. el 50 por 100 no está labradc'
el 41 por 100 es secano y el I Por 100
restantes es de regadío. Las tierras de
secano se dedican preterentemente a
los siguientes cultivos:
- 
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Antcnlo JttnénE¿ Blanco (polt¿voz del grupo
parla¡nentario ucD €n et conS¡€so)-
.Artum Moya Mo¡enc (UCD).
José Vida So a (PSOE).
Senadores:
Jcse Garcls l,adron d€ GUeYE¡3 IPSA).
Antcnlo J. Ielesias C¿sado (UCD)
P€dm Monta¡iés Esc-oba! (UCD).
n$et
¡. ¡€mar, prher rey nltaflt¡ que en el s¡'qlo XrIl coñctbe la ¡IHAMBRA.
Yusul I, rey ssblo-
Moh¡rned V, te.minó LA ALn IMBRA lal v
ccmo hs lleg¿do 3 no6otms.
BcaMil el Cütco, ett¡egó su !¿ino e los Reves
Católtcos en 119?.
fhrtore¡, ) .scultord
Alons Cano, ¡¡cido en 160l, plntor' es.ultot
Josd alsuelo (1652-17u ), Dl¡to¡ v escultor.
Féd¡o d€ M€na, stglo XVII, escultor'
Jos€ ljtaía Rodlguez .{costa, plDtor qu€ na.ló
en 1878.
Martinsz d€ la Rosa.
fe¡¡onr¡5 htuüódcc y político3
Ab€n Hur¡éya (¡lmando d€ córdob¿ v valort,
rr.orl!¡o d€l slslo XVI, adalid de lo' sublevado'
mcrtsco! €rr la au€¡rs de I¡s A¡pujams
Ccnralo xttnéoe' de Quessde, célebre co¡qüs-
'rdor (¡a95.1546). tundó Sants Fe de Bogotó vla¡s $.rñ3 que d€scub¡lo la! dlo el ¡Iomtle d?
rft-Er/O RE¡N-O DE GEANADA,
Fructsco !Í¡¡tfnca de ls Rola (l?8?_1862 | po'
Iitico r ttoeta. Proctarnó €l ESTAIUTO REAL
. inlcñ á Eatro romúrtlco Prtstdló el Cons€jo
d€ Mt¡lltms r el gont¡Éso.
R.anrón !|¡la N¡¡!á€t 118¿91868), gen¿r¿l, Jel3
del Dütido ¡nod€rado Pn ll.r.!o de l$bel II.
P!éstdó sl ConÁélo ate mh¡s-iü.
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Jcsó u¡la López Mezquits, l8&¡, Pintcr'
C¡b¡i€l l¡otcjllo, ¡889, Prt¡tor'
Josa Guet¡€¡o, 1914, Pittat.
Manu€l Bivera, 192?, Plntor.
A¡ralio Garcia del MoBl, l9?2, putior'
¡¡teEl Ruft Mollns, 1906, Pl¡tor.
.A¡tcnlo Tor¡€s Rada, 1888, €s:ultor.
Atrrsrln Monles, lu¡, e6cultor.
rra.ncisco Ióp€¿ Eurgos, 191, escu¡tor.
Donfn8o sánchcu ¡¡€e (Iradr€ e hiJo)' esqÍtores
slglo )Aa.
rrúci5cc ¡/tén&z F€mdndq, pstriañt aüP )as
rDdús Occi.lantsles et¡ la ép<n dc Isabel II
¡¡*o¡üo ¡Áóütero, obtspo aulua¡ de S€dla ac
Mlguel F€tnqalo, ot lspo de Jaén €n ta aclurrrred'
ErertoEs, hlslo.i¡doreí c¡t.drótlcor J f¡lósotos
Dlego Hultado de Mendoza, Nstortador (sjslo:
xv¡ y tav¡¡),
Elr ¡$ta p¡rtr dc la cotll s' lrtiliz¡¡r
dos trajes: ¡ef¿jo dt l¿na tejida
con lislas horizont¡lesI cl tr ic de prrcgl de colores
Aqui sc r.produce el trajc tipico{tuc su:.lr lh'ra¡
refaio do l¿na bordada. corpiño
n('gro. (lt'lantal ncgro igualmt'nt,'
eon 4b¿lorios l pañuelo
de larra c¡r colores.
El lromltrc us¡ calz{'ln corto negro.
chelcc¡, negro. camis¿ blanca.
botas r sombrero. Según la categori¿
del pueblo. ¡ument¿ o disminuYc
la riqueza dc los t.ajes.
toneladas. El 75 por 100 de Ia produc'
ción se vende a E¡sidesa (altos hornos
en Astur¡as), exportándose el resto 3
Flumania. Frarcia y Alemania Federal,
a través clel puerto de AIore¡ia. El
sgqundr, apartado en este sector lo
coñstituye la explotac¡ón de piedras
arenas y canteras. Hay esperanzadoras
perspectivas de explotar minas. d3 co-
bre en Motril, mientras que se nan ce'
frado minas de h¡erro en Alqu¡t3 Y
de cobre, mercurio Y Plomo en otros
puntos de la provincia debido a su
baja rentabilidad.
La oroducción de energÍa eléctr'ca'
t-:o,' su parte. 
","unau 
66 369 kw. de
Dotencia, lo que la sitÚa en cl puesto
42. La gran mayoría de las centrales
son hidroeléctricas, con gran irregu'
lar¡dad en su producc¡ón, debido al pe-
cul¡ar régimen de lluvias.
Para terminar. analizaremos el sector
industria!. concentrado en Granada ca'
pital y l\iotr¡1, su puerto marttlmo.
Las famosas industrias que d¡eron
fam¿ a Granada en la éPoca musulma'
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REGIONES
Un di¡ se fueron.,. "La fuente se ha secado.,."
EXTREMADURA
"Retorno posible de los emigrantes e
El día 13 de diciembre tuvo lugar en
Mérida una primera reunión de varios
colaboradores directos de la investiga-
ción en marcha sobre "El retorno posi-
ble de los emigrantes extremeños", que
ha programado el "Servicio de Estudios
de la Emigración Extremeña" que dirige
Moisés Cayetano Rosado. El citado
centro pretende averiguar de un modo
científico cuáles son los deseos reales de
retorno de nuestros más de 800.000
emigrantes. cuáles las proporciones por
edades, ocupaciones, tiempos de resi-
dencia, lugares de acogida; qué exigen-
cias plantean para ello; qué aportan a
cambio; cuál es la opinión de la "segun-
da generación emigrante", cuál su
problemática y, asimismo, qué posibili-
dades reales hay en Extremadura de
acogida de tales emigrantes a nivel
principalmente económico, laboral, cuá-
les son los sectores producitvos en que
podrían tener cabida, etc.
Inicialmente,'cofaboran en la finan-
ciación de la investigación las dos dipu-
taciones extremeñas, las tres Cajas de
Ahorro y el Banco de Bilbao, y se espera
la pronta adhesión de la Junta Regional
de Extremadura y otras entidades de la
Banca privada.
Calendario del estudio
El calendario propuesto en la citada
reunión es el siguiente:
Dia 29 de diciembre.-Presentación
del proyecto completo a la prensa y al
público en Badajoz. Remisión del pro-
yecto a colaboradores e interesados.
Días l0-15 de enero.- Remisión de
encuestas a emigrantes y cuestionarios a
asociaciones, entidades relacionadas
con la emigración, etc.
Semana del l2 al l8 de abril.-
Presentación de datos orovisionales.
Reunión general de colabóradores (hay
que señalar que en la reunión del pasado
día 13, por la urgencia en su convocato-
ria, no pudieron estar todos, ya que a
algunos no se les puede avisar por falta
material de tiempo).
Días 20 a 25 de abril.-Nueva remi-
sión de encuestas y cuestionarios para
subsanar deficiencias.
la quincena de junio.-Presentación
de datos provisionales y del programa
de actividades en verano.
Julio-agosto.- Charlas, mesas re-
dondas, etc., con especialistas por diver-
sos lugares de Extremadura y puntos de
la emigración.
2u quincena de septiembre.-Presen-
tación del dossier completo y entrega a
las entidades colaboradoras, centros ofi-
ciales, prensa e interesados.
El Servicio de Estudios está abierto a





haber sufrido en su vida
una seguía tan grave y
prolongada como la
actual, considerada ya
"la sequía del siglo"
para toda España, con sus
peores efectos en las dos
áreas geográficas más
propensas a este terrible
azote climático:
Andalucía y Extremadura.
ft g Pe E"' N" Lü6 q.-'r.s-" I át 1s82 ENERo lY zs
reg¡ones
Sierr¡ Nev¡da: casi sin nieve.
En el momento de redactar este infor-
me, primer día del invierno según el
calendario, un frente frío de nieve y
lluvias descarga su inapreciable tesoro
acuífero sobre la mayor parte de la
Península, culminando así l98l con la
esperanza que el invierno recién iniciado
contribuya a poner término a lo que ya
se ha designado como "catástrofe na-
cional". En todo caso, muchas de sus
consecuencias son ya irreversibles, y la
economía trardará un par de años en
recuperarse.
A la abundancia de lluvias de la
década de los setenta, que permitió que
el volumen de agua embalsada ascendie-
ra a la cifra récord de 42.000 millones de
metros cúbicos en 1979, siguieron el
pasado año de 1980 y el actual de
tremenda falta de precipitaciones. Las
reservas de agua acumuladas permitie-
ron que por bastantes meses los cultivos
de regadío no se resistiesen. Pero ahora
mismo la capacidad de los embalses se
halla cubierta en menos d,el l4Vo, ha-
biendo numerosas cuencas casi agota-
das como el de caso de la del Guadal-
quivir, en la que 3 de sus 4l pantanos ya
están secos; o la del Segura, cuyo
nacimiente cerca de Pontones lSierra de
Segura, Jaén), se ha secado por primera
vez en lo que va de siglo. Decenas de
pueblos tienen que ser abastecidos por
camiones-cisterna, mientras que la si-
tuación de "alerta roja". con importan-
tes restricciones de agua, se extiende a
muchos más. Como ejemplos se puede
mencionar a Ceuta, que solo dispone de
2 horas de suministro de agua al día, y
que recibe desde el campo de Gibraltal
por buques-tanque, y a Sevilla, metró-
poli que carece de agua corriente a
partir de las 2 de la tarde.
Aunque por ahora no se llegue a
pasar sed, el caso es distinto para el
ganado ("las vacas se están comiendo
unas a otras" describía gráficamente un
ganadero de Huelva recientemente para
contar que se veía obligado a malvender
sus reses desnutridas para poder com-
prar el agua y los piensos con que
sustentar al resto) y para la tierra,
siendo varias las zonas en las que se ha
acelerado dramáticamente el proceso de
desertización.
Las cinco organizaciones agrarias de
ámbito nacional han solicitado a princi-
pios de diciembre 200.000 millones de
pesetas al Gobierno para paliar parte de
los problemas que encaran los agricul-
tores. Uno de los sectores más afectados
ha sido el de la ganadería extensiva,
donde el millón de cabezas de vacuno. v
los once millones de ovino qu. cornpo:
nen la cabaña nacional se ha encontrado
sin pastos y con una escasa cosecha de
cebada, por lo que el gasto medio diario
para dar de comer a una vaca se calcula
actualmente en 100 pesetas, desglosado
de la siguiente manera: dos kilos de
cebada, 34 pesetas; cuatro o cinco de
paja, 50 pesetas. A esto hay que sumar el
coste del agua, que oscila entre las 0,5 y
las 2 pesetas, según las regiones, más el
gasto de transporte. Cadavaca consume
en esta época 25 litros de agua diarios.
En circunstancias normales de agua y
pastos, los gastos máximos hubieran
sido de l8 pesetas diarias. Mientras
llegan las subvenciones, los sacrificios
prematuros, abortos y mortalidad van a
causar un descenso del 40 /s d,e la
cabaña nacional para fines del invierno.
Tanto la ganadería extensivacomolacría
y engorde de cerdos se hallan en Huelva
al borde de la catástrofe.
Daños irreparables en la agricultura
Según recientes declaraciones del con-
sejero de Agricultura de la Junta de
Andalucía, las pérdidas actuales su-
peran largamente los 50.000 millo-
nes de pesetas en esta región. Só1o
las pérdidas calculadas para la cosecha
de aceituna en jornales, transporte y
costes de almazaras ascenderán a 30.000
millones de pesetas. Si en una cosecha
zo Fl ENERo 1es2
Esperando el agua
normal se recogen 800 millones de kilos
de aceitunas, que se convierten en 170
millones de kilos de aceite, la recolec-
ción en curso no llegará a la mitad de
dichas cifras, bajando al 35 7o en el caso
de Jaén, la provincia más olivarera de
España, en la que son incontables los
olivos que se han secado y tendrán su
repercusión económica en las próximas
cosechas.
En Cádiz se calculan oérdidas de
3.000 millones de pesetas sólo en el
olivar; Almería registra pérdidas impor-
tantes en leguminosas y olivar; en Huel-
va y Granada se han secado numerosos
viñedos y frutales; la remolacha de
secano no ha nacido por la falta de
humedad, y, también a nivel general, en
casi ningún punto de Madrid hacia el
Sur se han sembrado cereales de ciclo
largo, por lo que esta cosecha se puede
dar por perdida para toda Andalucía.
Sólo queda la esperanza de que la
primavera traiga lluvias y se puedan
sembrar cereales de ciclo corto, de
menor rendimiento. También se han
tambaleado los sectores de legumbres,
girasol y melón, así como el de la uva,
que a su escasa producción de vino
portará como compensación una ele-
vada graduación alcohólica debido a la
superabundancia de horas de sol. ¡Ma-gro consuelo!
Inseparablemente unida a la pésima
cosecha se halla la pérdida de jornales
en la actividad laboral que mantiene a la
mayor parte del campesinado andaluz,
que con una cotas de paro cercanas al
2070 se ve obligado a acogerse al fondo
de ayuda del trabajo comunitario. que
les proporciona unos ingresos de 4.136
pesetas semanales, con lo que se expli-
can los malabarismos que deben llevar a
cabo las familias para subsistir decen-
temente. Incluso la solución de emigrar
como temporeros a Francia y Suiza se
ha visto reducida este año.
Para paliar esta situación, un Consejo
de Ministros reunido a principios de
diciembre aprobó el reparto de 600.000
toneladas de cereal-pienso, con pago
aplazado a diez meses, sin interés y con
subvención del transporte interior, asi
como la congelación de los precios de
gasóleo agrario, fertilizantes y semillas,junto a facilidades crediticias y reduc-
ción de impuestos. Para las organiza-
ciones de agricultores y ganaderos, estas
ayudas deberán aumentarse ante la gra-
vedad de su problema.
Aunque desde los años cuarenta no se
había sufrido una situación climática
tan adversa, y que para algunos obser-
vádores no se debe descartar la posibi-
lidad que sea una entrada en Europa de
la terrible sequía que desde hace varios
años azota el Sahel y el Norte de Africa
(el centro y sur de Portugal se hallan en
similares condiciones que en España), la
Península Ibérica siempre ha tenido
períodos de sequía. El programa de
construcción de embalses y pantanos
acometido en las últimas décadas. oue
ha permitido el aprovechamiento de las
lluvias de los años buenos. exige par
muchos expertos ser complementado
por una planificación nacional que per-
mita que las demandas hídricas crecien-
tes (abastecimientos, industria, electri-
cidad, etc.) pueden ser atendidas con re-
cursos siempre limitados yescasos. Hasta
ahora todo planteamiento legal se ha de
circunscribir a una ley de Aguas pro-
mulgada en 1879, desfasada con la
realidad actual y necesitada de una
amplia puesta al día.
El peligro de extinción de numerosas
especies animales, especialmente las
aves acuáticas que invernan en sitios
como el coto de Doñana, la veda
adelantada de la caza y las rogativas
religiosas implorando la lluvia, son ele-
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Reportoie
La fiebre de las tragaperras
Desde hace poco más de un año se ha extendido por toda España el
definir como <<la fiebre de las tragaperras>), auténtica moda social
<<templos det uzar>> y moviliza unas sumas de dinero que se estiman
millones de pesetas anuales.
fenómeno que se podría
que cuenta incluso con
superiores a los 50.000
F¡ ASTEN unas pocas cifras pa-FE ra situar <el mayor negocioY del momento>> en su lugar:
entre los juegos de azar preferidos
por los españoles, los que se hallan
en los ilrimeros lugares son la lote-
ría, el bingo y, desde muy reciente-
mente, las máquinas tragaPerras,
que ya han superado a las quinielas
en volumen monetario. España se
ha situado en el tercer puesto entre
los países productores de este tipo
de máquinas, sólo superada por los
Estados Unidos y el Japón. Si hasta
1981 se habían fabricado en EsPaña
unas 150.000 de estas máquinas' su
cifra se elevó durante el último año
en 200.000 unidades más. Los datos
son elocuentes por sí mismos.
Primero aparecieron las (traga-
perras con premio>> en los casinos,
al autorizarse éstos. Introduciendo
por las ranuras de la máquina mone-
das de 5, 25 ó 50 pesetas, según el
modelo, al pulsar un botón se obtie-
ne una posición de los elementos del
aparato que puede llegar a dar pre-
mios de varios miles de pesetas al
afortunado jugador. Luego fueron
introducidas en los salones de jue-
gos, en competencia con las diversas
variantes de la (guerra espacial> o
<invasiones de extraterrestres>>, don-
de el jugador enfrenta sus reflejos
nerviosos a la habilidad de la progra-
mación electrónica de una máquina-
video. Ya los futbolines y <flippers>
de antaño habían perdido su atracti-
vo, y los más recientes salones dejuego o recreativos se convirtieron
en una especie de <<templos del jue-
go de azaÍ>>, donde el ama de casa o
el grupo de amigos que salen de co-
pa se detienen para probar fortuna y
dejarse normalmente unos cuantos
billetes.
Una reglamentación legal de l98l
dejó resquicio para que el mercado
de las tragaperras con premio exten-
diese su ámbito de acción hasta casi
cualquier tipo de local. Así se fueron
60
dimplantando en bares, cafeterías, pe-
luquerías, tiendas e incluso vestíbu-
los. Hasta tal punto han llegado,
que hoy en día es normal encontrar
en una vieja tasca de un tranquilo
pueblo la sofisticada tragaperras
electrónica.
Un negocio redondo
Al mismo tiempo, se aportaron
novedades técnicas a los aparatos,
entre las cuales detaca <<la voz>. Si-
tuada en un rincón del bar, encendi-
da, cada pocos minutos repite una
melodía o una canción, recordando
su presencia y llamando al incons-
ciente de los jugadores. También
suelen armar gran escándalo cuando
conceden algún premio importante,
o burlarse del jugador que no consi-
guió nada. Incluso hay modelos que
al retirarse el cliente le susurran con
voz sensual que no les abandonen.
En teoría, estas máquinas están
programadas para devolver en forma
de premio el 65 por 100 del valor
introducido, repartiéndose el 35 por Colores trepidanfes, reclamo para un público ocioso.
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100 restante entre el fabricante y el
dueño del local. Diversos procedi-
mientos, como el de <<ordeñar>> las
máquinas, rebajan la cantidad efec-
tiva que se dedica a premios. Se cal-
cula que una máquina en un bar
normal puede producir unas 120'
150.000 pesetas limpias al mes. La
escala del negocio ha incitado a gru-
pos de presión que en muchos me-
dios de prensa se califican como
<<mafias>> a emplearse a fondo para
controlar el mercado.
También se ha preocupado el Mi-
nisterio de Hacienda, porque así co-
mo los otros grandes juegos de azar
están perfectamente controlados, en
el caso de las tragaperras no se pue-
den saber las cifras exactas, por lo
que la cantidad que se defrauda al
fisco es elevadísima. La adecuada
regulación de este negocio llevó al
Gobierno a dictar un decreto-ley, el
pasado mes de mayo, que limita el
ámbito de colocación de las traga'
perras con premio a los casinos y
salones recreativos, debidamente fis-
calizados para que abonen a Hacien-
da el porcentaje legal correspondien-
te. También se ha exigido la aplica-
ción de la ley que prohíbe su uso
por los menores de edad.
La Asociación de fabricantes de
máquinas recreativas, que compren-
de más de 200 empresas con 5.000
empleados, protestó ante la medida
que en su opinión llevaría al cierre
de la mayoría de ellos, con el subsi-
guiente desempleo de sus trabajado-
res. Por su parte, éstos se moviliza-
ron para defender su puesto de
trabajo.
Quizá lo más interesante de este
fenómeno contemporáneo sean las
motivaciones psíquicas que llevan a
tanta gente a echar una tras otra
monedas dentro de una máquina que
no ofrece más posibilidad que pulsar
un botón y confiar que la programa-
ción electrónica otorgue el don de la
fortuna. El ruido con el que caen las
monedas del premio produce algo
similar al éxtasis celestial. Es una
pequeña victoria en una época de
tremenda crisis. Pero el jugador no
desea pensar.
Y la maquinita es brillante, llena
de colorido y movimiento, hija si-
multánea de la era de la imagen Y la
electrónica.I
Texto y fotos: E. Brisset Mart{n
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A pesar de que el juego de las tragaperras está muy extendido, er jugador suele
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Dulzón diluvio mediático anuncia
la culminación de nuestra Década
Rosa, marcada por las historietas
del corazón y la resonancia de va-
rias nupcias, iniciadas en 1995 con
la tan étnica de la coplista Jurado y
el torero Ortega, seguida por las
autonómicas de las hermanas in-
fantas; la aristócrata Euge-
nia y el torero Paquirrín; y
las infulas de Aznar-Agag.
Llega la boda de los millo-
nes (uno de flores, mil de te-
lespectadores) entre una pe-
riodista audiovisual y un
miembro de la primera ge-
neración nacida en el revo-
lucionario 1968, que será
captada con tecnologÍa digi-
tal. Una rígida liturgia de es-
tado la convertirá en ritual
religioso y político-militar
que legitimará simbólica-
mente la ll Restauración
Borbónica y su herencia,junto con ofrecer al orbe
una imagen de modernidad
virtual.
Desde la antropología,
interesada por las diversas
organizaciones sociales, se
percibe la regresión de
nuestros tradicionales ritos
de paso, marcadores de
cambios de situación vital
@autizo, primera comu-
nión, jura bandera, boda y
funeral). En nuestra progre-
sivamente laica y lúdica co-
lectividad, donde sólo la
tercera pafte de Ia pobla-
ción se declara católica
practicante, se diluye el ca-
rácter sagrado de dichos ri-
tos. Respecto a los matri-
monios, desde su máximo
en 1975 (271.343) han dis-
minuído, con un repunte
tras la boda de Ia Infanta
Cristina, estabilizándose
desde el 2000 en unos
209.000. Entre ellos, los ca-
tólicos rondan el70%.
En cuanto a la indisolu-
bilidad del vínculo matri-
monial, las separaciones suponen
la mitad de las nuevas bodas. Hay
tolerancia social hacia la pronta
pérdida de la virginidad y las con-
vivencias sinpapeles o libres (con
diversas opciones sexuales); au-
mentan los hogares unipersona-
les y sigue minúscula la natali-
dad. Al mismo tiempo, rebrota el
republicanismo. Tales tendencias
sociales se contraponen al mode-
lo familiar que con densidad sim-
bólica se propondrá el22-M, pre-
sionados los contrayentes a en-
carnar la restauración de valores
morales.
Los rituales públicos inculcan
una estructura social, manifestán-
dose las jerarquÍas según sus ico-
nos y ocupación espacial, y la ideo-
logía se expresa mediante símbo-
los. En la sufrida Madrid capitali-
na, el núcleo ceremonial se ubica-
rá en el microentorno constituído
por el Palacio y la Catedral, que ar-
quitectónicamente refleja el clási-
co poder y alianza de tales institu-
ciones. En primera fila frente al al-
tar, miembros de una cuarentena
de casas reales genéticamente li-
gadas (muchas en paro) y casi tan-
tos jefes de Estado, serán figuran-
tes de lujo en la retransmisión en
directo del teatralizado rito. Un
cuidadoso emplazamiento de las
telecámaras, estilo Pilar Miró, per-
mitirá embellecer con imágenes la
estratificación del poder, el acto
patriótico, el mensaje papal, las
campanadas y el Aleluya de Haen-
del: y revestir una prédica que in-
cluirá textos de san Pablo (<Amar
a su mujer es amarse a sí mismo")
y Jesucristo (<Lo que Dios ha uni-
do, no lo separe el hom-
bre>), atribuyendo a Dios la
autoría del matrimonio.
Tras el intercambio de
arras (recuerdo de dotes) y
los preceptivos <iSi. quie-
rol>, Ios contrayentes esbo-
zarán un tímido beso, que
en la Hispania romana de
Séneca era el acto esencial
de la ceremonia. Este beso
consentido públicamente
por la novia, ha perdido su
carácter legal para ser úni-
co ingrediente erótico en la
confirmación social de un
nuevo grupo familiar, que
según el Catecismo servirá
para <edificar al pueblo>.
De los posibles empareja-
mientos, se bendice la fiel
monogamia heterosexual.
Abandonando tapices
flamencos y neofrescos de
Kiko, sobre un adaptado
Rolls de Franco, Ios protegi-
dos contrayentes previsible-
menle se sumergirán en cá-
lido baño de masas, siendo
su risueña imagen multi-
transmitida mediante foto-
móviles desde las engalana-
das, antibélicas, solidarias y
ciberconsumistas calles.
presididas por Cibeles, dio-
sa de la feftilidad, merece-
dora de la ofrenda del ramo
de la novia. Otros signos
culturales del tercer milenio
son: no importa que se trate
de enlace morganático o li-
naje desigual, ni que sean
las segundas nupcias de la
novia (desapareciendo la
envidiosa cencerrada). esa
brillante chica trabaiadoraLPo que espectacularmente en-
laza al príncipe azul codiciado por
las solteras de la realeza europea,
en lo que constituye una reactual!
zación en la era digital del tan gra-
tificante cuento de hadas, con su
ilusión de eterna felicidad.
Demetrio Enrique Brisset es profesor
de Antropología de la Universidad de
Málaga y autor de un estudio sobre
la boda de la Infanta Cristina
(www.ugr. es I local I pw lac)
[In cuento d,e had,as en In er& dtügi,tal
DEMETRIO ENRIQUE BRISSET
El rito matrimonial de la boda del Príncipe simbolizará
los valores de un modelo familiar tradicionalista, a
pesar de que la novia sea una mujer divorciada en una
sociedad que tolera muchas otras formas de unión
Vist¡.rf Lü¡rc¡, cü los 
_rté¡dro3 del ,io ta€g.ot .l ñ¡ú t b c.p¡IL C fo.¡do, i¿q¡icrd._
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UN CEMENTERIO
PARA VIVIR
S]OS d¡as en los que se ini-
cul novlemb.re traen siem-pre los primeros fríos jun-to con el recuerdo intenso
de aquellos seres queridos
que nos dejaron para siem-pre. 
-En un país como el
nuestro, en el que los ele-
mento_s trágicos y necrofi-
ucos rntervrenen de forma
intensa en la cultu-ra (re-
cuérdense las pinturas ne-gras, el humor macabro. los
Iutos, et ¡itual de las corri-
das de toros, muchas fies-
tas y ceremonias populá-
res, etcétera), la muerte en
abstracto y su concreción
en el cementerio gozan de
una popularidad elevadisi-
ma, qr¡e los convierten enpuntales de nuestra concep
ción de Ia vida. Por esta ra-án, no uos extrañemos an.
te afi¡maciones como la que
encabeza este reporfaje. -S€
puede hablar de la belleza
y-simpatía de un cementerio
stn que se nos poDg:rn lospelos de putrta ni s€ nos
considere admirado¡es del
conde Drácula. El de Luar-
ca constituye uno de los
más hermosos de los cemen-
terios españoles, si el viaje-
ro se acerc¿t a él con la
misma curiosidad que
muestra ante el esDectáculo
de una airosa catedral o una
coqueta aldea y lo enjuicia
con criterios estéticos al
compararlo con los dem.ás.
La ciudad a la que ¡rertene-
ce, Luarca, eD Ia costa astu-
riana, se h¡lb a 100 kilómer
tros de Oviedo. Situada en-
tre el escondido pueblo de
pescádores de Cudillero vla Ría de Navia, con ce¡á
de veinte mit habitantes. Su
con figuración geográfica es
muy curiosa, pues se ha edi-ficado en una llanura e.s-
trecha, entre una línea de
montes y el mar, atravesa-
da por el rio Negro que se
na canalrzzt(lo V cuenta con
puentes que le- dan un defi-
nitivo aire (a lo Amster-
damn. Con cierta pujanza
economlc¿l actual. lamenta
la desaparición de los asti-
lleros que albergaba su pla-
ya. Quedan señales de edifi-
cios, comercios y adorrros
construidos por 
"indianos"enriquecidos. Un üaducto
con muchos arcos destaca
en las laderas de los montes
del su¡. Las faenas pesque-
ras son el centro de Ia acti-
vidad laboral- No bav mu-
cho ruido ni trríifico. -
El puerto tiene forma de
herradura, y en uno de sus
extremos está un cabo roco-
so sobre el que s€ asientan
un faro, ula capilla y el ce-
menterio- El faro es indis-pensable en una zona del
Cantábrico en la que el mar
suele enfurecerse v atacar
sin piedad los bárcos de
pesca, Son muchos los hun-
¡?,r
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En nuestra época súper-tecnificada, donde casi todo tiene que Yer, más o menos remo.
tamente, con la industria, quedan pocos puntos de contacto con elementosn tradiciones y
actividades relacionadas con la natural eza. Lo que no se ha perdido está en vías de desa-
parición, conservándose gracias al interés de unos pocos que creen que .el progneso no
trae siempre las mejores respuestaso.
Un perfecto ejemplo de la lucha en-
tablada entre la producción industrial
y los recursos naturales se tiene en las
plantas medicinales y los curanderos:
los dos pilares de una medicina popu-
lar que ha sido prácticamente arrinco-
nada. Lo que durante milenios consti-
tuyó la única forma de proteger al ser
humano de la enfermedad (aunque in-
fluida negativamente por los concep-
tos mdgicos debidos al bajo nivel de
conocimientos) en los países avanza-
dos. ha sido desplazada por los medi-
camentos químicos. omnipotentes en
la propaganda. no siempre avalada
por su buen resultado efectivo.
En España se ha lanzado reciente-
mente una campaña publicitaria
orientada a prevenir contra el abuso
de las medicinas. generalizado espe-
cialmente entre los usuarios de la Se-
guridad Social. El elevado coste que
supone para el país la compra de tales
medicamentos a los laboratorios, en-
su mayoríade capital extranjero y con
una increíble tasa de beneficios. va
emparejada con el peligro ya consta-
tado por los especialistas de la pérdida
de eficacia de productos como los an-
tibióticos. cuyo abuso con enferme-
dades nimias como pueden ser la gripe
repercute a la hora de combatir una
agresión más seria al organismo por
parte de microbios resistentes a los
antibióticos normales, lo que exige el
uso de dosis extraordinarias o de
súper-antibióticos. En un corto plazo
de tiempo aparecerán generaciones de
microbios capaces de soportar incluso
estos nuevos productos. como ya está
sucediendo con los gonococos res-
ponsables de ciertas enfermedades
venéreas de muy dificil tratamiento a




El uso y abuso indiscriminado de la
quimioterapia puede ser sustituido fa-
vorablemente por métodos naturales
basados en la acción biológica de raí-
ces. frutos y plantas que. desde la más
remota antigüedad, han dado cum-
plida desmostración de su benevolen-
cia. Al menos, para un sector social
cada vez más amplio. el vegetaria-
nismo como aspiración y la medicina
lo ffil EN€RGreze
vegetal como apoyo al equilibrio me-
[abólico. son fenómenos en auge.
La tendencia mencionada ante-
riormente hacia la preparación de co-
midas macrobióticas (las compuestas
por elementos naturales no contami-
nados de origen vegetal) y la cura de
síntomas enfermizos a base de plantas
exige el funcionamiento de una red de
tiendas especializadas. En la actuali-
dad no existe ninguna gran ciudad sin
establecimientos de este tipo. donde
f a escasezdelademanda impone unos
precios superiores a los comestibles
habituales.
Los herbolarios suelen surtirse de
los productos que les venden los reco-
lectores, puesto que estas plantas me-
dicinales no se suelen obtener en
huertos, sino que se tienen que buscar
aflí donde naturalmente crecen. La
formación de un herborista es tre-
mendamente complicada y suele re-
ducirse a los miembrosjóvenes de una
familia tradicionalmente dedicada a
este oficio. que lo aprenden en sus
salidas con sus mayores. Una de las
escasas excepciones en Europa es la
del Instituto Nacional de Herboristas.
fundado en Inglaterra para fomentar y
mejorar la formación de estos profe-
sionales. En los países en vías de de-
sarrollo están menos extendidas la
medicina académica y los farmácos,
por lo que los curanderos y las hierbas
siguen cumpliando un papel decisivo.
Es frecuente encontrar en los mer-
cados españoles al aire libre algún
puesto atendido por el mismo herbo-
lero o uno de sus familiares. Los clien-
tes no sólo piden determinada planta,
sino que suelen indicar los síntomas
padecidos para que se les indique el
remedio apropiado.
A la sombra de la catedral de Gra-
nada. en la calle de la Cárcel Baja,
instala todas las mañanas su puesto
don Andrés Pérez Mendoza, de profe-
sión herbolero.
-¿,Cuánto tiempo lleva usted en este
oficio?
-Pues llevo nueve años trabajando.
Empecé con mis tíos en Jaén, donde lo
aprendí. Como éramos muchos de
familia. tres primos nos vinimos a
Granada. Aquí llevo cuatro años se-
guidos vendiendo junto a la catedral.
-cQué es lo que más se vende y
dónde lo encuentra usted?
-No se puede decir exactamente.
pues a lo mejor un día se vende más de
una cosa y al siguiente de otra. Lo mds
vendido quizá sea el orégano, la man-
zanilla y el poleo. Pero depende de las
épocas. Yo suelo trabajar con unas
doscientas plantas, que o bien las re-
cojo yo mismo o las intercambio con
alguien que tenga las que a mí me fal-
tan y quiera de alguna mía. E,ntre los
tres primos nos solemos repartir la
búsqueda y en cada éprca todos te-
nemos de casi todo. Las plantas pue-
den ser de sierra alta o baja, y ya co-
nocemos los sitios en los que crece
cada una. A veces resulta que se ago-
tan y entonces hay que ir a buscar un
nuevo rincón. Por esta zona solemos
recorrer Sierra Elvira, Sierra Nevada
y, sobre todo. Sierra Morena, que es
la que más tiene.
-¿Cómo se preparan y quiénes las
compran?
-Casi todas son plantas pequeñas
que cortamos en trocitos y metemos
en sacos de esparto para que se se-
quen. La forma de ingerirlas es en in-
fusión, cuando sueltan su jugo. Las
vendemos al peso y los compradores
son todo tipo de personas: gente de
pueblo, extranjeros, estudiantes. Ma-
yormente son mujeres de cierta edad.
Muchas veces ha vuelto alguien a
quien le había aconsejado una planta
para decirme que le había sentado me-jor que las medicinas de la farmacia.
Esta ha sido la conversación soste-
nida con uno de los pocos recolecto-
res de plantas medicinales que man-
tiene vivo el saber de los antiguos
druidas. rastreando las sierras para
localizar cada planta. El oficio es duro
sin duda: a las marchas sierra a través
hay que añadir la facultad de intuir
dónde se pueden hallar y diferenciar-
las por el color. forma y olor. Los
conocimientos los han adquirido
transmitidos por sus padres, quienes a
su vez lo aprendieron de los suyos. y
así en cadena. No han pasado por la
Universidad para aprender.
La pena es que todo indica que es
un oficio en r,ías de desaparición. con
las nuevas generaciones desinteresa-
das en continuar haciendo lo que sus
mayores. La única salida es que la
demanda de estos productos crezca
tanto que su comercialización sea más
sencilla y rentable. con lo que podrán
dedicarse sin demasiados sacrit'icios a











Entre los abundantes contrastes de una metrópoli como Madrid,
que ha dado el salto de la apacible vida tradicional al vértigo de la
era de la velocidad en sólo unas décadas, se encuentran algunas
profesiones que son residuos del pasado y que, por desgracia, están
a punto de desaparecer. Que una herrería, a cuya puerta es fre-
cuente ver mulos y caballos, radique a menos de cien metros de la
avenida del Generalísimo o carretera de Burgos, y a tres minutos de
la plaza de Castilla, nudo de comunicaciones urbanas de primer
orden, es como un espejismo que intriga al sorprendido paseante.
En el barrio de La Ventilla, famoso
por ser el iniciador de las ocupaciones
de casas deshabitadas efectuadas a lo
largo de este último par de años por
toda España. en una corta calle de
tierra llamada Vinca, se halla desde
1953 una herrería con todos sus ingre-
dientes. El local es estrecho y alar-
gado, con grandes puertas de madera
en plan garaje. A la entrada permane-
s lt?l 
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cen apiñadas cientos de herraduras
viejas. esperando el momento de ser
vendidas como chatarra. Una vetusta
radio colabora a dar una atmósfera
años cuarenta. Al fondo, a la iz'
quierda, está la fragua. una especie de
horno abierto con un motor acoplado
que se encarga de poner en combus-
tión el carbón.
Don Pablo Sanz. de cuarenta y cua-
tro años de edad, esrá terminando de
arreglar unas herraduras. Junto con su
hermano Alfonso. de cincuenta años,
son los últimos herreros que quedan
en Madrid.
-Es el oficio que se tiene -cuenta- y
aquí nos quedaremos. Llevo desde los
doce años en el oficio. que lo aprendí
de mi padre, que a su vez lo aprendió
del suyo. Mi padre trabajó desde los
-¿Y cómo están ustedes cataloga-
dos legalmente?
-Eso ha sido un problema para re-
solver lo de la contribución. Se vol-
vieron locos para ver que hacían con
nosotros. ..Son ustedes los únicos que
quedan", nos decían. Al final nos in-
cluyeron en ..cerrajerías". que es
como consta en nuestro permiso de
Hacienda, como puede ver si quiere.
Pero nosotros no tenemos que ver
nada con los cerrajeros.
-¿Cuáles son sus actividades ac-
tualmente?
-Hemos tenido que irnos a atender
clubs hípicos y deportivos. También
tenemos algunos clientes que poseen
varios caballos. Luego están los gita-
nos que se dedican a la chatarra, que
suelen venir con sus cabalgaduras.
casi siempre mulas.
-¿Cómo hacen las herraduras?
-Compramos el hierro en lingotes.
Se calienta en la fragua, se lleva a la
forja sobre la que lo golpeamos con el
..machorr. que eS un enorme martillo
que tiene cuatro kilos de hierro en la
cabeza. Esto hay que hacerlo entre
dos, uno sostiene el hierro mientras el
otro lo va doblando a golpes. Luego
hacemos los agujeros con la <es-
tampa". Otros martillazos y el último
toque con el puntero, para quitar las
pestañas y que quede liso. Hay sema-
nas que hacemos 50; otras, 100, de-
pende las épocas, porque hay que te-
ner en depósito para cuando hagan
falta.
-Las harán de varios tamaños. ¿,no?
-Sí, es como los zapatos. Las ha-
+,K #K *
catorce a los cincuenta y nueve años.
Fue herrero del Hipódromo, cuando
estaba en los Nuevos Ministerios.
Tenía entonces un taller en la carre-
tera de Burgos, del que fue expro-
piado y se trasladó a laplazade Casti-
lla, a un sitio que se llamaba el 
"Hoteldel Negro".
-¿Qué tipo de trabajo tenían en
aquellos tiempos?
-Entonces había mucho trabajo con
carros. Este era un barrio de traperos,
que se encargaban de recoger la ba-
sut'a de las casas. También había mu-
chos que hacían porte de mercancías
con carros. Se apostaban en sitios fi-jos. llamados ..el punto>, a esperar los
encargos. Ellos eran los portistas.
-¿Conoce usted a otros herrerospor los alrededores de la ciudad?
-No, ahora no nos conocemos los
herreros. Antes había una'sociedad de
herradores, pero hace tiempo que
hemos quedado aislados. Hay por ahí
algunos que trabajan en el Hipódromo
y en Clubs de Hípica, pero ya le digo
que no tenemos contacto. Eso sí. he-
rradero fijo, con local con la puerta
abierta al que se pueda llevar la mula.
no hay 
"nadie, más que nosotros enMadrid.
cemos de cinco o seis tamaños distin-
tos. Como nosotros hacemos todo.
también herramos a los caballos. sa-
bemos lo que necesita cada uno. Así.
al hacer las herraduras. me digo: .Es-
tas son para "Atila". y las hago a su
tamaño: éstas para "Alfil": éstas para
"llerbolero",,. y pienso en cada caba-
llo.
-¿Cada cuánto tiempo se cambiany cuánto cobran?
-Lo suyo, si se quiere que estén
como es debido. es cambiarlas cada
mes o cada cuarenta días. las cuatro al
mismo tiempo. Pero hay gente que no
los hierran hasta que se quedan des-
calzos. En cuanto al precio. lo menos
que cobramos son 600 ó 700 pesetas.
forja y herrada incluida. Este año to-
davía no hemos subido ni un duro. A
los gitanos. que vienen al taller. les
hacemos un precio especial.
Don Pablo. a medida que iba expli-
cando cómo se hacían las herraduras.
puso en marcha el motorcito (única
invención moderna. junto a la radio.
que se ve en el taller. pero que les
ahorra las molestias del fuelle y es
mucho más rápido) para que se pudie-
ran hacer las fotos con las herraduras
al rojo vivo. Seguía martillando
cuando yo me iba. y lo último que me
dijo fue: 
"Nadie aprende este oficio
ahora. Muchas responsabilidades y
poco dineroo. Desde la puerta del ta-
ller se oye claramente el continuo trá-
fago de vehículos por la carretera de
Burgos. esos coches y camiones a mo-
tor que han terminado en Madrid con
las caballerías y los herreros. Excepto
dos hermanos.





cuftural del pueblo andaluz
Al desencadenarse el movimiento autonómico en la
España actual, se ha acompañado por un especial interés
por la formulación de los elementos históricos y cultura-
les que configuran cada una de las distintas regiones
autonómicas, Lo que en el caso vasco, catalán y gallego
había sido objeto de estudio hace ya tiempo, etr el caso
andaluz se ha ido imponiendo como necesidad prioritaria.
I con el congreso de cultura
andaluza convocado hace tres
años se dieron los primeros
pasos para el replanteamiento, bajo
unas serias bases teóricas, de cuáles
eran las formas de vida y pensamien-
to características de los andaluces,
esta tarea está aún sin realizar. Son
ahora los estudiosos de las ciencias
sociales los que se aprestan para in-
tervenir en el debate. A principios
de marzo se celebró en Jerez de la
Frontera el I Encuentro de Antropó-
logos Andaluces, auspiciado por la
consejería de Cultura de la Junta de
Andalucía.
La antropología, ciencia de los
grupos humanos y sus culturas, has-
ta muy recientemente, había centra-
do su interés en las sociedades primi-
tivas, buscando en las creencias y
costumbres 
-similares a veces a lasde nuestros antepasados de la Edad
de Piedra) de las comunidades de
indígenas del Amazonas, Polinesia o
la selva centroafricana, las raíces
mágicas, míticas y sociales de nues-
tra civilización. A pesar de las difi-
cultades de traspasar sus métodos de
conocimiento y análisis desde los
pueblos sin escritura ni historia has-
ta la compleja y tecnificada sociedad
industrial, la óptica ha ido variando.
Para remitirnos al caso de Anda-
lucía, desde la guerra civil han sido
casi siempre investigadores extranje-
ros los autores de los escasos estu-
dios de tipo antropológico efectua-
dos sobre pueblos o comarcas aisla-
das que conservaban los elementos
típicos de la vida rural. Los balbu-
ceos de una antropología autóctona,
iniciados en Sevilla en l88l con la
creación de la sociedad El Folk-Lore
Andaluz por un grupo de intelectua-
les liberales, encabezados por Anto-
nio Machado y Alvarez 
-padre deAntonio y Manuel Machado-, se
truncaron por falta de interés de or-
ganismos públicos competentes.
Hasta la década de los setenta no
aparecerá un interés colectivo por la
recogida de los restos de la cultura
popular típica de los andaluces, con
vistas a su interpretación y compara-
ción con los de otras procedencias.
Los cambios de las costumbres rura-
les, inducidos en gran parte por la
emigración 
-a las ciudades o alextranjero-, la televisión y el auto-
móvil, son acelerados y exigen rapi-
dez en el estudio de lo que muy
pronto desaparecerá o caerá en el
olvido. Las artesanías (del barro, te-jidos, instrumentos de música y ob-jetos caseros, entre otras), la cons-
trucción de viviendas, el empleo de
plantas medicinales, las recetas culi-
narias, los cuentos, tradiciones y le-
yendas, los lazos sociales del paren-
tesco, las canciones y bailes, V, €n
resumen, las expresiones del saber
popular que se ha ido transmitiendo
siglo tras siglo, por la palabra y el
ejemplo, pueden pasar a la historia.
Como la uniformidad social actual
no parece ser el modelo óptimo a
imitar 
-donde apenas hay diferen-cias entre vivir en un sitio o en
otro-, para la cincuentena de antro-
pólogos presentes en este I Encuen-
tro se ha mostrado como esencial a
la hora de definir [o que se quiere
hacer con Andalucía: el conocer y
potenciar aquellos elementos cultu-
rales típicos que distinguen al anda-
luz del resto de los pueblos.
Una primera etapa llevaría a dife-
renciar lo más exactamente posible
las comarcas que componen ese con-junto histórico llamado Andalucía.
Los cultivos, viviendas, costumbres,
vocabulario, entorno geográfico, mi-
croclima y avatares históricos, entre
otros elementos, no son iguales en la
Alpujarra, la Costa del Sol, la cam-
piña sevillana o las marismas. Una
vez plasmadas con rigor sus diferen-
cias, se podría, en una segunda eta-
pa trazar el mapa sociocultural de lo
que ha constituido y constituye la
entidad de los andaluces.
Así se entiende que, refiriéndonos,
por ejemplo, a la religiosidad anda-
luza, sus formas de expresión ofrez-
can gran variedad, desde la división
de las comunidades en dos cofradías
o hermandades antagónicas, muy
extendida por el Guadalquivir, hasta
las representaciones de moros y cris-
tianos del antiguo reino de Granada,
pasando por romerías multitudina-
rias, como la del Rocío o la Virgen
de la Cabeza de Andújar, cruces de









..nuestras migraeiones han sido,
tundamentalmente económ iG as--
Autor de más de veinte libros sobre historia andaluza y española,
académico de la Historia y doctor Honoris Causa por seis
universidades, Antonio Domínguez ortiz es una de las personas
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cados a los que acudían deseando
emigrar a América con su documen-
tación en la mano. Se parecía a los
trámites actuales para un pasaporte.
Insisto en que no se animaba a la
gente a emigrar, porque se com-
prendía que España estaba poco po-
blada, y realmente no se puede de-
cir que fuese una masa tn considera-
ble la que emigraba; quizá no supe-
raban las 2.000 personas al año, y
por ello no fue posible abarcar la
inmensidad de América, pues era
poca gente, a pesar de que luego
allí se reproducían con facilidad y
se mezclaban con la población indí-
gena. Al contrario que la América
anglosajona, donce casi no ha que-
dado población india, en la hispana
el elemento indio es fuerte. Mien-
tras los emigrantes se aglomeraban
en las ciudades, en el campo seguía
predominando el indígena. Todavía
hoy se atraviesan centenares de ki-
lómetros en Perú, Bolivia, Colom-
bia y apenas se ven más que indios,
mestizos, mulatos; es decir, que
precisamente debido a que había un
filtro, la emigración española no lle-
gó a ser tan caudalosa como para
haber podido repoblar todo. Incluso
para los puntos más amenazados,
como las costas y las islas antillanas,
hubo que tomar medidas para fo-
mentar la llegada de emigrantes, es-
pecialmente de Canarias. Quizá sea
ésta la región de España que pro-
porcionalmente ha dado más emi-
grantes. También se animaba al que
iba a América que llevara su mujer
para que arraigaran allí. De hecho,
fueron muchas las muieres blancas.
Respecto a la edad, no se estable-
cían límites. Pero cuando la emisra-
ción a América se hace torreniial
es aproximadamente desde mil
ochocientos setenta y tantos hasta
la Primera Guerra Mundial. En ese
medio siglo, de España emigró más
gente que en todos los siglos ante-
riores, y mientras que los puntos de
llegada habían sido sobre todo las
grandes ciudades de Méjico y Perú,
para estos emigrantes tardíos (nór-
dicos o cantábricos, como ya vimos)
fueron Argentina (que recibió entre
millón y medio y dos millones de
españoles, la mayor aportación emi-
gratoria de nuestra historia, y gra-
cias a esto se ha conservado el ca-
rácter hispano de Argentina, pues
al mismo tiempo entraban allí italia-
nos en cantidades enormes) y, en
QQ el mayor flujo
emigratorio hacia
América se produjo entre
mil ochocientos setenta y
los años de la Primera
GuelJa r¡r$j"L l? _ _
menor cantidad, Cuba y Méjico. Ya
en la pasada década de los cincuen-
ta hubo una emigración importante
a Venezuela. En cambio, es notable
que Estados Unidos nunca ha atraí-
do mucho a los españoles, siendo
así que ha sido el máximo polo de
atracción para los europeos. Y
cuando allí se entornó la puerta a
los emigrantes, con los cupos fijados
después de la Primera Guerra Mun-
dial, basados en el número de llega-
das de los años precedentes, y como
muy pocos habían sido los españo-
les, nos correspondió una cuota
muy pequeña, de ciento y pico al
año. Antes no se emigraba allí por-
que no se quería, y, a partir de en-
tonces, porque no se podía. Ahora
se ha suavizado, y, de hecho, si no
los mismos españoles, sí sus descen-
dientes han entrado desde Méjico.
-¿Se puede hablar de emigraciónhispana al resto de Europa en la
Edad Media y el Imperio cuando se
dominaba tantos territorios?
-{on motivo de la conquista de
Nápoles, Milán, Sicilia y Cerdeña,
desde finales de la Edad Media hasta
mil setecientos trece, poseyeron los
reyes de España casi la mitad de Ita-
Iia, y hubo algo de emigración, pero
por tratarse de tierras ya muy pobla-
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"llle horroriza que me llamen lilós010--
Catedrático de la
Universidad Complutense de Madrid, expulsado hace veinte años
por su oposición al franquismo, mantiene viva la tradición clásica griega de
,,buscar larazón del mundo", en contra de tooas
las ortodoxias.
EI prof¿sot Guftía Culvo nutnticne |iya lu lru¿iLión griega d¿ buscar Iu ra:ón d¿ las cosas.
lr.ntc ¿ lo¿ur I.¡s o oda.ríu.\.
AMORANO por nacimiento y
vocación, Agustín García Calvo
es uno de los más originales
pensadores que ha producido esa ge-
neración 
"Derdida" de los adolescen-tes de la inmediata posguerra. En su
recia Zamora, donde nació en 1926,
estudió bachillerato, para entrar a los
diecisiete años en la Unive¡sidad de
S¿lamanca. Malriculcdo en Filologia
Clásica (Lenguas Antiguas), comparte
las vetustas aulas con Carmen Martín
Gaite, Ignacio Aldecoa y Garcia Rúa,
así como la amistad de Rafael Sán-
chez-Ferlosio. otros notables incon-
lor mi.tr. tiel mi\mo prupo generacio-
nal. Con un brillante expediente, en-
seguida gana las oposiciones a cate-
drático de Instituto. ejerciendo como
tal en su Zamo¡a natal. Muy pronto
lcceJe al miximo csc¡lon lcldemic,'.
ganando la cítedra universita a de su
especialidad, y se traslada a Mu¡cra
donde simultanea la enseñanza en la
univenidad y en el instituto de bachi-
llerJto. A pirrlir de enlonces comien-
za su au¡eola de filósofo ¡adical.
"Nunca he cstudiado de ve¡dad filoso-fía, y entre los determinantes o motes
que me oigo aplicar. el de filósofo es
el que más me horroriza, porque
pienso que el único uso honrado de
la palabra filosofía es el que la equi-
para con la palabra ciencia en gene-
ral, y hoy tenemos por un lado la
ciencia, que es la forma predominante
de la religión. de la imposición de
creencias, y por ot¡o las actitudes ve¡-
gonzantes que se siguen llamando Fi-
losofía casi nunca se muest¡an capaces
de lanzarse a una crítica cont¡a la
ciencia o religión dominante y se con-
fo¡man con encontrar un hueco den-
t¡o del aparato de l¿ cultura a costa
de re\pelar y ratiiierl lrs creenciar.
la fe que sostiene el aparato social y
la noción misr¡a de ¡ealidad. Esto rro
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quie¡e decir que no haya leído obras
de las que se atribuyen a filósofos.
Recue¡do que en el bachille¡ato, don-
de me tocó un plan en el que había
siete años de religión, tuve por profe-
sor a un sacerdote. tedlogo serio.
quien me acusó de se¡ hegeliano. Te-
nía yo quince años y nunca había leí-
do a Hegel, pero po¡ este motrvo em-
pece 4 leerlo con bast¡nte emPeño.
Luego, no sé si a Unamuno le gustaba
se¡ llamado filósofo, pero ent¡e los
muchachos de mi edad se le leía mu-
cho. Anos después, en Sevilla, desen-
ter¡é unos cajones de libros con la
edición de mil novecientos trernta y
seis del "Juan de Mairena" de Anto-
nio Machado, incautado por los na-
cionales, y durante un par de años lo
actividades unive¡sita¡ias. Este ana-
cronico asunlo me causo una cri:is,
preparé unas oposiciones y me dieron
la cátedra de Filología Latina en
Madrid."
-¿Cómo era esa universided madri-leñL por la que tan fugsz pIso Iuvo
usted, hace ahora v'einte ,ños justos?
Los estudiantes estaban amo-
do¡¡ados e inertes, y me fue difícil
contilctar Sente de una Urganizacion
universitaria llamada FUDE. De vez
en cuando nos llegaban noticias de
las acciones de los estudiantes de Ca-
lifo¡nia. A mitad de curso se p¡odulo
un fenómeno sorprendente y comen-
za¡on las protestas. que culminaron
el dos de marzo de mil novecientos
sesenla y cinco con la marcha silencio-
soc¡áticos, que si tanto me importan,
en unión de Sócrates, cs por presenta¡
un pensamiento vivo, en acción, no
¡educido a ideas ni doctrinas, sino ca-
paz de volverse contra las doctrinas y
las ideas dominantes, y descubrir Ia
mentira o contradicción de la ¡eali-
dad. En el curso scsenta y seis-sesen-
ta y siete los estudiantes politizados
organizaron el Siodicato Democráti-
co, y estuve en su fundación en Bar-
celona. cuando la histórica enccrrona
en el convento de los Capuchinos. La
policía me vigilaba, y fui detenido
en ocho ocasiones. Tenía que elegir
ent¡e la cárcel o el exilio."
-En mil novecientos sesenlu I nue-te, a los cuarcnta ¡' trer anos, Gurcta
Culvo llena un par de mlletas y, cono
ll Las causas del
aumento de la población
nacen de la necesidad
que tiene el sistema de
aumentar el número de
consumidores tt
estuvimos leyendo. Ahora, como filó-
logo, desde muy pronto leí todo Pla-
tón, buenas pa¡tes de Aristóteles, y
quedé prendido de "De rerum natu-
ra", de Lucrecio, textos que se llaman
desde luego filosofía y que en gran
parte son claramente científicos. Don-
de acabé por quedarme fue en los
textos p¡efilosóficos o precientíficos;
es decir, muchos de los que llaman
presocráticos, como los de Heráclito
y Parménides."
Desde sus tiempos de catedrático
en Sevilla aplic<i Garcra Calvo el me-
todo de 
"aprender colectivamente,',
asistiendo un día semanal a una tertu-
lia o reunión pública donde se leen y
comenta¡ minuciosamente los texlos,
al hilo de las aportaciones de los asrs-
tentes. Esta forma no au¡o¡ita¡ia ni
mercantil de aprendizaje guiado a
punto estuvo de causa¡le Ia ruina, al
desencadenarse contra él un p¡oceso
inquisitorial. <Aquellas ¡euniones o
seminarios públicos trataban sobre los
mitos y religiones. El Opus Dei, que
dominaba la univcr:idad y mantenra
est¡echos lazos con el Palacio Arzo-
bispal, me abrió un proceso formal
eD un tribunal uriiversitario, con Jue-
ces e interrogatorios al estilo de la
Inquisicióir (debió ser su último pro-
ceso). Una de las acusaciones fue de
que alli se negaba la virginidad de
María, y a ¡esultas del juicio 
-queno concluyó- el rector me limitó las
"Uno de mis oficios es el de grunatico-sn saber qr
sa a la plaza de Cibeles, que fue dis-
persada, y a resultas de la cual nos
expulsaron para siempre de la Unive¡-
sidad a varios profesores paficipan-
tes.
Junto con García Calvo, sufrieron
la expulsión definitiva José Luis Ló-
pez Aranguren y Enrique Tierno Gal-
ván, actual alcalde de Madrid. Y por
un par de años. Montero Diaz y Agui-
lar Nararro. Fue la primera lucha pú-
blica contra el franquismo encabezada
por intelectuales universitados, por lo
que los incidentes tuvie¡on una enor-
me repercusión en la opinión pública
internacional.
'"Al quedarme sin trabajo, abrí el
Centro de Estudios Libre en la calle
del Desengaño, donde preparaba
opositores de latín v griego. Las tefiu-
Iias o cha¡las versaban sobre los pre-
Sente
tantos ant¡franquistas y emigranles li-
borales, cruza los Pirineos.
-Me instalé en París, alquilandouna habitación en el Ba[io Latlno.
Tuve suerte, porque pronto me die-
ron un puesto de assistant de Litera-
tura Española en la Universidad de
Nanter¡e. A1 :urso siguiente pasé co-
mo máilre-as\i\tant a Lille, donde tra-
bajé hasta mil novecientos setenta y
seis. Iba un par de días a la semana a
Lille, para dar mis clases, y el resto
del tiempo lo pasaba en París. Mu-
chos viajes en tren du¡ante aquellos
años. En Pa¡ís me relacionaba con
gente exiliada, con extranjeros, reu-
niendonos en cafés. Donde mis para-
bamos fue en La Boule dOr, en la
plaza de Saint Michel. Continua¡on
las lecturas presocráticas, las tertulias,
las canciones... Asistia gcnrc muy pin-
in ue lo sobe.,
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toresca. al margen dc los ot¡os círcu-
Ios del exilio político. Allí vivimos la
rc-in tccr¡cion del mo\imicnto e\lu
diantil. En mil novccientos setenta
publiqué el Manifiesto ¿e kt comuna
ontindciondlista de Zanora, quc ntt
era la fundacirin de u¡r p¿irtldo. Por-
que carecía dc númer<¡ de micmbros.
ni se podía saher si se Pertenecla o
n¡¡ a ella. Fue un m¡nifiesto anti-todo
y anti-nacion¡llist¡. abogando por la
desaparición de los Estad<¡s v la lihe-
racitin de Zamora. elegida como
ejemplo de ciudad desaplrecida 1
muerta bajo la nación. La ütopin de
Zamora libe¡ada no cr¡ una brom¿.
ya que se fundamentaba en unas nLle-
,. ¡. relaci,,nc..ncilrlc. y c('rn,'mic.rs
asentadas bajo el principio de quc
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"cualquier cosa será pa¡a cualquiera>:demostrando la viabilidad de la comu-
na autosuficicnte. Po¡ otro lado. Za-
mo¡a posee en su historia actos lan
glnrio.os cum,' lu prrmerr rcbelion
contra el donrinio del Estado. en los
episodios de mil setenta v dos que(ulmrnJr,'n fnn cl cerio. o (l In''lin
de la trucha" de mil cienro cincuenta
y ocho. donde toda la población aban-
donó la villa en protest¡. Y un patro-
cinio honorÍfico lo ocupa Vi¡iato. ese
p¡stor-gue¡rillero (terror de los roma-
nos,: héroe popular de los zamor¿-
nos.
No es raro que el emisraote ideali-
ce su luqar de procedencia. nt que
García Callo. dcsde Paris. coloque
a Zamora en la vanguardia reivindi
caliva. Al localizar tan 
"a tierra" laposible utopía. por contraste o refle-
1u.c Jenuncilbrn lo. mJlc. Jrl E\-
tado. De las ¡eflexiones colectivas
de los 
"más o menos> miembros de
la CAZ surgió a los pocos meses ot¡a
proclama
cíón del pronunciamiento estudiontil
.Esta vez se analizó la función del
estudiante: asimiiar lo j'.a asimilado.
concluyendo que la razón no existe.
Sóio se consideraba acePtable el
aprendizaje y transmisión de túcnr-
cas. proponiendo la actitud ticl es-
tudi¡nte eterno . que vive en la total
indefinicion. También se advertia
contra el abuso dc las drogas. siendo
''el opio. una nueva religión'. En la
mi.rnr lrn(¡ polcmicr. pnco dcspue.
(( Cada día el Estado
acrecienta sus resortes
contra el individuo
rebelde y aumentan las
imposiciones de la
Burocracia tt
el CAZ editó el Conunicado urg,enle
contru el despilfarro, al considera¡
que el despilfarro era el fundamcn¡o
de l¿r econo¡nía mi.ls avanzada. Sólo
admitíamos una ley: el olvido de Ias
lcvcr. y y.r que la ( omuni crr(ci:r
de o¡ganización, no podia dar órde-
ncs. Se constataba que el orden. o
deso¡den establecido, ac¡ecentaba su
presión y violencia, opinión compa¡-
tida con los situacionistas y otras
gentes. En años posteriores, el Esta-
do y el capital han desar¡ollado sus
formas más progresadas. v el fantas-
ma del caos con que el orden anlena-
za siempre a los rebeldes aparece ca-
da vez más real y consegurdo por
vías de organización. Aumentan las
imposiciones de bu¡ocracia )' auio-
milvil. Y se conside¡a el aumento
forzado de población como hecho
natural, cuando provienc dc la nece-
sidad de incorporar nuevas masas de
consumidores. Cada vez se da una
mavor idcntificación enlre el indivi-
tluo 1 la ml'1. grr(¡ts a l,r\ mecrni\-
mos de formación de masas que por
su fab¡icación de )os gustos persona-
les hacen que cada uno sea represen-
tante de la masa toda,v que quiera.
pe¡sonalmentc, lo que está manda-
do: lo que el Estado y el capital
quieren que se quiera. Conside¡ába-
mos que lo más revolucionario podia
ser "no tener p¡isa , y que no se
debía creer en la independencia dc
los medios y los fines. Se definía ai"En Ia Llniversilud rl¿ lrlurc¡a se n1¿ abtió b qu¿ sesurdtn¿nt.
,,¿ ¿l kltiü!ó p"t'" IrP h lttq't¡"¡.1in
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despilfarro como consumo de consu-
mo, la nueva ordcn quc el orde¡ nos
lmparte: ti¡ar a la basura todo. lo
más rápido posible, bien sean mer-
cancías, personas amadas o uno
m¡smo. >
Du¡ante su exilio parisiense. Gar-
cía Calvo tradujo y escribió sin ce-
sa¡. Sus publicaciones ante¡iores
e¡an bastante escasas: ¿¿.r¿yos d¿ e.t,
tudios lingüístícos de la sociedad, :ra-
ducciones de Sade y Dom Sem Tob.
Junto con ll redaccicin úel Sermón
del Ser o ru¡ S¿r. Apa¡te de los ensa-
yos políticos ya comentados. en pa-
ris. compuso sus Ca¡l¿.r de n¿kociosdt Jote Requejo. pe rsona je-paladig-
ma de la generacion dc los derrora_
dos e\tu\lianle\ dc Iob8. quc termin¡
ll Se va producienoo
una mayor identificación
entre el individuo y la
masa, merced a los
mecan¡smos de
formación del Estado tt
no o danza, se da por primera vez
con la adquisición dcl lenguajc. pcro
lo mas curtoso aquí tal vez es que
esa reglón "subconsciente'' no espropiamente individual. no me pe¡_
renece a.mi como persona, sino que
e' mrr hien comun o comunitaril. y
uno sólo participa en ella en la medi-
oa en que uno no es uno, sino que
es común, po¡ eso se dice bien quel¡ lengua no es de nadie. porqu( e5
de lr genrc indefinidr, dr la c,rmuni_
dad no numérica de los hablantcs, vpor ello, ni yo como individuo ni ilE\l¡do o el comcrcio ¡ueden mani-pulrno m¡\ quc en sus zonas mas
superficiales de vocabula¡io. Colr es-Io apunto vagamente alguna co-
p.r.r en el lcn¡uljc de l.)s neSoc,,s,y en la política de Ios políticoi) v en
c¡mbi,'. ,e lc inr¡ide que tll rrz selrncc ¡l tlercubrimientá ile ¡¡ ¡¡.¡¡,-
ra que constituye esta realidad en ta
que s( nor h¡ce cre<¡ que ririmo:...
D(\pucr de lr amni¡tlr. rl dccidir
las nuevas autoridades educativas Ia
¡eadmisirin de Ios expulsados. Gar_
cía Calvo acepta ¡etomar su cátedra
de Mad¡id en Filología l_ati¡ra. v ¡e-gresa a L.spaña. viviendo en alter,
nancla entre Z_amora, Madrid v las
eita: plra clrr confcrencra, o récitr-le\ tn lalq lund¡ lr eLlirorr¡l Luci-
na para editarse sus propias obras.
sumando ya 22 títulos. Su folleto
internado en un sanato¡io psiquiátri-
co,: Del ritmo del lenguajc; be los
numeros: obr¡\ de tealro: poestil.
como fíls ( anci(nes t .Soltluquios \deoonoe sacJrir Am¡ncio pradl mu_
chas letras de canciones) y Del tren:e Inve\lrg¡c¡onc\ so bre lingülsrica:
"Uno.de mis oficios, a los qie dedi-
co ma\ t¡empo. es el ,le gramatico.
un gramrltco cs llguien que tratJ
oe oescubnr lo que cualquirr hr_blante de Ia lengua s¡be, iin .abcrque ¡o s¡he. Lr lengur esta por de_ba1o de I¡ cultura. de culleiqurcra
rnst¡tutos culturrles: por dehajo. es_
To es..que mientr¡s l¡ labricrrcicjn dc
maqulnas, el cultivo de la tierra. las
artes plásticas, la poesía y Ia lite¡atu_
ra son actividades que se p¡oducen
en el nlvel. consciente y voluntarro,por automáticas que Ilcguen a scr a
vecer. l¡ lengua. cn eambio. de,o.
e¡ momenlo en que uno aprende :Ihablar quedJ olrid¡tja tle la concien_
c¡a. sumida en la region que, lor¡rdn_do el lermino l¡cudianu con unt p¡ c_
clslon may-or que la usada por cr,podemos Ilamar .,subconsciente.,,
esto es, 
€l sitio adonde van las cosas
!i: :" hl" sabido y han rcnidrr qucolvrdar d( lr conscienci¡ {¡e¡ !,()¡censura o por motivos técnicos) aIln, Justamente, de que puedan fun-
clona¡ mejor. Esto que se da con
o(¡u\ aUtOmAltsmo\. COmO lu.i ¡pr(n_
drzaJcs dc máquina dc escribir. pil_
nexrón entre la !¡amática y la políti_
ca. pero lo que hay que reco¡dar unay otra vcz, contra la idea domi¡anre
de que se habla para llegar a conclu_
srones v luego aplicarlas a Ia p¡ácti-
ca, es que el habla¡. la actividad lin_güística misma. es una práctica. una
acción; la cual ha¡á lo que pueda en
el sentido de aumentar la esclavitud
a las creencias o, tal vez. en el de ir
cont¡a ellas (sea como tógica o dia_lectrca. ¡azonamiento, sea corll ()poesla o canto). Cuando al hablar
se le condena a ese destino de Ilegar
a conclusrones aplicrbles lucgo. ss
ic csli mJtando. \e Ie e\t¡ haciendo
que no pueda scrvi¡ más que pa¡a
hacer lo que ya está hecho (como
¿Qué es el Estado?, sus adapra-
clones y traducciones de Shakespea_
re. Edipo Re_} v Aristófanes. junto
con los artículos de prensa v poerrras
musicados le colocan en el éscena¡ropúblico. Incluso le encargan Ia letradel Himno de la Comunldad Auro-
nómica de Madrid, que elabora co-
mo ur reto para el anti_himno. co_
brando una simbólica peseta. y que
posrnlemenle no \ca canlado lJmil\(n acto\ oficiales. Su le u¡ir del pre_
sente curso t¡ata sobre un texto de
Kant, y en la facultad siguen sus cla_
scs casi 200 alumnos. todos aproba-
dos por su renuncia a los exámenes.
Texto y fotos;
DEMETRIO E. BRISSET I










Ii' Y que su nombre se asocia al pio¡ero dc ros grupos
de teatro independientes de nuerros años sesentar los







ENTRE UNOS Y otros median nada
menos que ocho siglos, pero las seme-
janzas son tan notables que a quienes
se escandalizan de la plaga de <<paso-
tismor> que invade nuestra época. sr
les puede poner como ejemplo de que
<no hay nada nuevo bajo el sol>. Ya en
el siglo XII los estudiantes dejaban sus
aulas en cuanto comenzaba el bucn
tiempo y se lanzaban a recolrer Eu-
ropa sin más bienes que su buen
humor y afán de aventuras. Son los
goliardos, primer movimiento intelec-
tual y vital de protesta social apareci-
do en el continente europeo. IJnos
predecesores hasta hace poco casi
olvidados.(')
AI igual que en este último cuarto
del siglo Xx arravesamos por una cri-
sis que supera la simple política para
alecta¡ los diversos ó¡denes de la vida.
presagiando el inicio de una nr¡eva
etapa cultural. el sig¡o xll Iambién
hizo el papel de bisagra, entre la deca-
dencia del feudalismo y el ascenso de
un nuevo o¡den social con su corrcs-
pondiente moralidad. Con él entra en
escena la Baja Edad Media, portadora
del modernismo renacentista. Los Es-
tados se van a configurar, endetrimen-
to del poder temporal de los Papas
y señores feudales, y las ciudades se
van a conve¡ti¡ en la base dc la nucva
sociedad. Las Cruzadas marcarán el
último intenro de movilización activa
de todos los cristianos, cuando ya las
\.
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herejías cátara y albigense, con su
prédica de igualitarismo, corroen des-
de denrro los cimicnro. dc la lqlesia
romana.
Era una época de expansión,v cam-
bios. El aislamiento del crcmita, que
gozó de gran influencia en el siglo xt,
se ha de t¡ansforma¡ en la marcha
continua, el desplazamiento geográfi-
co como norma de vida, el camrno
como segundo hogar. Por otro lado, la
tr¿nsmisión dei saber. .1nles depo5ild-
da en los monasterios, pasará a las
escuelas urbanas, ge¡men de la futura
unjversid¿ d. Los alumno. clcgirán
a sus profesores, e irán a la ciudad en la
que imparta sus cursos. E¡an tantos
los bene{icios que aportaban a la ctu-
dad en la que se reuniesen, inc¡cmen-
t¿ndo su: posadas. casar rlc b¿iro.
tabernas, burdelcs y comercios, que cn
algún momento llegaron a vencer ¿1
propio poder real al declarar la huelga
a ciudades dete¡minadas e irse todos,
profesores y alumnos, a otra ciudad en
tanto no se les concediescn sus de-
mandas.
Un buen ejemplo de la considera-
ción en la que se tenía al saber vlene
dado por la función de los libros ma-
nusc¡itos: eran objetos de lujo, ateso-
rados como bienes económicos. En
cuanto a los monjes que se dedicaban
a copiarlos v pintarlos en los monaste'
rios, io efectuaban en plan de peniten-
cia quc les abriría luis puertas del ciclo.
El número de líneas 1 de página"
escritas ,compensaban tiempo de pur-
gatorio. La vuelta a Occidente de los
antiguos textos griegos, conservados
por los árabes y transmitidos especial-
rnente a través de España, coincidió
con la aparición de los primeros inte-
lectuales, uno más entre los oficios que
surgían en las nuevas ciudades. El
suyo era estudiar, eícribir y enseñar, al
margen del castillo feudal y los monas-
terios. Hablaban y leían en latín. y a su
trabajo se le denomina¡á <liberal>. de
hombres libres, en contraposición al
.mecánico,, de los siervos.
a
tJ monic HeJinando. que vivió a fi-
nes del siglo xII, escribió: <Los estu-
diantes que solían ir por ciudades
y países, buscaban en París las artes
liberalcs, los autores clásicos en Or-
leans, los códices de derecho en Bolo-
nia, Jos medicamenros en Salerno, el
saber daimóniro en Toledo. y en nin-
guna parte moralidad." Estos estu-
dianres, en su mayoría hijos de artesa-
nos, comerciantes y burgueses, solían
ser clérigos, que habían jurado las
órdenes menores en alguna sede epis-
copal y habían sido tonsurados- E¡an
pues un¿ especie de eclesiásticos sir!,
ro pa¡aíso ter¡enal, extendiéndose por
toda Francia, sur de Inglaterra, norte
de Italia y parte de Alemania.
Incluso el nombre de <goliardos" no
se s¿be.x¿cLamente de donde pro\i"-
ne. Según algunos, procede del bíblico
giganrc C olia t. orgullosa en(arnación
del diablo. Pa¡a ot¡os es un de¡ivado
de la palabra francesa <gueulárd>, que
indica tanto al goloso como al bocazas.
Pa¡a otros autores, el origen está en el
apodo con el que se atacó a Abelardo,
uno de sus prrmeros representantes,
c¿lificado como .Golías,'. Sus discípu-
los ¡eivindica¡on el nombre, autolla-
mándose como <familia de Golías>,
quc alternabdn con la ot¡a denomin¿-
ción que más les gustaba, la de <orden
dc lor vagabundos,,. por rcferencia
a las órdenes monásticas y militares
que proli{eraron en dicho siglo.
El hecho cierto es que vir,ían en
radical ruptura con la sociedad de su
tie mpo. De ambulaban como fugitivos,
sin re, ursos propio. ni deseos de tr¿-
bajar la tierra o comerciar. No admr-
tían que los títulos de nobleza se pu-
d ieran tran.mitir hercditaria men te,
puesto queJ en su opinión (noble es
sólo aquel a quien la virtud ha enno-
blerido,'. En el terreno eclesiástico
iglesia a la que se.vir, yu qr,...r uqg,"-J
llos tiempos la única posibilidad dg
aprender a leer y escribir se encon¡r{
ba en monasterios y obispados, y gr¡lt
parte de los clérigos lo eran más\4{
neresidades de su formación cultu$[,
que por vocación sacerdotal. )t.üF,ntre los estudianre' será do[$e -










ser suficien¡e número ( omo para con- /
verrrrsc en un lenómeno socral masivol t
pero que apen¿s han dejado ,u, no-- \_
bres a_excepción de unos pocos poetas.
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fundamental de su escala de valo¡es.
El poe ma "..-Oh, fo¡tuna / de mudable
aspccto / como la luna, / siempre
creces / o disminuvcs...' de los Ca¡mr-
na Burana ohece una metáfora empa-
rejada a ia extendida imagen medieval
cle l, rueda de la foruna. .\llí se veía
un pe¡sonaje que e¡a el re), cuando i
estaba en la cúspide. quc iba caycnoo
por un lado. desrronado, hasta hundir- ,'
se en la pa¡te infcrior, en la miseria, I
para a continuación iniciar un ascen- \
so- mejoranclo su suerte, hasta volvera.,ll
a rcina¡ con una nueva llegada a lo altF
de la rueda, que seguiría girando, c/n-
cedicndo así al azar o al eterno r¡tfrno
la responsabilidad por los asóe\sos
o las pérdidas de la situación sü\al.
Cantaclo por lol ,.o"uaor., a. iJ
cortes leudales, ei amor era pura ideJ- 
,
lización. Sujeto a las leyes de la ca$- - f
llería, la dama era el señor, y su cabb-
ilero, el siervo. Se exaltaba el adultelio
espiritual. como cl de Ginebra y Laq
celor en 'l miri',, romanee de .\rLuro lg
r lo. Cab¡llcro. dc l¿ \lesa Redonda. l,
El matrimonio l este amor cortés eran \
incompatibles.
... AI llegar a ¿ste punto,
junto a mí se senló en el suelo,
1 bajo las tiernas lrondas
se dejó haut rápidam¿nte
sín oponer rcsistencia.
¿El resto, quién Lo ignora?
Es mejor que el cantarlo...
... Sin tumbo r'al cono noLe t¡n mat:inera
como at'e tagabunda que se pierde en el
tienü¡.
Ni cad¿nas me sujelan ni me guardan
lLates, a mis íguales busco I to1, ton la.¡
IIe u¡ como los jótenes pot el tamino
a l0! riíls m¿ ¿nlrego ) olrido la tittud,
más fuido de plarer que de.raltación.
muerlo ra ¿n el alma. nte tuído de mt
cuerpo.
La bp¡le'.o dc la, mu¡l'n,ha' h,r'c ni
t .si tan¡las no puedo, lo hago nn eL
En segnndo lugar de tahúr se me acuta
'| aut¿t!uP ?l Ju?tn m¿ dc,p 'o¡, t¡eLupnri,l
con el lrío erterior se abrata mí menla
I enloncts escríbo los mejores ursos t can-
lar¿[.
Es mi ptoPósilo ¡no¡ir ¿n la labe¡na.
el uso de tíno junto a la baca mürienle,
potn qIt? al Ilcqot digan In, .ntn.' nnQr
Itcos:
¡Que Díos sea propicio can esle beb¿dor!
A cada cual la naturaleaa le otorga su
don:
Yo cuando escríbo ¡tetsos quiero beber
buen rino-
1 el que me hace hablar con mejor abun-
dantía
es el que se guarda puro en los bartiles.
Según el ,:ino que bebo, así los xersos que
¿scrlbo.
Nada puedo hacer si anles no he comido,
pues d¿ nada riale lo estrilo ¿n a)un-,
pero despuís de unas capat ni Nesón me
.Nfuerto va en el alma, me cuido de
r¡i cuerpo> podrí¿r ser el resumen de
las no¡mas de vida de los goliardos. Su
rebelión se basaba en el disfrute corpo-
¡al. r'ili¡ a fondo ci hol r'el aquí, 1a
que nadie sal¡ía cómo podría scr el
rn¿ ñ¿ na n i q ui dr.r en ru ra s ; porta ría
-\l no c¡cc¡ cn cl Juicio I inal ni en las
utopías, aunque sí fuesen cristianos
¿ rr¡ modo r ningulro \e r¡-.ono, iase
ateo, lcs quedaba cl presenle para
r ir ir io r f,,n¡ lo. Lr lihcr trd dcl c.pirir u
y la rueda dc la fortuna eran parte








Para los lúdicos goliardos, el amor
era algo bien distinto. En coincidcncra
con la imagen de la primavera, los
cue¡pos se buscaban v Ia pasión flore-
cía. Al llcgar cl buen tiempo, la sangre
herr'ía v, como aconsejan los Carmina 
? "
Bu¡ana: "Dejemos los estudios, / es ,
dulce la desidia, / ¡ gocemos los place- '
res de l¿ jutcntud ticrn¿: qu" .. ¡t /e
propio de Ia rejez, / entender en cosas
se¡ias.,r La amada es siempre hermosa
("no ba)' otra cosa más bella bajo el -cielo. aunque r ista ltarapo.. diri un .
pocma), 1 ei deseo al que tiende es al3) l"
¿ mnr , ¿ rn¿ I, no a l¡r ruhlimacion¡. ni
suspiros.ománticos. Asiduos a los
t
srJeu s¿uots¡q sns ¡p eul .opnl3^tp
oFJ" ua serJer8sep sEJ opua¡llr^uoJ
'¿p¿pelursJp'oulsrl¿uosred opuorl
ap sa prsood ns f ¡¿JrrtJÚ¡ ns ,{ soJrsgJf,
sol E uJrq fntu e¡JouoD opuarqrJtrsJ,{
opu¿uesu¿ (s¡pepn¡r seslc^rp lod uot:)
-dnrrolur urs oFJnJ o[Ér^ f Jeleu p€p
-n¡J ns ur ecr:olar f errteod ggesug
'l]rueJ
¿su¡txa uoleelu¿1.3 eJ erseod :esr,l
-o:ciur ered zaprdeJ f oruJSur 'ElnllnJ
ns '9601 ue su¿alro ua oprJe\ .sEtJod
sol ep opeurrrd la (su¿¡llo ep oFnH
ep e¡ sa sop.rzrlo8 so¡ ap ¡ztr,l etsende e¡
ueurlJp rolJru Jnb sppr^ spJ ¡p eu.l]
a
( or¡lleqpt J¡ anb rolau Joue le ereq
o5uelf, I¡'uararJard sou sEJJa) anb erJ
uorsnlruoJ el(peplJ,\ Jp o ptrrteod e¡J
-uaJrl Jod ¿ranJ uarq olad ¡eqpluoljua
sa¡ as apuop seuaod sol soqJnur uoJanJ
os¡ rod s¿rul¿ ep alue8 eprcaln:qua
e¡ :od orle:dsop un ¿run ¡s lenx¡s
peprlp^rr ¿l e 'sopl¿rlo8 sol áp ospJ
Ja ua f '¡prr"r6 aJdlu¡rs anj salerJos
sodn:S sop sotse oltua ppp¡le^rl e.I
'orell
-EqeJ IJ o o5r.ro¡c ¡a rs'¡lupaue Jo[rul
€JJ ua¡nb olJqrTep es apuop loúV
ep orlrJuoC un l¿rqJIJJ p uorES¡Jl
Jnb-'sEfuotu sns Jp eqorJuJJr¡ €pt.\t-el ¡Ed rrqJ¡JJ (tuorurltr¡lJU Jp orrJl
-s¿uoul Ie otrsr^ rJJE ,{ ercue:¡ rod o[zr,r
3nb ¡otue^uoJ Ie l€seJsu¡ op sJtu¿ op
-rPqo5 anl aluotu etsa enb ouodns eg
" alunut tso towo p
'opttu opot satuolut asal anó
'tnuaA tp otn4 p opuoúntuot
'o¡tnw I olsnw opuo1un[
'ollyanbad Dsot ol t
sauoza{ so¡ t otlca( 7a a(¡o{
:sollr[aa I útoq utao[ p tsaq
auaq o1 sotyuatw anb ¡
'sqzoqo taJlnp utp at
ttoPo2Dlua Dzruanrzr{ uot t
uoau{o otpa¡ p pDpxrnxso ua
otoahq olptuop o¡ t uaao[ ¡a anfi . .
:0BII f 0lll erluJ solrrtrs¡ '(llod
-ru ep op¿rouleug oru¡uor¡v) opewell
lJp sof,rlgJa seureod sol uos ¿l1o ¿-J
'o8ruoueJ ¡plru¡nq Ie oz¡lepuecse ,nb
¡ o¡'sesorEqe: sapes sesta,trp o:du-roc ouU
-¿palot opelard ¡J'ouqn¿ ues.,{ ourq¡y
ues ep sotsJl sol áp e8eJlua el Jp
orxa¡a:d ¡e uo3 '¡¡ oupqlfl ¡p ¿ueruor
prrnJ EI p aIer^ un ue ,f,¿lrp3s Jp opJeu
-r¡g 'pls¡nbuoJel ¿1ep sandsap opa¡o¿
ap odsrqozJE lJurud ¡e oueduroce anb
'¿rJreC op¿urpll opeloJ áp o8ruou¿J
un ap esord ua oJrlrtps otxel (<¿prJu
-I)J¿C) EI s¡ uu.1 sop uos s¡uortda)
-xa s¿.I seuoltolnp sauor:)ErJJ oqnq
seuade 'euedsg ue o^n] ousrpJerlo-8
Je Jnb uorsuelxa esPJsa PI e oprq3o
a
'<tepard ap sc e:qo>
esPJ ua sepnr.l f szue¡:enq ieprnr
¡nb¡od'.,{a¡ I€ relad¿ úaprl¡p ,lrC uop
odsrqozJe ¡ap a¡ueleuros uepJo ¿ün
e1u¿(¡nb <ere^eJ"J ep so8rra¡c so¡ ap
elrtueDD ns ue'¡yy o¡8rs ¡ep ¡ogzdsa
op.rer¡oE ap arladso'elrH ap etsJrd¡rrV
lJ Jod opr8olel pJas otu¡!unFJ¿ oursru¡
alsg seqJtrueru :euat so¡opuarqrqo:d
'ope¡o.rd ns ap uepto eun :eqo:desep ,{
r¿tuJuro:l ¿red sopeto^r¡oJ soFrJ¡J
soJ ¡p uo¡unJl pun Jlue(!¡¿JtlsEJl¿s
etuJnJ rs'oLUrugue euaod .o¡duufr
rod <unloplr)Es ortet Jn suoD>) uU'aluelsuol eun plas ouIsrJrltl) ¡¡sa (sop
-:er¡oi so¡ ap ers¡od ¿l Epot ua oúoJ
"'sox1 ap [al Dl ,p saropn4sap
"ttopop 
ou 'sauorpol uos
'sotlaJatd sns uoJ ualdunJ ou
'apas nt ua u,$a sonltt stnd Í
'olautp uts uDEtop opou
':opo¡at( :o¡ ¿rlu) ou¡¿r ¿lt¿nu Dj "
eu¿Jng Eurtul¿c sol ue oluEJ
'oprlu¡s esa lr¡
senbele uo.¡Jnl erdal ep lrlou¡ ¡p sotuB
s¿ueod solr¡rlln sns'sutrJU ep odsrqo
¡ap zo,rel.rod f or:elou opeJqu¡oN .sEJ
-rlserSJJJJ sprnb.¡p¡¡f s¿l Jp ¡?ruou¡rs el
e¡ceq ¿JrtrlJ elnp ep sosla^ opuaruod
-r.uoJ r"lr ns olue^Jl ¿pBlluolua uorJ
-dn:.ror e¡ eueuro.r 
"irn, n¡ u, n,ru"ii,Eun ep sends¡(I uo¡¡rteq3 ,{ surra¿
ua rosa¡o.rd ,( er:ate¡€u1 ap JI ¡nb
-rJug áp euallttuel ¿l ep orr¿lelcas
enJ '9gll uJ allr.I uJ opr)etj .EJnl
-ua^e ¿J e ¡sJ¿zu¿l ered zpr,l ep eru:o¡
ns uoJ reduror " J¿selJ urs 'ousrpJe¡T-o.3 Jo uol eqezrledrurs anb ¡enlca¡e¡
-ur opeJ¿lsap ¡uoll¡lgrlc Jp orletlEnc
rod sotuJse uoJen] sosla  solsÍ



































la experiencia que tuvo en una posada
donde le invitaro¡r a qucdarse. El po-
sadero le da bien de cenar, reeando los
manjares con un vino fuerte. El Prima-
do. despuis d¡'bcbcr cn abund:,ncia,
siente sopo¡. EI posadero se da cuenta
y le dice: <\o es sano dormir cstando
lleno. Ven ¿nres. huésped amign.
y juguemos unos sueldos.) Ei Prima-
do, cntusiasla de los dados, accpta.
pero clebido a su modorra ni sc da
cuenta dc las jugadas. Mientras, los
criados si¡\'en más !it'lo. "Bebe. me
diccn. nt¡ mueras de sed.> El resultado
de Ja partida es que el posadero le
limpia la bolsa r'é1, que se congratula-
ba por'la buena sucrte de encontra¡ un
hospedajc gratis con todo cl vino a su
dispo.iciÁn. terminó l¡ no.he arruina-
do r bo¡racho. Es de suponer que esta
a\'entu¡a la recita¡ía a los pocos días
en otra posada, divirtiendo a todos los
prcsentes que le pagarían ia ronda.
Adorado por sus estudiantcs, nunca
abandonó la vida goliárdica, hasta
morir pobr-c v achacoso en I 160. Ante
las adr,ersidades, la rcspuesta de los
golirrdos cra cn, ai¿rl,is r,,n el mejor
humor posible.
a
Odiados por los poderosos, con el
pretexto de su vjda libertina, de las
parodias que hacían de los himnos
litúrgicos y marianos a los que cam-
biaban las letras,;, de las pantomrmas
que algunos introdujeron en las igle-
sias, [ueron perseguidos desde finales
del siglo XII hasta hacerlos desapare-
cer en ei siglo xIIL Se les tildaba de
vagabundos, rufianes, juglares, bufo-
nes, gitanos y seudo-estudiantes.
Que se tenga noticia, la primera
condena vino del concilio provincial
de Tréveris, en 1227. Allí se prohibió
a los clérigos goliardos participar en el
oficio divino, por considerarlos como
truhanes. En I231 el concilio de Roucn
los castigó a perde¡ su privilegio ecle-
siástico, rapándoles 1a cabeza pa¡a
que desapareciera la señal de la tonsu-
ra. En 1256 es el rey de Castilla,
Alfonso X, quien menciona en las
Partidas que <non deven los clerigos rr
y venir, porque fazen y muchas villa-
nias y desaposturas>r. Y en el sínodo de
Cahors de l2B9 se les sentencia defini-
tivamente, unidos en la condena for-
mal con los juglares y los bufones.
Pero quizá tan influyente en su de-
saparición como estas condenas fue la
estabilización que experimentó el mo-
vimiento intelectual durante el siglo
xIIl en centros organizados:las unr-
rersidades. Su vida y espiritu critir"o
no les permitían encajar en la nueva
estructu¡a, y la pérdida de la posibili-
dad de enseña¡ por su cuenta les arre-
bató uno de los escasos trabajos que
se dignaban acepta¡.
LATORMENTOSA PASION
Entre los amantes célebres de la His-
toria quizá los más conocidos sean Ro-
rneo y Julieta, Tristán e Isolda, Don
Quijore y Dulcinea. y Abelardo y Eloí-
sa. En elcaso de Abelardo, su apasiona-
do ¡omance con Eloísa y la correspon-
dencia que mantuvieron durante años,
elladesdesu conventoyél a travésde su
azarosa existencia, ha relegado a se-
gundo té¡mino su importancia como
primer intelectnal en la Historia, en el
sentido moderno del término intelec-
tual, y su forma de vida goliarda, de la
que lue no sólo predecesor sino el más
influyente de todos.''r
Nace Abelardo en Bretaña en 1079,
de una familia de la pequeña nobleza,
con sus he¡manos en el oficio de las
armas. Acr¡de a estudiar a París, donde
pronto polemiza con su maestro, Gur-
llermo de Champéáux, en presencia de
la asamblea de estudiantes, obligándo-
le a modificar sus teorías, con lo que se
gana el puesto de profesor. La escuela
. estaba situada en la orilla izquierdadel
Sena, y significó un golpe mortal a las
tradicionales escuelas episcopales de la
isla de la Cité. Vive como los estudiar-
tes, bebiendo en las tabernas, compo-
niendo poemas ¡ esrudiando filosolía
y teología. Para él elrazonamiento es la
mejor arma del ser humano. Compone
los <Ca¡mina Amatoria>.
Cuando cuenta con 39 años y es el
maestro indiscutido de París, conoce
a la bella e inteligente Eloísa, de 17
años, Para estar cerca de ella, se las
ingenia para que el canónigo y profesor
Fulberto, tío de Eloísa, la designe su
alumna particular. Eloísa aprende con
gran rapidez, y el amor ent¡e ambos
estalla incontenible. Fulberto les sor-
prende y expulsa a Abelardo de su casa,
pero Eloísa, emba¡azada, dará a luz un
hijo a quien bautizaron como Astrola-
bio. Opucsros al marrimonio por consi-
derar que inte¡rumpiría sus labo¡es
intelectuales, a Iasque ambos deseaban
ent¡egarse, acceden a casarse debido
a las presiones del canónigo. Por tener
DE ABELARDOY EI,OISA
sólo las órdenes menores, el clérigo
Abelardo pudo contraer matrimonio,
pero la boda lue secreta, y para evitar el
escándalo, decidieron de común acue,-
do que Eloísa se rerirase remporalmerr-
te a un convento,
Contrariado por la noticia, Fulberto
aplica una cruel reng¿nza. Aeompaña-
do por un grupo de amigos entran en
casa de Abelardo y le castran. Este
huye a la abadía de Saint-Denis, obse-
sionado con la idea de si un eunuco
podía seguir siendo hombre. Quemado
su Trarado de Teología en un conciliá-
l¡ulo ecle.iástico celebr¿do en Soisson.
en I l2l. se reluqia en Tro¡es. donde el
obispo le apo¡a. ¡ funda un oraLorio.
Descubierto su es.ondite por los esru-
diantes, pronto acuden a instalarse en
tiendas alrededor. Como no le gustaba
ara¡ la ti€rra, y su oficio era enseñar,
reqresa a Paris a dar clases que seridn la
base de la escolástica.
En ese ¡¡6¡¡¡¡¡o entró a saco en ra
vida de Abelardo el más airado ortodo-
xo del siglo. san Bernardo de Claraval.
abad supremo de la orden del Císrer.
que llegó a contar con 350 abadías por
Europa. \-,fás poderoso que los propios
Papas y enemigo de las ideas de Abelar-
do. ar udió a París para ¡ ratar de suble.
var a los esrudianres en contra de su
maestro, pero sin éxito.
Al proponerse un debate público en-
tre ambos, estuvie¡on de acuerdo en
celebrarlo en Sens. Pero ¿nre la sorpre-
sa de Abelardo, su conrrincante habia
o.ganizado un concilio para juzgarlo,
anle el quc ¿cudí¿ ¡^omo acusado. San
Bernardo consigue quc cl Papá conde-
ne a Abelardo. enviando a la hoguera
sus libros. Este pide ayuda a Pcdro el
Venerable, abad de Cluny, quien habia
estado en Toledo para encarga¡ una
traducción del Corán. Ped¡o obtiene dc
Roma el levantamiento de la excomu-
ni<in y lo envía al convento de Chálon-
sur-Sáone, donde Abelardo morirá el
2l de abril de I142. En un qrsrodegran
delicadeza, Ped¡o envió a Eloísa, por
enton¡^es abadesa de Paracleto,la abso-
lución escrira que el Papa había conce-
dido al moribundo Abelardo. Los do'
úlr imos años de su vida, desdc la .onde-
na formal, habían sido u¡a pesadilla
que su salud no pudo resistir.
o) Los delallés de su vid¿ lueron contados porél
mismo.n sü.xrraord'naria ¿utobiosr¿lía -Hhro-
na Calamitatum' (Historja de mis desgracias),
rcsumida po. Jacques Le Goll én sú libro <Los
intelec¡,al.s de l¿ Edad M.dia", Edito,¡alUnrvpr-
siiaria de Bucnos Aires.
@ww
 
    
    
    
  
   
       
  Pc¡o
ni la milicia, ni Ia política ni el afán crer¡atístico era lo
que estimulaba a los Golí¿rdas. una ¡a¡a mezcla de
vividores, pasotas e inconformistas marginaclos cle la
Edad Media, de los que nos habla sin tapujos Demetrio
Enrique. 
 
y realización de una película pornográfica: es posible
que se encuentre con más de una sorpresa cuando lea la
difícil erección de un film porno. Sin tener nada que ver
con lo pornográfico, ,v sí con un depurado l elegantc
erotismo, llegamos al capítulo de los reportajcs gráficos.
Para estar acordes con este flo¡ido mes de na\o.
olrecemos un escogido ramillete de chicas: Lillian
Müller, que se hizo millona¡ia (en dólares) después dc
ser elegida plal'mate del año I 9 75. A pesar de Ios cu atro
años ranscurridos. romprobdr; que se siguc,on.cr
vando muy bien... Esta consideració¡ puede hacerse
perlectamente extensiva a Michele Drake, la chica que
ocupa con toda justicia nuestras páginas centrales.
Tampoco lamentará pasar Ia r.ista por cl rcportajc
titulado ,l1u]¿r¿r d¿ ca¡t¿lera: las sex star del momcnto.
con los correspondientes apuntes biográlicos. \' tam-
bién se encont¡ará con un tema hecho aqL¡í, nada mcnos
que con Victoria Abril como ligura central de un
grupo de excitantes -y excitadas- colegialas. Las
lotogralías son de Toni Riera 1 el texto, de Juan
Marsé. La posible relación entre el erotismo \ la
competición automovilística de Fórmula l, queda cx-
plicitada en el reportaje realizado por Jordi Morgadas
en los boxes del ci¡cuito del Ta¡ama. Sara Mora como
protagonista femenina. Est¡ellas inlitadas: Mario An-
dretti, Niki Lauda, Reuteman, John Watson... Otro
tipo de estrellato es el de Antonio Gala, que firma urr
relato en clave temporal: l7-5-61, 6 t 25 p.n.. ilustrado
por Horacio Silva. También coincide en el apartado
literario Tom Robbins con diez ¡elatos breves agrupa-
dos bajo el tílulo de l,Iar;bn ) Ia oreja de I'an Goglr. Los
asuntos de espionajej aunque Parece que no estáD mu\
de moda, continúan produciéndose con cicrto sigilo.
Rupert lfarrow desvela interesantes incógnitas en su
info¡me ,4¡1 maia b' ama) la KGB. En cambio. \ en
determinados ámbitos, el fascismo sí que está de moda.
De esto trata el reportaje del Equipo La Reserva. \'.
finalmente, en los Temas PLAYBOY aparece la firma
del ex presidente de los Estados Unidos, Richard
Nixon, que escribe sob¡e Chinos, rusos I eutopeot. En el
mismo apartado, Luis Vigil nos habla de un tcma que
















-�-··: L reciente descubrimiento en la 
� \ coma�ca granadina de O�ce de 
· ¡ un craneo humano, considera-
� 1 do el más antiguo de los cono­
-./ ciclos hasta ahora en toda Eu­
ropa y Asia, ha producido una conmo­
ción en la comunidad mundial de in­
vestigadores de la paleontología. No 
es que se trate del fabuloso «eslabón 
perdido» que vendría a colmar la la­
guna evolutiva entre los ejemplares 
más desarrollados de monos y los pri­
mitivos seres humanos, pero sí de un 
resto de homínido situado entre la 
transición del Hamo babilis y el Hamo 
erectus que ya habitaba en el conti­
nente europeo, con lo que, de confir­
marse los datos científicos, la coloni­
zación humana se podrá hacer retroce­
der un buen período temporal. Y lo 
que situaría a nuestro país como el 
punto de acceso del ser humano a Eu­
ropa. 
Con este significado se puede cali­
brar la importancia del hallazgo de un 
fragmento de la parte posterior del 
cráneo que comprende parte de ambos 
parietales y del interparietal, de 8.4 
centímetros de diámetro. Pero es que 
además parece probable que en la pro­
longación de las excavaciones que se 
están realizando este verano se pue­
dan encontrar otros huesos (bien cra­
neales o dientes, que son los más re­
sistentes al pase;, del tiempo) que co­
rroboren y amplifiquen la hipótesis 
inicial. Y esto puede ser posible debi­
do a la especial configuración geológi­
ca del yacimiento, que es un verdade­
ro osario de vertebrados de numerosas 
especies. cuyos huesos fosilizados se 
encuentran prácticamente a flor de tie­
rra. Basta con escarbar con la mano 
para extraer huesos calcificados de di­
ferentes tamaños de animales que ha­
bitaron la península hace más de un 
millón de años. Esto es lo más sensa­
cional del descubrimiento. 
Comencemos con los datos geológi­
cos. La depresión de Guadix-Baza está 
situada al NE de la provincia de Gra­
nada, prolongándose en la de Alme­
ría, y constituye una de las cuencas 
intramontañosas que surgen en el sec­
tor central de las cordilleras béticas 
después del plegamiento alpino. co­
municado con el Mediterráneo a tra­
vés de la cuenca del río Almanzora. 
Posteriormente, desde hace unos cn;:r­
tro millones de años. este mar se con-
El an1i9uo iayo do Vorua J\11cena, dL'.31t1r:(.., 1..Sl·:u...1,' 
virtió en un lago cerrado. A medida 
que perdía su concentración salina se 
iba extendiendo por sus márgenes la 
vegetación. procedente de las cerca­
ncrs montañas en torno. cubiertas por 
bosques. La naturalezn arcillosa y el 
elevado cmte>nirio en moteriales cal­
cáreos que compcmen el yacimiento 
indican que son los restos de barriza­
les lacustres. en donde se move!ían 
gran número de animales en busca de 
agua y caza. 
Lo que durante los períodos del Neó­
geno Superior y el Cuaternario fue 
una gran laguna de márgenes panta­
nosas y charr.crs poco profundas ro­
deando islotes de baja vegetación, en 
el transcurso de los siglos se fue dese­
cando y perdiendo vegetación, hasta 
convertirse en la actualidad en un se-
3 
midesierto apenas apto para cereales 
de secano y el pastoreo de cabras. Y 
aquí es donde interviene el verdadero 
héroe de la historia, el pastor Tomás 
Serrano. que habitaba una cueva­
palacio de varias dependencias en un 
montículo perdido a más de un par de 
kilómetros del pequeño núcleo de vi­
viendas de Venta Micena, hasta donde 
tenía que acudir su mujer montada en 
burro para buscar aguo. ya que no 
hay pozos ni fuentes por los alrededo­
res. 
Tomás, pastoreando el rebaño, en­
contraba continuamente huesos de for­
mas y tamaños que no se parecían a 
ningún animal de la comarco. Su cue­
va había sido excavada en un montí­
culo que era parte de la sedimenta­
ción de los fósiles y que por algún mo­
vimiento tectónico se había desprendí-
4 
do del borde de la meseta que limita­
ba el lago, lo que explica que restos 
de tal antigüedad aparezcan a ras de 
suelo. Consciente de que tal aglome­
ración de huesos constituían un fenó­
meno especial. en cierta ocasión que 
tenía que ir al cercano Orce, cabecera 
municipal. agarró varios para ense­
ñarlos allí. Y resultó que las autorida­
des le comunicaron que se olvidase de 
los huesos y no andase pregonándolo, 
que no se sabía quién había matado o 
quién y mejor era no menearlo. 
Pasaron algunos años más. y un 
equipo del Instituto de Paleontología 
de Sabadell. integrado por José Gi­
bert, Jorge Agustí y Narciso Sánchez, 
realizando un trabajo de prospección 
por lo zona. dio con Tomás y su terre­
no de huesos en 1976, pero por falta de 
medios económicos no pasaron 'de 
echar un vistazo al lugar y comprobar 
su interés. Sería en el verano de 1982 
cuando consiguieran una subvención 
para proceder a una excavación siste­
mática. ayudados por 16 alumnos de 
Instituto de Sabadel! de vinculación 
familiar con la comarca. Estuvieron re­
cogiendo huesos durante un par de se­
manas y luego los clasificaron y estu­
diaron varios meses. Pronto se dieron 
cuenta de que entre ellos había un 
cráneo que podía ser de homínido, y 
tras consultar con varios especialistas 
españoles y extranjeros. consideraron 
casi seguro que se tratase de un ejem­
plar excepcional por su antigüedad. 
A mediados de junio de este año se 
hizo la presentación pública del crá­
neo y se firmó un convenio entre la 
Junta de Andalucía y la Diputación de 
Barcelona para proseguir las excava-
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ciones con más medios. El cráneo se 
exhibió temporalmente en una de las 
torres de la soberbia Alcazaba de Or­
ce. y antes de llevarlo de nuevo a Sa­
badell para proceder a la cuidadosa 
limpieza de las adhesiones calizas de 
su borde interno, firmaron un docu­
mento con los vecinos según el cual se 
comprometían a devolvérselo para su 
exposición permanente en un museillo 
local. 
Junto con el cráneo se encontraron 
huesos de caballos y ciervos (especial­
mente), rinocerontes, elefantes, bison­
tes, jabalíes, hienas, lobos. zorros, lie­
bres, osos, linces, lagartos, ofidios, 
tortugas, peces y dos especies de mi­
núsculos roedores, que han sido quie­
nes han dado la pista para datar el 
conjunto. Como el carbono-14 no es 
válido para un lapso de tiempo tan 
grande, hubo que acudir al estudio 
comparativo de la fauna. Uno de los 
roedores, el Allophaiomys, sólo ha si-
. - � 
� ... 
Los c.)xcavo(·ionc3 tic l 9H/. 
do hallado en yacimientos situados 
entre los O. 9 y 1. 6 millones de años, co­
rroborándose tal edad mediante el mé­
todo del paleomagnetismo, que se ba­
sa en la orientació,:i celular en épocas 
en las que los polos magnéticos se 
emplazaban en situación distinta al 
polo Norte actual. 
Aceptada. pues. una edad superior 
al millón de años para el cráneo (que 
por sus medidas no pudo pertenecer 
más que a un homínido), su antigüe­
dad supera con mucho los restos hu­
manos más viejos de España (la man­
díbula y dientes de Atapuerca -Bur­
gos- del 300.000 a. C.), de Europa 
(el diente de Isernia La Pineta -Ita­
lia- del 700.000 y la mandíbula de 
Mauer --Alemania Federal - del 
600.000) y de Asia (los restos del P1the­
canthropus II de Sangiran -Java- del 
90.000, superiores a los del «Hombre 
de Pekín»}. Todos estos ejemplares es­
tán incluidos dentro del Horno erectus, 
• 'fonu du la Alcazaba de 
Orce, donde se han 
expuesto los hullazgos. 
al igual que el «Hombre de Koobi Fa­
ra», en Africa, de edad cercana al 
1.600.000 años. Ya dentro de la catego­
ría de los australopithecus, Horno ha­
bilis, en Africa se han hallado restos 
muy superiores en edad, correspon­
dientes, pues, a los primeros especí­
menes humanos ·que se tenga constan­
cia. 
Esta serie de fechas ilustra clara­
mente el lugar que en la evolución de 
nuestra especie puede tener -si se 
confirma por los sucesivos estudios­
,,El hueso de Tomás», «El cráneo de 
Venta Micena» o «El Hombre de Orce», 
como se quiera llamar. Qusiera termi­
nar con el ruego que me hizo la esposa 
de Tomás: «Por favor, si publica algo 
diga que nos hace falta ayuda para re­
parar la iglesia y el cementerio de 
Venta Micena, que se están cayendo». 
Texto y fotos: 






Un rnegalómano y batallador
marino español edificó un
fabuloso palacio renacentista
con sabor marinero en plena
Mancha de Ciudad Real, que
hoy es museo y archivo de la
Armada.
F NCONTRARSE un museo mari-
F no, un viejo palacio renacentistat que mira al mar desde la distan-
cia, en plena Mancha de Ciudad Real,
entre los viñedos de Valdepeñas y
Sierra Morena y controlando el desfi-
ladero de Despeñaperros, es una de las
bellas paradojas que ofrece un paisaje
austero al visitante sorprendido. Allí,
en el pueblo de El Viso, se alza el ex-
traordinario palacio renacentista de
don Alvaro deBazán, hoy Archivo Ge-
neral de la Armada Española.
Alvaro de Bazán, Capitán General
del Mar Océano de Felipe II, poseía
como señorío las tierras de Valdepeñas
y Manzanares, una zona que quedaba
estratégicamente situada entre la corte
madrileña y los puertos donde inverna-
ba la flota a su mando: Cartagena y El
Puerto de Santa María. En el pueblo
manchego de El Viso levantó su pala-
cio. Su actual conversión en Archivo
de la Armada, una vez restaurado, per-
mite visitarlo como museo.
La familia de don Alvaro de Bazán
era de tierra adentro, un linaje navarro
originario del valle del Baztán. La de-
dicación a las armas fue el nexo común
familiar. Un ascendiente suyo sería ge-
neral de los Reyes Católicos en la re-
conquista de varias villas granadinas.
Fue su hijo, don Alvaro El Viejo quien
sintió la atracción marina y llegó a ser
almirante y ayudó a Carlos V a vencer
la rebelión de las Comunidades. En
Granada, ya más cerca del mar, nació
su hijo mayor, don Alvaro El Mozo,
quien muy pronto se inició en los se-
cretos de las batallas marinas, ayudart-
do a su padre a vencer a una escuadra
francesa en la ría de Muros, cuando
contaba dieciocho años de edad.
A partir de entonces su carrera fue
fulgurante. Derrotó a innumerables
corsarios franceses, ingleses y turcos,
hasta que en lajornada de Lepanto, al
mando de la escuadra de reserva, sal-
vó al propio don Juan de Austria al
atacar a la nave capitana turca. Al año
siguiente, en Navarino, rindió la gale-
ra capitana de Mahomet Bey y con-
quistó la ciudad de Túnez:
Hombre aficionado a lo grandioso,
se vio recompensado con tierras y títu-
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de don Alvaro de Bazdn con su estatua en prtmer
MARTE, un dios que deifica al marino.
los, como el de marqués de Santa Cruz
y alcaide perpetuo de Gibraltar. Su
megalomanía la plasmaba en decorar
profusamente sus galeras y atronar los
puertos con salvas de pólvora que pa-
gaba de su bolsillo. A imitación de los
príncipes italianos, se le ocurrió alber-
gar sus trofeos navales en un majestuo-
so palacio que construyó en plena
Mancha. Para edificarlo llamó al ar-
quitecto italiano El Bergamasco, quien
pronto pasó al servicio personal de Fe-
lipe II en El Escorial.
Así, mientras batallaba en las Azo-
res y el Adriático, en el llano manche-
go de El Viso se fueron alzando patios
con fuentes y azulejos, amplias escale-
ras presididas por estatuas que encar-
naban su ego representándolo como el
dios Marte o frescos de sus hazañas en
los salones, con chimeneas de mármol
genovés, claustros con galerías decora-
das con temas mitológicos, amplios
jardines y, como novedad de la época,
excusados en las habitaciones.
Apenas le dio tiempo a disfrutarlo,
pero en sus estancias aglutinó en su en-
torno una pequeña corte que pudo ha-
ber inspirado a Cervantes el episodio
quijotesco del palacio del Duque, en el
que se recompensa a Sancho Panza
con la ínsula Barataria. Poco después
de terminadas las obras del palacio
cumplió su último servicio a la corona
SEPULCROS de Jamiliares del marqués,
N.o 809/1-6-87
CLAUSTRO renocentists de finoles del siglo XVI.
con la conquista de los puertos de Por-
tugal. Encargado por Felipe II de pre-
parar la invasión de Inglaterra, una en-
fermedad le impidió llevar a cabo la
operación. Falleció en Lisboa, en
r 588.
Como epitafio dejé la siguiente ins-
cripción en su palacio de El Viso: <<De
la batalla naval de Lepanto, principal
defensor, terror de los moros, espanto
de piratas, esplendor de capitanes cris-
tianos... fue do ninguno llegó, gran ca-
pitán general del Grande Océano, su
término desde la China hasta el Nuevo
Mundo, y por sus prósperos sucqsos
fabricó esta memoria ilustre para sus
sucesores y vino a suplir con industria
en este lugar la amenidad y frescura
que le faltó por naturaleza. l-I-1585>.
Los muebles y ricos objetos que de-
coraban el palacio de don Alvaro de Ba"
zán fueron saqueados por los franceses,
salvándose apenas algunas armas, las
llaves de Tunez y varios fanales de na-
ves capitanas enemigas vencidas por é1.
En 1948, la Armada lo alquiló por no-
venta años a sus propietarios e instaló
allí su Archivo General, que almacena
unos 120.000 legajos que cubren el pe-
riodo 1784-1936. Entre ellos se encuen-
tran cuestiones tan variadas como las
hojas de servicio de marinos y buques,
informes de expediciones, expedientes
de arsenales, navegación mercantil, ar-
tes de pesca, patentes de corso, presi-
dios o correos marítimos.
El palacio de don Alvaro de Bazán
se alza en medio de La Mancha como
un gran buque mirando de lejos al mar
para el regusto marino de los añoran-
tes hombres de tierra adentro"
MAQUETA de uno de los navíos de museo y eststua de Alvaro de Bazan en la discoteea de EI Viso.
Demetrio E. Brisset
-Jr.l 
€l 'soue sol{Jnur atr¡€Jno'soJlu
-o,lolpeJ sál€Lres sol Jod eqf,aJsrles
anl '€E¡Bu¡€ P€PlIBa¡ €un aP B¡J{snII ¡r-olc"Jadns ap 'e^llcafol sls
-r€1¿3 ep ug¡f,rmJ glsa '¿gr€dsg ug
'( soueJlJauepns
^ 
soeu€-JJellpaul sol e oPo¡ ajqos)
"IeJsa 
ueJt ue asoplrguodxa 'sas
-! d sosoJerunu aP oIuIIüoP I€ 92
-uel 3s anb'I"!¡ollpe ¿IJlSnpuI €un
gaJs es oSanl ,( '.oduraF ocod ua
ouB¡Ialr op€3Jeru Iap s¿ en(l selglJqe sál uglrEluelJo elsg 'p¿p!l"ar
?I ep eluarü¿lelduoa 
"qsu"de es
'oqJáq ap 'ánb 'elsJI"aJ aluar¡¡¿P
-elerárd 
€rüroJ errn ap (sel€rrdnu
s?p"r¡edur€J aP ourl!¡ Ie aluarr¡l€ur
-rou) z.rlal I¿uIJ elqsl! aur ap seur
-€Jp selqluel oprreJlsorr¡'sale¡ualü
-Iluas-o3llgJe SaUOIJ€IaJ sel u3 3s
-.ieseq e:ed sorrelpltoJ serua¡qo:d
sol ap elnq sala^ouoloJ sel ap eJr¡
-9ure1 el 'sJl¿IJos saJole^ sol sopol
" 
eqelsJJe enb 'uglJmJlseP A sls
-rJJ ap B3FglSIq ecod? eun ug
'olxal la alqos
ueaertr! pl easod enb e^lsu-a¡druoJ
,( e^lsaJdxa p"plllseJ Jo^su el
rod 'sel€lJuase salualpeJaul sns ap
oun anJ seuatgu¡ se¡ uuqeuo¡c:od
o.rd a¡ anb EllleJlünrnoJ zal cüas
e-l 'earagl pepmuftuor ep sBIoP
opu"nc 'u-olJcnpo¡d ap alsoc ofeq
ep selJ-saua8gü¡!-u]aulJ un ol¡r{c 'IBlpun¡ ¡ Er¡ánc II q ep s?nd
-sap ocod eIFII ua uácuN 'alualr¡
-¿rFgrqq sslopg9nlls solüaruauroS
1{!9ruO nS
¿or¡¡q¡d ¡ap opl^lo le o^Issrü ol
-rx? Iap sogre soJod ue opeseo uEq
?nb rod? ¿" IIJep ns aqep as ?nb
V? :asr¿tun8átd 3q33 saluolug
'sop¡Sunduoo sopnap soJod UPJI¡
-srse anb le 'IeJeunJ un qr8esa"rd Á
usollrrrBleJ sa lenlJe uglJEnlrs ns
orad 'u-o¡cee¡rmruoJ ap solPerü sol
a:¡ua r¡uaarod aIITBIIIJq un eq¿fn8
-ne sal ás 'atuglsqo oN 'a¡uepuaJ
'S"JIUI eulJ Iap 
^ 
<¿soJ' sele^ou
se¡ ap ercüaraq el za^ el e oPua¡€{JaJ 'slJualef,xa Jod lBJnlln3qns
orauq8 ¡a ua,{nlnsuoc s¿IaAouoloJ
se'I 'seJIlSIp¿lSe sel ap op¿1lnsár
le eqeuuquof, eu¡el lap Jopacou
-oc operIJII€nJ else ep llgluloo e'I
'¿gelFpeü allec €tl¡uP Eun ua o1
-sand un uoJ'sglsr^al aP JoPePuá^
un g¡sáJl{reu sou anb o¡ enJ olsg
'(s€Jeo Ántu
ep sglrrapP 'salEn8! sepol uos enb
sa Á 'sella ep op?srr¿J ¿q 3s osllq
-r-rd Iá enb o C'pelrru sI sou¡aalol
-ep Á zelp uas¡t sou :¿¡or{e alFu 
^'sóueur ie¡ op usq¿lrnb se¡ sou r(-u91op 'sauo¡coura ,( seua*e crezq O OJüIJNüIAA
sourErpu¡A ns ap E odg eI¡€d--"F-?f¡TxoqJntü olsr^ ¿,rquq anb
oJllqfld rm Jod sopelrrurse 'seJo¡
-ce ep otanf ¡a ouroc iucue¡Eoleur
-aurc seuorcua^uoJ s€I olu4 eqBz
-!lpn E^]1eJJ¿U eJnlJrulse ns .eur
-!.rd eFreteul 3p z3s€Jse uoJ ,( sep
-ez¡IeJecruras ueqe-rluoJue es .ugIs
-¡a^rp 
_ 
ep.solarqo ep sel s¿lle aJ¡
-ua A sJeo lep sprJlsnpur sel sepol
enJ soge oJulJ soun eJeH opes¿3
uPq es ou er^spol ánb sPJlqJ eJ
-ed opo¡ a"rqos 'op¿urroJ oJod oJuq
-rld un Ered uos 'solurlsrp aJurnb
eD selü :sortun aD 
-\
-'"0#:ü"'"H",9;:lf f ?))


























o i+É 9 :¡á'F= 
=E ¡¡ -;'QF4i"HñHli:ñ.8FH'E.ü.
ñ$ " F1.'u 9: E.g'e8 *:EI E rr:d&Li. É, E FFÉ É
E ga LgaE C. '_s ¡.í. *?
€ 1i rási* a€; *B sr<orF:6FH'd dHbrb-1."
s'_s,óg.FÉ.8 * Fe H 3E'
ñ'E FH 31É: Fqi I LáI¡-€!¡Éó'd 'ró!r¡¡i.
É8,ü:e 3"¡e s.i3E É'9






























































tsiÍ' re [i írÉ¡gglg í lí 
'aga 











































hr:.lri.'i I ht8SÉr3 I
FSFFF r F
| | to:-





iffggggig* iisliigiiÉsii¡ggl¡i iiig¡iÉi iiiiisliiiiiligii





















r¡i | : il















































A cultura de cualquier scciedad no sólo abarca las formas
tradlcionales de ia <alta cultura), tales como las grandes
obras de la poesía, ia novela, la filosofía, ia teoría y la
investigación científica, la escultura, la pintura, la música clásica,
etcétera, sino también la <cultura de masas> o popular, que
presenta dos niveles: 1) la <cultura media> (periódicos populares,(best sellers), l¡bros políticos de ¡nterés pasajero, etc.) y 2) la
cultura (brutal> (librejos baratos dedicados a la violenc¡a, l¡teratu
ra pornográfica oral e impresa, la cultura del mundo deportivo,
etcetera ).
La historia de la Humanidad nos ha mostrado cómo la cultura
ha sido, en diferentes per¡odos históricos, patrimonio exclusivo de
las <élites> detentadoras del poder económico y político. Con la(sociedad de masas>, la cantidad de cultura consumida ha au
mentado de forma espectacular, y sectores de población que
habían permanecido históricamente marginados han accedido a la
cultura. No obstante, puede afirmarse que se ha observado una
expansión inmensa, especialmente en ios niveies de cultura <bru
ial) y (med¡a). aunque también ha aumentado la cultura superior.
Es decir, la cultura de masas no ha ocupado en realidaci el
puesto de una supuesta cultura superior: se ha difundido como
afirma Umberto Eco- simplemente entre masas enormes que
antes no tenían acceso al beneficio de la cultura.
No es necesario indagar muy hondo para encontrar las razones
de este incremento: aumento del nivel de vida, más tiempo libre,
mejoram¡ento del nivel cultural, etc. Este fenómeno ha afectado,
de forma espec¡al, a las clases populares y pequeña burguesía.
Esta (nueva cultural se difunde mediánte las técnicas inciustria-
les de comunicación de masas (cine, radio, prensa, televisión,
revistas ilustradas, <comics>, <novelas popularesl, fotorromances,
etcétera. Nuestro comentario y análisis se centrará en este tipo
de <infra-literatura) 
-el fotorromance-, que de forma espectacuiarha proliferado en nuestro país en la últ¡ma década.
EL INSOLITO CASO DE CORIN TELLADO
Ouizá se sorprenda el lector ante la afirmación de que Corín
Tellado aparezca en el primer lugar de los autores españolespor,su producción total (número de obras y ejemplares), incluido
Miguel de Cervantes, según muestra el Anuario Estadístico de la
U N ESCO"
Pese a su estigma añejo, el fotorromance comienza a rnrroou
cirse como <cultura de masas> a lo largo y ancho de nuestrageografía en la década de los sesenta. Designada, por los exper
tos de los <mass-mediat, como prensa del corazón, conoce en
Francia e ltalia, en los años 30 y 40, un espectacular éxito. En el
caso del país vecino, la prensa del corazón juega un ¡mportantepapel en el contexto de Ia prensa femenina: más dé cinco
millones de ejemplares tiran los fotorromances franceses:
<Nous Deuz>, uConfidencest, (Festival), etc. En ltalia, la difusióndel fotorromance ha alcanzado altas cotas: con títulos como(Grand Hotel) {1.0OO.0OO ejemplares), <Sogno> (7OO.0OO), <Bole
ro) (600.O0O).
En nuestro país la ¡ndustria del fotorromance está contro¡adapor los dos grandes grupos: <Publicaciones Ed¡tornovel>, que

























",-€ La tirada total, según cálculos realizados con los datos fac¡l¡-
tados por la <Guía de los Medios> (número 18, agosto 1969, y
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El rodaje se puecle efectua¡ en interiores o extericres. f]ara las
escenas Inier¡ores, ei prod uctor ha alquilado un chalé en las
afueras cie I\4ad¡ici, en el que h¡ disi!-ibuicio el espacio cie tal
manera clue i:n salón y una escalera DL¡ecieri fepreseniar siempre
ia casa de Maria: una hal¡itación y urr baicón, la de Alberto, el
malvado: y un trozo del jarclín, ia entrad.r principai o el pasillo,
iugares diferentes cle ra historia, según se varíe ei vestuario de
los intérprefes a lo largo de los capítuios. Err generai, hoy clía, es
lácii el alquiler de;nteriores para rodar fctonoveias. Fxisten apar
tan-rentos, ch.lles y hasia palacios, a disposición de ios prodLlcto
res, de iodos los l.anraños y precios
.-.-.- 




Una vez que se han rodado las escsr'ras, ios roilcs de película
irrpresionados pasan al lal)oratorio pera sLt revr;lario, oitteniéndo-
se las diapositivas color o los r.'egativos blanco y negro. De allí
pasan al equipo cie diagramadores. que son cs qLt¿ se encargan
cie componer las pá"qinas de ia fcLoncvela. Unas, \ur. rildy sinr
ples, nc iugándose con ia variacióór ciei fof.nat¡ d-. catl¡ foto,
mientras que otras tienen Lrna eiabcración más ¿onr¡licacla, con-ro
la de <Tele 7;'r que comentamos. f.-rinrero s€ ef.ci:úa; la seleccií;n
de las dia¡:ositivas y se divicle e guiór. ile ¡otiaie an iiozos qut;
correspond eil al espacic d e las páginas d e la rDi"/;:ita. Luego se
estudian sus elcmentos, irrscando itn eqrilib;io ent¡-e texios y
fotos, en cuanto a ias masas qLte forinan y la impoi-tar-rcia denira
dcl conrerio UóntsrJ¡.
<Esce¡ra rloce;: l\ylaría vlsita a la m¿rdi-c de ñtaes;'arc. 5e :ta !lal:-.tr.. Aieil
ción todos. if,rcpárense, plaro nrecio de,¡:s d:-,:.1 i:stÉ p!e.]c sei Ll¡r
momento ctraiquiera tlel rociaje Cc una escena.ie i.jLLlitLr\,,eia. Él rjirector
ha dacjo les insirrccir¡ns5 
',, 
soiocado a losl¡iérpi-eies: c Iotóqrafc irl:
prepirradc ias lr¡oes y enícc::rio. [:i <ci;cri cle la iá¡¡i'a at'jÍe pa.-sc e .]
esaena si:lLiiette. Lüs lófiliriLls ir;iiiz¡clos iienen grait Deieiltescc ciln iaJs
Lriirerraiócri:fico:. Dg ¡:i:ch,¡, ia f¡1¡-r1¡yE1¿ ear iif i(a:i¡e ait in-¡¡qenes iijasli, c1o b¿jO coste lie rtro, l¡Cr Ir, i rrri-nt- ;i;rcillez araluilental.
En las 
-'scenas i¡tg¡¡¡¡gt se:-esuelye el ilrcriltcr-i]a d-- la i¡-rz n-.¿cii¿nie el
uso cle vati¡;s <flashes;l SiitciO¡lzaa.ics ilUe iiiiff:nail ij.iforrn-oÍteirte tcata
Ja zcr,a que cubre la cá:'rara. Iste $isterrta es nlitchc ntás mane;abie iriápicic r¡ue ei de ios focos que se |.lfiirz?¡ e¡ cine. y.lije es r¡a rje as
aiaus?s aie la taica;tza en ios piepai-ativcs ilara lilmar ias escenas. Co¡.
un¡ carilera .le lcrrnalc rne(j¡ani). ulr ¡ol o sn aolor y tres nflashesrr se
ejccrrlan las iorias en rnuv ¡tocos ininutos. uJ¡a foro¡.tc';ela, c rtn capilulo cle rliiirpiertente ivieria)), reqr'liere íle ciiatro¿] siete ciia,c d-. traliajo,
dispai-árrdose varlits cientos d-. foios cacla dia.
!je ir,trcdLrcen alaunas cliapcsitivas en l¿ aj-npl;ar-iora, agrandándo rs o
disnrirruyénclolas f¡asia que irrtercsa Li;¡ tanr:ño deiermiiradc.:irionues,
se siluetean ias iiqlr:s, ointanclo ce neglc l¿s zo¡as q.le l,J inf¿r,-r.:¡ o
'non¡anco ijna imaÍ_:ten soDre parie aie ot.¿1. Despr;és se aalcu all os
rr¡plazarnientos cie los rbccacjiilos>,.J trozcs de diálogc, ilara que
:orr-ospondan a la posición del personale iiLre habla. En'Jiras fotono'Je
as, el (bccaciilc)) no existe, y ia na;ración y los iiálogos van, senci l¡
menle, como iit-. Lt e i.ts iclos.
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nlas Y flrnóm(nos localús. con lo5
,Juc lo5 niños s. hailan en contacto a
lL largo del día. Asi - exPlican los
responsables- adquieren Ia segurF
duá cn si mismos que les Pucde dar
r "imore.as' sus formas lingüísti-
.,.s, Y. án fin, que la ma¡or Parte de
las su>cripcion:i a la puhlicación pro-
cedan de escuelas y coleSlos naclo-
nales es un silno intere:ante.
Pero el (ortltc no es la unlca vla
cxperinr!'ntal. Otra que se impulsa
.on cntusi¿smo :s Ia del teatro en
Tebeo y lcttr.,
Rcspecto a los niños rurales (quc
son miloría) la deformación a la.que
se lcs somete durante €l aPrenclzaJc
-rcolar tiene doble carácter' Por un
ioáo *. l.t obliga a iniciarse .en la
lectura a través de tcxtos castellanos:
oor .l otto, sus librot de lexto han
f¡-do .t.tit* por gentc de la ciudad y
se refieren a la vida urbana: lgnor¿n
los f:nómenos quc imPreS¡an la vt-
b" irt"f. El resultado es la falta de
comprensión Por Pane de esos niños
de muchas de las exPresiones Y con'
ceDtos que les quieren enseRar )
-uí'iituitln.o forialecimiento de la
noción "vergonzante" que se. üenc
del proPio idioma, aPto tan solo P8-









dos y de colegio, que a
escasez de obras en I
escriben colectivamente,
una comunicación directa'
"desperlai dc la cultura
ga"' i
vales de Teatro Callego que se- van
a organizar Próx-imam.e nte, e.n Riba-
o""ii ii"i..tá edición) v Vigo (pri-
mera) tien:n gran imPonancta Para
-.'" ¡"."u. "i ltura galle-
la plaza o el bar'
- fitórt, v dcsde las últimas Navidu-
des, se publica en Santiago,. una es-
r..ir- ¿i tebeo llamado Vagalunrc
i,;iuciérnaca") esc rito en gallego)*án l" iupir ' isión lingtllstica del
'tnttituto?. Lengua Gallegá de la Uni-
versidad de Santiago- y exPresamen-
;.'ái;i.ld; a los riiños del camPo' L
i,Jea ós ofrecer a los ma-estros u
máierial .¿u.ati"o que reviste diver
.ui'toitut (con seiciones de histo
ria. p.eografía, cicncias naturales' mai"ríti.it). refcridas siemprc a tc
Tebeo Y teleo en $alle$g








en todo lo contrarlo.
según ave¡iguÓ, so-







que se enseñan a los
niños dsl camPo ga-
llc eo.
Los dubitativos son conscientcs ds
la ditícil situación Por la que attavie-
sa su cultura "arrinconada y Óesva-
iorizada 
-aseguran- Po¡ la Po'lítica
oficial que, sin embargo, no ha Po-
Jido impeJi¡ quc un selenta Por cren-
to de )á Población hable ) Piense 3n
gallego".








Las tarjetas postales, esas imágenes viajeras
impresas en cartulina, se encuentran en
plena transformación y siguen siendo uno de












Lry tarjetas han reflejado la mentalidad de cada época,
llegando a convertirse en verdaderos documentos cultiralesi.
sentimentales y emotivos.
I lo larso de 1984 los servicios[ ¿. cor;eos españoles expidieronI-171 millones de tarjetas posta-
les sin sobre. casi nueve millones
más que el año anterior. En lo bási-
co, el mensaje incorporado a cada
postal es triple: se recuerda al desti-
natario; se pide un recuerdo para el
remitente; se incluye una imagen in-
formativa. En este último punto es
en el que la postal consigue incorpo-
rar una función específica, que la
distingue de la carta: lo mismo se
ofrece una visión descriptiva del lu-
gar donde se encuentra el remitente
que se ilustra un estado de ánimo o
se intenta compartir un sentimiento,
por medio de fotos directas o mani-
puladas, dibujos o mezcla de téc-
nlcas.
En cada época, las tarjetas posta-
les han reflejado la mentalidad do-
minante, por lo que en poco tiempo
se convierten en documentos histó-
rico-culturales y sentimental-emoti-
'16
vos, que testifican por sí mismos có-
mo han ido variando tales aspectos
de las sociedades desarrolladas. La
multiplicidad de materiales emplea-
dos, formatos y métodos de expre-
sión artística sirven de soporte tanto
para efusivas felicitaciones como pa-
ra recordar luctuosas efemérides,
como es el caso de las series de
<desastres bélicos> que atraparon el
interés ciudadano a principios del
siglo. En su reducida superficie to-
do, o casi todo, puede albergarse.
Las priTitivas postales
Nos podríamos remontar hasta
1777 para encontrar el precedente
inmediato de nuestras postales. A
M. Demaison, grabador parisino, se
le ocurrió estampar grabados en for-
ma de cartas abiertas, y por lo tanto
visibles para cualquiera. Diversos
artistas siguieron perfeccionando la
idea, que en primera instancia era
un modo de vender su obra v hacer-
se publicidad. En Austria, én 1869la Dirección de Correos reconoce
la validez de las tarjetas postales
con el sello impreso, y se las favore-
c-e 
-con un franqueo menor que elde las cartas. Estas primitivas posta-
les oficiales eran de total aüsteri-
dad, persiguiendo tan sólo el utilita-
rismo: por una de las caras se escri-
bía la dirección y por la otra el
texto, que. al tener un espacio muy
limitadó r'esultaba más s'encillo dó
rellenar que para las cartas tradicio-
nales. Los países europeos van
aceptando paulatinamente el nuevo
sistema de comunicación postal,
siendo en 1873 cuando se aütoriza
por parte española, al firmar el con-
venio de la Unión Postal Universal,
costando cinco céntimos su fran-
queo.
Muy pronto se revolucionarán las




, .a#- .-4;*a"1 - Las vistas de
ciudades 
-Pasajes, Castro, Toledo,Alicante, Madrid- han sido y son uno de los más
recurrenles motivos de Ia industria postal.
li.:
en la tipografía Schwartz, de Olden-
burg. En tamaño 14 x 9 cm., las
imáeenes de los balnearios, hoteles
y mónumentos visitados por los pre-
cursores decimonónicos del turismo
masivo, se aposentan en una de las
caras de las cartulinas, para confir-
mar los itinerarios y curas de reposo
de los remitentes. Las primeras pos-
tales con temas esPañoles fueron
editadas en Alemania en 1880, Y
mostraban varias vistas de la Al-
hambra granadina.
La técnica de los imPresores ger-
manos se difundió ráPidamente, Y a
fines del XIX eran muchos los fotó-
grafos que recorrían Europa en bus-
ca de sus más típicas construcciones,
paisajes, costumbres y rincones. En
España será Hauser Y Menet quien
imprimía en Madrid motivos de to-
do-el país, llegando a editar medio
millón de postales cada mes, con
unos 1.300 modelos o temas dis-
tintos.
Los últimos años del Pasado siglo
v los primeros del actual constituye-
ion li Edad de Oro de la tarjeta
postal, embargada Por la estética
del omodernismo': junto a los para-
jes turísticos se alzan otros grandes
temas, como el de las nuevas inven-
ciones y los eventos Patrióticos,
aunque la palma se la llevará el
amor y la belleza. ResPecto a los
enamoramientos, idílicas escenas
bajo la luna llena son acomPañadas
de Doemas v textos alusivos. entre
bariocos di6uios de bordados, flo-
res y follajes.' En lo que toca a la
belleza de actrices como la Bella
Chelito, la Baronesa Soiinda, la
Diosa del Placer, la Fornarina o
Pastora Imperio, se podrían incluir
dentro del género ,,Pícaroo, con lo
que entonces se consideraban gene-
rosos escotes y sensuales posturas.
En cuanto a las técnicas, lo mismo
se utilizaban foto-montajes y (colla-
ges> que se coloreaba a mano o se
La Singer fue el símbolo emotivo-laboral
de toda una época. Su imagen se multiplicó
en miles de postales.
imprimía en cartulinas superpues-
tas, con trozos desplegables e inclu-
so con resortes. Hacia 1920 sólo en
Francia se editan 800 millones de
postales al año, y ya tienen solera
diversas sociedades con el objetivo
común de ..promocionar el deporte
cartófilo> entre la burguesía colec-
cionista, organizando el intercambio
y compra-venta de las piezas.
A mediados de nuestro siglo de-
cae la industria de las tarjetas posta-
les. manteniéndose con vigor aPe-
nas las dedicadas a felicitaciones na-
videñas, las vistas panorámicas y las
dedicadas a los artistas del cine. El
teléfono como medio de comunica-
ción y las revistas ilustradas con su
avalancha de imágenes intervienen
como factores responsables. La evo-
lución en los gustos del público es
irreversible, y a finales de los sesen-
ta se registra la aparición de nuevas
técnicas comunicativas, herederas
de la expresividad del comic, la in-
mediatez publicitaria y las provoca-
17
ciones surrealistas. Con el estandar-
te de la imaginación surge en Esta-
dos Unidos la <generación sicodéli-
ca>, que se lanza sobre todos los
medios de expresión a renovar con-
tenidos y formas, dándole a las pos-
tales un giro basado en la búsqueda
de lo divertido: las <poppy-cards>
con sus locas imágenes. La iglesia
medieval del villorrio ha dejado de
interesar a un público que viaja mu-
cho más que en cualquier otra épo-
ca y que parece haber contemplado
ya todos los monumentos pintores-
cos. La originalidad de la postal qui-
zá sea el actual factor prioritario a
la hora de elegir, y dado que se
estima que uno de cada dos turistas
compra tarjetas en las localidades
que visita, la demanda sigue siendo
considerable.
Aunque el destino lógico de la
postal sea viajar por correo, mucha
gente las guarda.para recordar lue-
go los parajes que ha visitado, cum-
1B
Muchos noviazgos de nuestros abuelos
nacieron en estos textos inefables, que sus
remitentes añadían a la imagen de Ia tarieta
La postal sirve para
transmitir los más
variados mensaies: desde
el d.ocumento hasta los
sueños de las jóvenes
casaderas. Esa es una de
sus funciones específicas
que la distingue de la
carta.
pliendo así la misma función que
las fotos de viaje. Su precio (actuial-
mente ronda las 10 pesetas) es infe-
rior al de una copia fotográfica, y
suelen gozar de una cuidada impre-
sión. A medida que se viaja, se in-
crementa el número de postales
conservadas, que se convierten en
<colección>> casi de forma autóno-
ma, a veces con un objetivo de uso
profesional o para el intercambio.
lrrumpen los cartófilos
A finales del pasado siglo funcio-
naron en Barcelona varias socieda-
des de cartofilia o atracción por la
carta postal, que llegaron a editar
dos revistas: Hispania la primera, y
entre 1901-1909, España Cartófila.
Los avatares históricos del país
pronto las arrinconaron y los aficio-
nados al coleccionismo se dedicaron
a los sellos u otros obietos.






Ingenuos desnudos *africanos, por
supuesto-, bromas, cañcaturas,
<poemas> gróficos. En la reducida
superficie de una tarjeta cabe todo.
i:,",
fá
Gojko Vrtunic, gran coleccionista e
historiador postal, 
"Mi primer con-tacto con la embrionaria cartofilia
madrileña, retrasada respecto a la
de Barcelona, se sitúa en la prima-
vera de 1975, cuando vine por pri-
mera vez a esta ciudad. El poquísi-
mo tiempo libre que tenía lo utilicé
casi exclusivamente a "rastrear el
Rastro" y algunos puntos más: anti-
güedades, librerías, etcétera. Mis
esfuerzos de búsqueda resultaron,
sin embargo, muy pobres por la ca-
si inexistencia del material deseado,
cosa que me extrañó mucho, ya que
c-onocía hacía tiempo lo que se po-
dia comprar o cambiar en los mer-
cados de viejo de Londres y París.
gs*MgIE ñ ESg ffF¡',rii¡.
r *rés cos í{€6r,
g{¿e de t& g{r6po qJe er*
't t¡ás r-- -. ucs Enrñcñéü, .
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Pero eso sí, todo lo que encontré
en Madrid era, comparatlvamente I
hablando, baratísimo: uno o dos du-
ros como mucho>.
A finales de los setenta adquiere
visor una renacida cartofilia. Gene-
ralmente, el inicio del coleccionismo
se orientó hacia la <postal románti-
cao o modernista, dividida en temas
tales como: niños, toreros, Pare-
Las fotografías de artistas
famosas siempre fueron un
tema para la industria postal.
Desde Ia Chelito hasta
Raquel Meller, la Fornarina




jas... A medida que se ampliaba el
número de postales, se acotaban
más los temas, como en el caso de
los coleccionistas dedicados a la gas-
tronomía, las diligencias, gigantes y
cabezudos, marina militar española,
bomberos, etcétera. Pero el campo
que cuenta con el mayor número
de aficionados es el local o regiona-
lista. Se suele comenzar con la ciu-
dad natal, la de residencia o de ve-
raneo, ampliándolo luego a locali-
dades próximas y muY amenudo a
toda la provincia.
Un especialista en Postales re-
sionales es Martín Carrasco, vice-
f,residente de la Sociedad EsPaño-
la de Cartofilia, fundada en Ma-
drid en 1983 y que Ya cuenta con
un centenar de miembros Y una re-
vista. <El tema del regionalismo
-declara a nuestra revista- 
es el
más importante a nivel internacio-
nal. Se busca el Pueblo Y la calle
donde uno nació, oficios Y costum-
bres desaparecidas, como un reen-
cuentro con un pasado que quizá
no se ha conocido. Con un socio
estoy ahora trabajando en un catá-
logo sobre las postales de Asturias,
que es mi tierra y colecciono desde
slempre. Hemos identificado Pos-
tales a partir de 1890, aunque es
20
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distinguir qué postal vale y cuál
no. ya que no contamos con inves-
tigaciones históricas ni catálogos
oiientativos. Pero como a toáos
nos suelen gustar las bonitas y las
que reflejan un mundo !a despare-
cido, su precio está aumentando
mucho. Respecto al coleccionismo,
el núcleo maS activo se halla en
Cataluña, donde acaban de fundar
el Círculo Cartófilo de Cataluña
con su correspondiente revista. Te-
,nemos contacto con otros grupos
de Valencia. Bilbao. San Sebastiány Sevilla, y el futuro es prome-
tedor. >
'Hacia 
.1980 se puede situar el
<renacimiento cartofílico>, al in-
cluirse las antiguas tarjetas posta-
les entre los objetos a la venta en
tiendas de sellos o antisüedades.
En dicho año José Luil Fuentes
abrió en Madrid Utopía, tal como
cuenta a esta revista: <La tienda
está dedicada sobre todo al colec-
cionismo de carteles y fotos de ci-
ne, aunque tengo abundantes fon-
dos de revistas y postales. Tienda
especializada sólo en postales no
hay ninguna, aunque sí hay algún
intermediario sin local que sumi-
nistra directamente a los coleccio-
nistas. Estamos aún en mantillas
respecto a Francia, donde se calcu-
lan unos 100.000 coleccionistas de
postales. Dentro del tema "topo-
gráfico" o local, el de los diversos
aspectos de Madrid está ahora mis-
mo muy solicitado".
A medida que se ha incrementa-
do la afición, la postal se ha vuelto
objeto de negocios e incluso de in-
versión. Desde 1.982Ia casa de Ma-
drid Filatelia Hobby organiza su-
bastas de postales, que en la última
edición movieron más de dos mi-
llones de pesetas. Como nos cuen-
ta su director, Germán Baschwitz,
<De las 4.000 postales subastadas
en 1984 se vendieron casi 1.000,
con precios entre 1.000 y 3.000 pe-
setas de media, aunque en el caso
de la primera tarjeta privada emiti-
da en España se llegaron a pagar
45.000 pesetas>. Otro tema cotiza-do muy alto es el de nuestra
Guerra Civil, igual que los de la
monarquía y las antiguas postales
de Cuba. La cartofilia es un her-
mano menor de la filatelia. v se
calcula que el 70 por 100 de los
coleccionistas postales también lo
son de sellos.




muy raro encontrar las del sielo
pasado. En total yo poseo uñas
4.000, aunque calculamos que sehan impreso hasta ahora- unas
15.000 relacionadas con Asturias,
cerca de la mitad editadas allí mis-
mo por fotógrafos locales, y el res-
to por Hauser y Menet, impresores
de París, etcétera. En cóncreto.
Hauser y Menet sacó series estu-
pendas, pero debido a sus periódi-
cas renovaciones de material. no
han conservado las antieuas. En
España es difícil este meróado por-
que la gente no suele desprendérse
de sus postales. ya que al estar es-
cntas no se quiere que las pueda


















HOMENAJE A ROSA CHACEI
La semana pasada se ha efec-
tuado en Madrid una Cena-Ho-
menaje, a Ia que se considera una
de las mejores novelistas vivas en
la literatura española, aus,ente de
nuestro país desde el final de la
Guerra Civil. Nacida en 1898 en
Valladolíd, su primera novela
Estación de ida y vuelta (1930)
le abre un lugar como escritora,
al mísmo tíempo que la estíma
de Ortega y Gasset y de Ramón
Gómez de la Serna, pasando a co-
laborar en la "Revista de Oc-
cídente".
Otras publícacíones suyas son:A la orilla de un ,pozo (1936),
líbro de poemas; Memorias de
Leticia Valle (1945): Sobre el pié-
lago (1952), cuentos; La sinrazón(1960), novela, en el mismo año
que el líbro de cuentos Ofrenda
a una virgen loca.
En España sólo ha aparecido
de ella desde que se exiló una bio-
grafía novelada del gran amor de
Espronceda, Teresa.
Su regreso a España nos hará
posible acercarnos a la autora de
la "generación perdida" que des-
conocemos casi tolalmente, a pe-
sar de su colídad dentro del pa-
norama más bien pobre de la Ii-









espiritualidad una obses¡ón por
los muchachos, se llamen An-
tinoos, Euríalo, mártires, gue-
rreros, jóvenes remeros de Ox-
ford, fugaces ciclistas entrevis-
tos desde la ventana.
Estoy de acuerdo con Jacin-
to Herrero cuando afirma: *El
binomio (por así decir) belle-
za-religiosidad de Las brasas
se deteriora a lo largo de la
producción del poeta, que pasa
de un escepticismo a una to-
tal negación de la trascenden-
cia,.
Sin embargo, detrás de sus
versos. como detrás de todo
autént¡co poeta, algo aletea.
Bousoño quiere encontrar lo
social implícito en los temas
universales de Brines. Yo no
puedo por menos de encontrar
el sabor a más del que se des-
pide, prematuramente, de una
vida dentro de la vida, sin po-
der renunciar en el fondo a lo
mejor de sí mismo. Pues por
mucha noche que destile la
cosmovisión de Francisco Bri-
nes, el reverso predice la exis-
tencia de un anverso, y la .eter-
nidad perdida' desemboca en
una fe en lo vital que no puede




























ElI BUSIA DE LA IUIIURA RECIEIIIE
.lnONDE se puede encontrar la cultura "oiua", esa cultura que/^l-, surgió hnce unos años adelantándose a su éprca g que ahora co-v mienza a ser del potrimonio de Ia colectit:ídad? Esta pregunta
resulta mug difícil de contestar. Sobre todo si nos referímos aI caso
concreto espúol.
En toda época histórica aparecen in-
telectuales (pensadores y artistas) que
se plantean las alternativas a una si-
tuación sociopolítica determinada a
un nivel operativo muy por encima dela .conciencia" colectiva (asimilable ala mentalidad del ciudadano medio).
Estas ideas precursoras son recogidaspor un limitado círculo de gente entc-
rada y culturalmente preparada, que
una vez apropiadas las extenderán a
sectores más amplios, hasta que al ca-
bo de un cierto tiempo de iniciarse es-
te proceso, llegan a impregnar la zona
de ideas admitidas comunitariamente.
Esquemáticamente, se trata de la ucul-
tura de la élite" que pasa a ser (cultu-
ra de la masaD.
o Cuando el medio de expresión
empleado para tal transmisión es la
palabra escrita, resulta bastante sen-
cillo buscar en librerías v bibliotecas
la documentación que int-eresa al lec-
tor. Cuando se trata de obras artísti-
cas, el método es bastante más com.plejo. Por un lado, están los Museos,
depositarios de casi toda la tradición
artística. Pero que carecen de la ma-yoría de los documentos más recien-
tes, que son los pertenecientes a las
ideas actualmente en proceso de asimi-
lación. Y en los casos en que cuenten
con obras realizadas en nuestro siglo,
la información que ofrecen al especta-
dor sigue siendo limitada, puesto que
les falta el ambiente, los elementos re-
lacionables y la intención didáctica que
posibilita encajar tales obras dentro
de la corriente ideológica a la que per-
tenecían. (Aunque me estoy refiriendo
a un público no especializado, no ex-
cluyo a los estudiantes y graduados su-
periores. Basta con ver muchos de los
libros de texto de los mismos estudian-
tes de la rama de Arte en los que ape-
nas se mencionan las vanguardias del
siglo XX, como si no hubiese apareci-
do nada después del cubismo.) La fun-
ció de <conservación del pasadoD que
se sigue atribuyendo a los Museos les
incapacita por el momento para cola-
borar en la extensión de las nuevas
ideas.
. a Por otro lado, tenemos las gale
rías de arte, piezas de un mecanismo
de transformación de *obras de arte>
en mercancías revestidas de un exage-
rado 
"valor de cambio". Debido a sufunción publicitaria, por ellas pasan
casi todos los artistas en activo, que
además de ganar el dinero con el que
subsistir apuestan por la elevación de
su prestigio profesional 
-que significaaumento de cotización-. En ellas,
pues, se pueden ver los productos ar-
tÍsticos más recientes, dominados siem-
)
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Tpre por la óptica mercantil que les es
propra.
Aunque hay algunas excepciones, y
son las que alivian el pesimismo del
panorama. La labor que emprendió ha-
ce un par de años la galería uRedor>
de Madrid, con sus expósiciones docu-
mentales y no lucrativas (hasta que se
ahogó económicamente); la de 
"Bua-des", revelando a jóvenes autores mar-ginados del mercado del arte, inten-
ción que de vez en cuando asoma en
otras como <Vandrés>; y la aparición
hace unos meses de 
"Multitudr, que hallegado meteóricamente a ser la eale-
ría más visitada en todo Madrid, ilebi-do a su exploración en profundidad
de los moviririentos artísticbs de la Es-
paña de los años 1920-36 (las vanguar-dias pictóricas y teatrales ofreóidas
tanto mediante sus obras como Dor
textos y fotografías de la época, lo Que
aporta ese (entorno" que ayuda a com-prender realmente (por qué se hace
tal cosa>).
La contradicción mayor de las gale-
rÍas a la hora de adoplar una funóión
más didáctica se encuéntra en su esen-
cia mercantil, en su lógica de venderlo más posible. Sin olvidar aquellas
ocasiones en las que la autoridád eu-
bernativa ha clausürado o deneeado-la
autorización a exposiciones, coióquios,
ciclos y otras experiencias de conéxión
entre arte, cultura v vida, La razón
es_grimida oficialmerite ha sido que:
cel cometldo de una galerfa es la ven-
ta de obras de arte y no la organiza-
clón de actos culturales". Las -reelas
del juego son muy estrictas, el árbltro
vigila sin descanso y el que siemprepierde es el equipo -de la-Cultura.-
a Finalmente están los organlsmos
no-privados enfocados directamente a
una labor más o menos cultural. Aquí
tienen que destacarse tanto los Cole-gios de Arquitectos de varias provin-
cias (especialmente el de Barcelona),
ejemplo de colegios profesionales inte-
resados por los problemas del hombre
de la calle, como los Institutos de va-
rias Embajadas. El Instituto Alemán
es otra entidad que trata de llevar a
cabo una tarea que de hecho corres-pondería a organismos nacionales. Sus
e,xposiciones sobre el Expresionismo(la de Nolde-comentada en HECHOSY DICHOS, número de diciembre-vla de Grosz, maestro de la sátira deé-
tructiva) y la Banhauz, los Ciclos so-bre la Renovación del teatro español
y_ los Nuevos Comportamientos Ártís-
ticos, etc., son acontecimientos de pri-
mera magnitud dentro de nuestra
adormecida vida cultural.
1**
En resumen, que nadie puede negar
el interés de <céntros culiurales, ñue
se dediquen especialmente a anali2ary divulgar las corrientes artísticas de
nuestro siglo, que mientras no existan
éstos su cometido sólo puede ser cum-plido a medias por iniciátivas privadas
o extra-profesionales, y que lo udidác-
ticoD en el terreno artístico es una for-
ma de conocimiento complementaria
de lo <estético>. - ¡
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Demetrio Enrique Luls Suárez Rufo
un himno que viene a ser la exteriori-
zación, la manifestación de constante
apoyo del pueblo a las fuerzas arrna-
das.
Gróndola, villa morena,
Tierra de la fraternidad,El pueblo es quien mds ordena
Deñtro de ti, -¡oh ciudad!
Dentro de ti, ¡oh ciudad!El pueblo es quien mds ordena
Tierra de la fraternidad,Grándola, villa morena.
En cada esquina un amiso,En cada rostro igualdad,-
Grándola, villa morena,
Tierra de la fraternidad,
Tierra de la fruternidad,Grdndola, villa morena,
En cada rostro igualdad,
El pueblo es quieñ mtís oVdena.
A la sombra de una encina
Que ya no sabe su edadluré tener por compañera
Grándola, tú votuntdd.
Grándola, tu ttoluntad,
Juré tener por compañera
A Ia sombia de uná encina
Que ya no sabe su edad.
"Cantigas do maio> es un LP quegrabó Afonso a finales de octubre del
año 1971, y ahora este disco-que con-
tiene la canción 
"Grdndola. yilá more-nanacaba de publicarse en nuestropaís. Sin duda, óue la casa discosráfi-
ca ha querido saéar el álbum, juslo en
estos.días a fin de conseguir una con-
gas, Jose Jorge Letrla y el magnífico
músico José María Branco. daría-'n una
continuidad a este movimiento.
José Afonso, el 
"padreo de la nuevacanción portuguesa, empezó a cantarde forma oficial en 1959. Desde enton-
ces ha grabado seis LP's v varios dis-
cos pequeños, destacando, aentro de sudiscografía, canciones como: 
"Milhoverder, <A morte saiu a rua>, <E para
Urga", 
"Venham mais cinco, ihechá enla cárcel), <Fui d beira do marr. uNa-lal dos simples", uEu you ser cómo a
toupeira>, <Cantar Alentejano> (nanala mue¡te de la campesiira Cafarina,
una heroína del Aleniejo). Asimismo,José Afonso tiene publicados dos Ii-bros de poemas 
"Cántar de novo' v
..Cantares>. Manuel Simóes, en el pré-facio de <Cantares> dice acerca ^del
cantante: <De tal modo se identifica
con nuestras aspiraciones, que nos pa-
rece que se trata de una voz que si¿m-pre nos acompaña>. Sin duda, estamos
ante uno de los mejores cantantes populares que en sus <cantigas> expresala problemática y la espeianza de supaís, siendo su óanción^ una muestrade sensibilidad, poesía y buen hacerque nos recuerda a la música culta ode cámara.
Para finalizar, tenemos que añadir lagrata noticia: José Afonsó está estos
días entre nosotros. Se espera que can-te en 
-Madrid, Zaragoza y alguna otraciudad española. Justo én eistos díasde abril, aquí- en nuestra patria, pode-
mo¡ olr por boca del cantante pbrtu-
gués el canto popular que en estos díasgrita su pueblo. ¡
m Opinión 
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PAGADO el eco de las elegías conme­
morativas de la Generación del 98, la 
el imperio hundido con sus barcos, 
nos topamos ante el 'horizonte 2000', fecha 
mitica disfrazada de promesa de felicidad. 
Inmersos ya en la era digital, la del dominio 
mediático de la imagen virtual y el milagro 
tecnológico de la creación de seres clónicos, 
quizás estén maduras las condiciones para 
que catalice la última generación del segun­
do milenio, que de acuerdo con el desastre 
informático que se nos profetiza por el cam­
bio de dígitos en el 2000 podríamos consi­
derar 'del 00'. 
En tiempos de los antiguos egipcios las 
generaciones humanas eran unidad de la 
cronología histórica, según cuenta Herodo­
to, correspondiendo unas tres generaciones 
por siglo. Esta concepción generacional fue 
aceptada en la Grecia clásica, convirtién­
dose en un tópico tan universal que para 
Ortega y Gasset llega a ser 'el concepto más 
importante de la historia'. Este filósofo for­
muló en 1933 su teoría de las generaciones, 
sosteniendo que cada una de ellas actúa en 
dos etapas de quince años: en la primera 
tiene que luchar por imponer sus ideas, pre­
ferencias y gustos; y una vez conseguido el 
relevo en el poder, durante la segunda eta­
pa se dedica a dominar y defenderse de la 
siguiente generación que la conyierte en 
objeto de su crítica. Laín Entralgo, F Ayala, 
Julián Marías y J. Marichal aportaron más 
precisiones sobre el método histórico de las 
generaciones, mostrando así la importancia 
teórica que entre los intelectuales hispanos 
ha tenido la cuestión de los cambios gene­
racionale$. Antes, Dilthey había definido a 
la generación como «un grupo coetáneo y 
un hecho catalizador�. conviviendo varias 
en la misma contemporaneidad. 
De acuerdo con lo anterior, en este siglo 
XX que estamos acompañando al ocaso, en 
España se podrían destacar tres generacio­
nes productoras de nuevos pensamientos: 
¿Se acerca la 
generación del 00? 
DEMETRIO E. BRISSET 
la del 27 o republicana; la del 68 o tardo­
franquista; y tocaría pronto la consolidación 
de otra, influida por sus precedentes mode­
lGs intergeneracionales: los punkis, los 
desencantados, los yuppies, los hip-hop y 
los también ya periclitados jóvenes-X. lExis­
ten elementos caracteri-
ración de estilos de vida alternativos, como 
las comunidades gays y los okupas con sus 
centros culturales autogestionados, de los 
que son desalojados por una autoridad que · 
no tolera la disidenda activa. Respecto a las 
nuevas propuestas culturales, la del antiguo 
matadero municipal mala­
zadores de un nuevo ima­
ginario social, variaciones 
de la sensibilidad vital que 
la represente? Por un 
lado, en las aulas univer­
sitarias prácticamente no 
quedan alumnos nacidos 
bajo la dictadura del 
Generalísimo Franco. La 
España actual, fagocitada 
O ¿Qué modelos éticos 
presenta a los jóvenes 
una sociedad tan 
competitiva y pasiva 
como la nuestra? 
gueño fue ejemplar y las­
timosamente efunera. A 
propósito, lpor qué nues­
tras autoridades universi­
tarias no autorizan la emi­
sora radiofónica de Cien­
cias de la Información? 
En cuanto a la violencia 
como clave-juvenil, con-
en el neoliberal proceso de globalización y 
pensamiento único, está ya integrada en el 
euro y la OTAN, especializada en el sector 
servicios turísticos, con la mayor parte de 
sus ahorros en fondos de inversión bursátil, 
la liga de las estrellas y un astronauta. En el 
ámbito de las comunicaciones, se imponen 
las autopistas y el AVE, los teléfonos móvi­
les e Internet, y la múltiple oferta de cana­
les de TV se acompaña por esa transforma­
ción mediática de la percepción y la inter­
pretación constituida por la realidad virtual. 
El zapeo, los vídeo-clips y spots publicita­
rios, con su frenético y fragmentado dis­
curso, contribuyen al nuevo sistema narra­
tivo de la cibercultura. El derrumbe de las 
normas de la sexualidad y de la estructura 
familiar patriarcal han facilitado la prolife-
secuencia de un mundo 
adulto plagado de guerras sin piedad, más 
numerosas que las subculturas juveniles vio­
lentas son las que participan en actividades 
de las ONGs y eco-pacifistas, sin olvidar a 
los insumisos en presidio. Hechos de amplia 
repercusión política han sido la conversión 
en chatarra de la 'cortina de acero' y la 
corrupción de la clase política,junto con los 
recientes bombardeos de Irak para contra­
programar el culebrón del juicio a Clinton 
y el juicio internacional a Pinochet. 
También han surgido nuevos espacios de 
encuentro: en las fiestas 'rave',se traga el 
'éxtasis' con agua, mientras que las noches 
urbanas acogen en sus plazas los 'botello­
nes' (como en la Merced) donde los jóvenes 
se cohesionan socialmente. Por todas par­
tes se fuman porros: en Estados Unidos se 
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estima que en la última década se duplicó 
el consumo juvenil de marihuana, practi­
cándose cada 45 segundos una detención 
por tal motivo. El remedio represivo aplica­
do por la política prohibicionista de las dro­
gas, que atiborra las cárceles, para muchos 
científicos es peor que el mal que pretende 
atajar, ya que facilita el narcotráfico (nego­
cio que mueve al rededor del 6% del PNB 
mundial) y la delincuencia, así como per­
judica la salud del conswnidor (por la adul­
teración). 
Fmalmente, a nuestros jóvenes se les acu­
sa de falta de valores morales. Pero, lqué 
modelos éticos les presenta una sociedad 
tan competitiva y pasiva, ostentosa, despil­
farradora, militarista y habitualmente inso­
lidaria, hipnotizada por la viagra y la con­
sumista ilusión de la eterna juventud, que 
impone rígidas máscaras sociales? Angus­
tiados por el paro y económicamente depen­
dientes, no es extraño que los jóvenes se 
consideren 'un cero a la izquierda', y que 
siendo tan poco motivadores los valores de 
nuestra sociedad, sería 'a la izquierda de otro 
cero': el OO. Quizás la declaración de per­
sona non grata al presidente Aznar efec­
tuadas a instancias de los estudiantes apa-
leados por protestar, sea signo precursor de 
un nuevo activismo estudiantil. Como a otro 
nivel también lo sea la huelga de los ciber­
nautas y la fiesta de san Canuto· del 19 de 
enero en el corazón de la 'movida' mala­
gueña, para pedir el cese de las multas por 
fumar cannabis, repartiéndose semillas de 
dicha planta y proponiendo este santo vikin­
go de nombre equivalente al porro como 
patrono contra los cataclismos de un pla­
neta sometido a cambio climático. 
Demetrio E. Brisset es antropólogo y 
profesor titular de Comunicación Audiovisual 
en la Universidad de Málaga. 
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Por eI traslado de niños esposqdog
Con el fin de exponer las
rauones que han lleyado a
ur¡6 comisión técnlca for-
mada por secsiones del Co*
ldgio de. Abogados, Clolegiode Licenciados, Centro de
EclucaciSn,de la Auüóno$a,
Instituüo de neinéerciót' 5o-
cial. Centro F¿osa Senra,t y
'Colegio 
rle Asietentes Socia-
les de Barcelona, con la a.d;
hesión de la AdambleB le
Oatalnña, a formular gu de:
nuncia, dos representantes
de esüa co¡nisión ge han en-
trevisüado en Madrid .,on
cargos del Ministerio de Jus-
ticia ,' la secretaria tlriv&da
de la Reina.
"Ls razóir de acudir o lo
Reina estribá eu el ca¡ácter
Regio del Patronato dle Me-
nores 
--decla,ran e Dl8-.
Pero lo que már üos l¡rtetgso
oon esta denuncla e! üite-
res¡r a la opl¡nión prlblica
sobre los pr.oblemas edsteu-
tes en los reformaúoniog o¡-pañoler y en el funoion¡-
miento del Tribuna,l de .'!e-
rroreJ.'
Bao'rillcroüo dG alolüroúGnoi¡
¡ Et dato es üerrorlficor Oel
76 ol 80 por 1{X} de los adul-
to! gue están.eD les córceles
hs,n pessdo alguq4 te¡npora-
da eo oeutros de me!¡ore¡.
Callfica4os oomo .,bs¿{¡lil,.-'
Deto dg deüncueneloP, la
meyoria de loú rcfonn$trrlos-
cihi¡ reg[doe fror ó lenes
rr ilgiocar que re{úhn u¡rs.
desestrucluración de su per.
sonaiidal, sin.'posibilialad te
articrüación posterioi en la
vida socia'l y el desclaóa-
miento y la insolidaridad. Ie-
nemos nume.rosos testirno-
nios"fle la explotacióI} 
-.co-
nónüba a las que se les rc-
fnete en algunos talleie¡ de
trabaJo :ionde fabrican ;'lo,
res de papel. caJes dc ehf,-
colate, cortinas, etcétera, lu::
rante sicüe horas diarias, I
cambio de doscienü-as pese¿as





Ayer fue presentada una denuncia ante el Juzgado de
Guardia y el ministerio fical de Barcelona por el tras-
lado que se ofectúa a diario de menores esposados al
Tribunal de Menores. Que niños y niñas de doce, trecey catorce años comparezcan esposados infringe una
ley que regula las actuaciones secretas del Tribunal.
como e$ el reciente caso le
treÍnta educádores en Bar-
celon¿ y cuetro en Madrid.
Donde peor está todo es en
los reformato¡rios de niñas,
donde las qonj*s que .a,s
dirigen no se h,a.¡r enterado
del paso de los tiempos."
Intcrrogaúorios
Y siguen precisa.nilo: "In-
t e r r o-g a torios en el Tri-
bunal a cargo de adminis-
tia,tive y ro del Jr¡€z. oomo
es préceptivo; ausenei'¡ de
anáüsis psiquiát*ico serio;
omniftoüencia del Juez po¡'a
envl&r a chicos entre dieci-
séis y Feintiún'¿ñoe al re-
formatorio o a ta cárcel, sin
ser asiitkio .por egperüos y
contEndo. sólo, como requisi-
to que se le exige pare el
eJercicio de su lebor. de la
lieencia.ttrra en Derectro. pe-
ro no de con@irnientoB de
pedagogfa, psicologis, eüc.i
leyes que dalan de 1918: teE-
timonios de malos trato,s e
niños de dieciséis añas; a,u:
sencia Ce medios meter'iales.
a pesar de los cuantiosqs.in-
gresos del Patronabo de Me-
nores percibidos.a través del
irnpnesto deducido de todo
tipo de espectá,culo prlblico
celebrado en España, que as-
ciende a una buena suma de
millones que no se vs a qué
se dedican; son otros de los
problemas expü€ñtos.
"Y será peor aún si se
procede al nrynoreado cam-
bio del Juez por un ma€iis-
trado y un fiscal para tre-
tar con los menor€8, que pre-
tenden considerar delinouen-
ües." Y. al final del diálogo,
esta pregunta: "¿Por qué la
Obra de Protección de Me-
nores no protege a tantos
menores de dieciséis años
que están trabaJando?"
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so¡OF oculc op otlald un
cazadores que, previo pago de 250.000
pesetas, quisieran intervenir en batidas
de caza mayor. Biólogos y naturalistas
descubrieron, además, que el ecosiste-
ma de La Almoraima era uno de los
más privilegiados de Europa.
El viejo Castellar quedó deshabitado
cuando los vecinos ocuparon el poblado
nuevo. Al poblachón medieval, conser-
vado como hacía cinco siglos, empeza-
ron a llegar entonces artistas y artesa-
nos que eliminaron las sombras de los
fantasmas. Y entonces murió Franco.
Los vecinos volvieron a pleitear para
recuperar la dehesa perdida en 1918.
Rumasa quiso ofrecer tan sólo 50 hectá-
reas, pero la empresa La Almoraima,
Sociedad Anónima, pretendió a Ia vez
reconvertir el pueblo viejo en un suntuo-
so hotel para cazadores. Se cortó el
suministro del agua y se recrudeció una
guerra judicial que obligó a la marcha
definitiva de algunos vecinos. Los que
resistieron se verán ahora compensa-
dos.
Un rumor fehaciente indica que un
consorcio árabe va a comprar la totali-
dad del latifundio por 2.000 millones de
pesetas, siempre que la compra se haga
sin pleitos pendientes, ni de vecinos de-
sahuciados ni de vecinos sin tierra. Ru-
masa cedió después de que Felipe Gon-
zález aceptara la defensa de los intere-
Este rs
Castellar de la Frontera (Cádiz)
Los árabes vuelven en son de oaz
ses municipales. La municipalidad ha
obtenido El Baldío completo 
-de 400 a
600 hectáreas-, con la finca mayor en-
tre dos ríos, otras 1 14 hectáreas de la-
bor y unas 30 más alrededor del nuevo
Castellar, donde la Junta de Vecinos
decidirá cómo administrar la herencia
recibida al cabo de medio sislo.
Tras la firma del acuerdo i eI orevis-
to homenaje a Felipe Goniález. sólo
queda un paso para que el 
"pleito de
cinco sigloso pase al archivo: que la
casa contrate a un agrimensor que mida
los terrenos.
Una vez conocida la extensión de las
tierras, los vecinos enterrarán las ha-
chas de guerra. Una guerra de cinco
siglos que, si se confirma la compra del
latifundio con petrodólares, tal vez la
hayan ganado los árabes.
Demetrio Enrique
Ingeniería dinámica concentrada. Kadett. El pequeño gigante.
Opel, la marca del Gigante en España, demuestra el alcance de su
tecnologia avanzada, consiguiendo una combinación única de cualidades
mecá'nicas.
En el nuevo Kadett, con sus dimensiones recortadas y excepcional
aerodinámica, se encuentra una sorprendente amplitud de espacio interior
y gran confort, con un diseño armonioso, una conducción suave y cómoda
y una capacidad de reacción rápida y vigorosa.
Opél Kadett. Uno de los Coches más elogiados y admirados del mundo
que ha alcanzado un arrollador éxito de ventas en toda Europa.
Compruébelo por sí mismo,viéndolo y probándolo sin compromiso en
su Concesionario Oficial Opel.
OoelKadett eV
Opel Kadetlt.3S.5puertas.Traccióndelantera.Motordel.2gTcc.Potenca:75CVDlN/58OOrpm.ParmáximoKpmDiN,,rp.m 10 1,/3800 Reiacióndecompresrón:
9.2/1 . Velocidad máxima: 160 Km,/h. Aceleración 0-100 Km,'h (s) 13.5. Consumo gasolrna súpe. 6.0 litros a 90 K m,,h B 1 litros a 120 Km/h g 4 lit ros en oudad. (Normas
C. E. E ) Capacidad: 5 plazas. Capacidad del depósito 42 | Capactdad del maletero: 380 d m ,. Longitud 3 998 mm A nch ura: 1 .637 mm A ttu ra 1 .325 m m
GENEFAL MOTORS ESPAÑA, S. A. se reserva el derecho de modificar lotal o parcialmente. sin prevro aviso, cualquiera de los datos v espeoficacrones técnicas que
aoarecen en esta oublicación.
Legalmente, y sobre todo a partir
de 1970, cuando se dio más informa-
ción, el matrimonio civil se ha sim-
plificado.
Mientras no se legalice el divorcio,
la anulación es su única forma posi-
bie. Esta figura jurídica, que permite
a la persona volver a contraer matri-
monio (1o que no sucede con Ia se-
paración), también es materia de los
Tribunales Eclesiásticos. Pero los re-
quisitos (no haber sido consumado el
matrimonio, exis'tencia de coacción o
impedime ntos mayores) son mucho
más eievados, así como el tiempo y ei
coste.
EI año pasado se presentaron 1.000
casos a los Tribunales Eclesiásticos en
Madrid. De las 789 sentencias, 7Ol
fueron de separación, 44 de nulidad,
38 de rato y no consumado y seis de
excep,to (casos en los que nunca ha
sido válido). En 1915 se ca'lcula q'ue
sólo en Madrid se habrán presenta-
do más de 1.500 casos.
Han sido numerosas las peticiones
de reforma de la actual vía legal de
separación, y la misma Iglesia ha
nombrado una comisión para investi-
gar sobre el particular.
PAPELEO Y CEREMONIAL
El candidato debe acudir a'l Re-qis-
tro Civil del Ayuntamiento al que per-
tenezca uno de los dos con,lrayentes,





Certificado de residencia y domi-
cilio (sue se solicita en la Tenen-
cia de Alcaldía).
- 
Fe de vida y de soltería (tam-
bién).
- 
Documcnto Nacional de Identidad.
- 
Ccrtificado de no practicar la fe
católica. Para el1o es suficiente
escribir una carta al párroco en
la que se le comunique este par-
ticular, que éü deberá firmar y se-
llar.
- 
Instancia en papel del Estado di-
rigida al señor encargado del Re-
gistro Civil del Juzgado corres-
pondiente. En ella tiene que mani-
festar su deseo, exponer los docu-
mentos que posee, suplicar se le
conceda la arplicación del articula-
do del Código Civil que hace men-
ción al caso, etc. Al no existir
un modelo oficial de instancia es
cuando se Ie pucdcn plantear al-
gunos problemas aL solicitan,te pa-
ra los que tendrá que acudir a un
abogado que se 1os solucione ('pero
no es un requisito inicial como se
olanteó en lá solicitud mencionada
al inicio del artículo).
Una vez presentados todos estos
papeles, que se pueden reunir en el
p,lazo de un mes, se coloca un cartel
er la pue¡ta del Juzgado durante
quince días, comunic¿ndo al público
ios nombres de los contrayentes por
si alguien tuviese objeciones. Pasado
este plazo ya se puede fijar el día de
Ia ceremonia, una vez que se haya
tomado declaración a dos testigos que
den fe que no hay impedimento al-
guno para contraei: el nratrimonio ci-
vi.l. Las preguntas son escuetas y se
refieren tanto a la posible coacción
como a la certeza de que no son ca-
tólicos practicantes. Los gastos totaLles
del papeleo no suelen superar las
i.500 pesetas.
AI fin llega la ceremonia, de gran
sencillez. Se realiza en la Sala de Au-
diencias del Juzgado, gue suele ser
vetusta y polvorienta, de reducida ca-
pacidad. El ac,to no dura más de cinco
minutos. Pueden estar presentes todas
las personas que quieran (y quepan)
y sólo se exige la asistencia de dos
tes'tigos. Ante el juez, acon¡pañado del
oficial que hace las veces de secre-
tario, se identifican los contrayentes.
Luego se les leen los artículos del Có-
digo Civil que vienen al caso y se
les ,pregunta si están de a,cuerdo con
uni¡se 
-de modo indiso'luble-, paralo cual no tienen más que firmar el
acta ellos y s,us testigos. En es,te mo-
men o, la ,pareja que lo desee puede
intercambiar anillos. Se les entrega el
Libro de Familia y, sin acordes de ór-
gano, sa'len a la calle. El matrimonio
se ha realizado de acuerdo con la ley
y para constan,cia oficial ante el Es-
tado.
Resulta imposible saber con certe-
za el número total de matrimonios c.i-
viles que se realizan en España a lo
largo de,l año. La falta de un orga-
nismo cen,t¡alizador, la no inclusión
&.
Al final, unas copas para celebrar la breve
ceremonia
¿EI matrinronio civil la hará mris belige-
rante?
del carácter del matrimonio en las es-
tadísticas oficiales oue se refieren a es-
te arpartado, el silencio de los encar-
gados de Registro. son sín,tornas de
las precauciones que se adoptan para
que no se efectúe publicidad sobre es-
te tema. Todo cálcuio es extremada-
mente arriesgado. El único dato segu-
ro es el de la cantidad tota,l de ma-
trimonios celebrados, que se elevó a
268.981 en 1913 y 266.449 en 1914.
¿Se podrán contar el uno o el dospor ciento como ciflas aproximadas
de los que son matrimonios civiles?
Un factor que debe tener¡e en cuenta
es el de la juventud de los contrayen-
tes. Para Madrid, por ejemplo, del to-
tal de 27.443 matrimonios celebrados
en 1974, la edad media de los hom-
bres estaba entre los veinticinco y los
veintinueve años, mientras gue para
Ias mujeres era entre los veinte y los
veinticuatro años.
Los meses preferidos por los
madrileños, ,por ejem'plo, porir
casarse son:
Septiembre, con el 13,3 por
100 del total.
Julio, con el 11,6 por 100 del
total.
Y junio, con el 9,9 por 100
del total.
Mientras q.ue el menos esco-








E L Dasado üemes 20 de ciubre
"quedará como u¡a de las fe-
chas iDportantes del ñovimiento
de renováción de la psiquiatrí.a.
Ese dla s€ p¡oduj€ron varios su-
cesos en l¡ ciudad italia¡a de GG
rizia, froüteriza con Yugoslavia.
k policla locál se hallaba acuar-
telsdá c¡ eslrera de.lo pe'or',
que podlá s€r le aparición en ple-
no ceDtrjo urbano de los 250 Da-
cieo¿es intcrúados en el bospital
psiquiátrico, d,ados de alta _ por
sus rüédicos¡ que afiimaba¡l la
.f¿lta de s€ntido' de obligarles
a continuaf ¡cclüdos. al ser con'
sidcrado6 como .sanos' Dor el
equipo t&nico en¡argado de su
terapie, qryo 8¡an problema y É-
zón de prolo¡gar le perE¡tencia
en d psiquiÁtrico era la fulta de
solución extema (fu€ra por estar
solos, ser pobres o reclEz¡dos),
que dcpeDdla de los orga.oisúos
de asistencia piiblica y que, al no
favorecer l,¡ rehabiütació¡ social
dc los pacicnlcs, obligaba a rran-
tenerlos €ncerrados cod la eüque,
ta de elfetoos úreDtá¡es, c¡¡8ada
de amplio signific¡do y destruc,
tivas co[secneúcias.
Al mismo tiempo que propo-
Dian al fisc¿l de la ReDúblic¡ (au,
toridad encargada en italia de or,
deDar el ingreso y la sáIida de
las institucignes psiquiátricas o
mánicomios) que se redactas€ el
certificado de curación de los ex
enfermos meütales, el dir€ctor(Doúenico Casagrande) y los mé
dicos del equipo psiquiátrico pre-
sentábai su dimisión. Dor consi-
derar que su p¡esencia_ rcsultaba
tanto inrltil codo perjudicial pa-É los idtemados al seguir repre-
senta¡do, en calid¿d de psiquia-
lras, ]a justificación de su inte¡-
Da¡ú¡en10,
Esta decisión de ¡os Dsiouiatras
del manicomio de Goiiziá causó
consleroación a los fuúcioDarios,
desde el fiscá|, que s€ ¡egó a ffu-Írar el certificado que se le sc
úetla, hasta la policfa, que se pne-
paraba a la eventual rsalida vic
lent!¡ de los .locos' qr¡e .iüva-
dirlan la ciudad'. Dos postu¡as
contradictorias se hallaba, en-
frentadas: los ó¡ganos ejecutivos
de la sociedad con su concepción
estrecha del enfermo menlal y los
psiquiatras, que re€hazaban su
papel asiSlado y Do acePtado de
cárceleros. El conflicto del mani,
comio de Gorizia estallaba con
gran estrépito lras ir almac€nan-
do presión di¡¡alte varios años-
ll ideologla social, e¡cubierta
tras ei oriSen y funcioDamiento
de lás institucioües psiquiátricas,
qriedaba desenrn¡sc5rada, rnos-
trando su verdadera esencia: el
rlanicomio como refugio a ¡os
I rermos .Denteles y vertederc
de las p€rsonas privadas de recur-
sos econóúicos y sociales; el hoe
pital-prisión que defiende a la sc
ciedad contra €l enfermo conside-
rado peligroso, aunque se demos-
trase lo coDt¡ario.
l¡s olgenes de la erperiencia
de Gorizia hay que buscárlos ha-
ce once años, cuando llegó a tra
ba¡ar a el un joven psiquiarrd,
cl prof.sor Fr¿nco Basaglia. aslu.
tinando a un equipo lécnico con
lñ
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TRANSFORMACION EN LOS MANICOMIOS
le responsabili"aba, ryo soy tan
respoDsable de esa muerte como
lo puede ser el constructor de
ur¡á presa en la que se mata un
obrero al ca€r de un andamio,-),
para ser llamado luego a dirigir
el manicomio de Trieste, a cuyo
frente se halla actualmente, Per-
sona inteligente, envuelta en
agrias polémicas por sus apasie
nantes teorías, constituye un po
lo de at¡acción en esta época de
profundas transfornacioDes psi
quiátricas (no olvidemos, a nivel
nacional, los incidentes del Psi,
quiátrico de Oviedo y del Fran-
cisco Franco de Madrid, que aca-
pa¡aron la atención de todo el
país hace tan sólo unos meses).
Inütado a dar una conferencia-
coloquio en el salóD de actos de
una fiIma farmacéutica el pssado
25 de octubre, fue recibido con
enorme expectación por un pú-
blico compuesto a medias por es-
pecialistas en psiquiatría y cono
cedores sup€rficialmente de la
materia. ll falta de cohesión de
tal auditorio lo afrontó el profe
sor Basaglia simplificándo, quizá
en exceso, sus iDterveDciones,
aunque dejase p€rfectamente cla-
ras tas ideás-tuerza que te dG
mrna¡t,
Sereno y cercáro, hat¡laba un
italiano pausado, que era fácil-
mente comprensible. Iniciada la
conferencia con una recreación
del cuento del lobo y Capenrcita
Roja, en la que €l lobo era la ins-
titución que se tragaba a los dé
biles y no les permitia volver a
sal:r, y Ia Caperr¡cita eran los que
ac€rtab¿¡ a vislumbra¡ la verda'
dera esencia del vo¡az enemigo,
y desenmascañí¡dolo contribuian
a evitar la desparición de nue-
vas .abuelitas. indefensás, aban-
donó la paúbola para referirse
a continuación a narrar los re-
cientes acontecimientos de Gori
zia, que hemos expuesto al cc
mienzr y que siguen desarrollán-
dose cn eslos momentos, sln qüe
se sepa todavia de qué lado va a
cae¡ la bál?n?e.
Recbazando Ia etiqueta de .an'
tipsiquiatra, que se le b-a colga-
do y que considera acrítica y adia-
léctica, pues Do significa ¡ada el
esta¡ tcontra algo,, sino el plc
pugnar otra alternativa, otra for-
ma de conside¡ar la psiquialría,
otro fu¡cionariiento técnico y
ot¡a consideración del Ioco o en-
fermo mental.
Bajo la concepción de .enfer-
mo mental', el poder agrupa a
una serie de i¡dividuos que Ie q(}
lestan y a los que atribuye una
peligrosidad latente (no podemos
dejar de ¡erleja¡ su adverte¡c,a
de qüe a los inconformistas se les
puede catalogar como locos, pues
.no se concrbe que arguen no
ac€pte la autoridad'). Diagnosti-
cados equis sínlomas de p€rtu¡-
baciones mentales fror los psi-quiatras adictos y asimilados, se
cncierra a eslos marglnados en
los centros especialmente cons-
tmidos pam su separación com-
pletá del resto de la sociedad. A
Ia .enfermedad' iriicial habrá
que añadirle u¡a nueva, la cau-
sada por la .institución', por su
fu ncionamiento desequilibrado y
negativo. Sufiendo €l interna'
miento en ülra institució¡ incapa-
citada para la efectiva mejorla
del enfermo, éste empeora has¡a
convertirse en crónico, En ese
punto de su destrucción humana
no €xisten remedios que le remi'
tan a estudios Preüos.Par. el profes, . Basaglia, €l
problema no se halla en la enfer-
medad, sino en la salud. Ta¡Lo
una coino otra son dos posibili
dades humanas, hauá¡dose equi-
parados lo. individuos que pG
seen una y otra. Pero la sociedad
actual ha impuesto un carácte¡
desvalorizádo a la enfermedad
por su ausencia de productividad.
l-a improduciividad del enfenüo
deberia ser aceptada y remediada
por la sociedad, bien a través de
r0$Nrlsuffim$ilffi[Iril
uná visión distiDta de la fu¡cióny alcanc€ de la psiquiatla, dis'
puestos a apücár sus teorías a la
práctica. Durante estos años s€
sucedieron sus reálizaciones ¡e-
voluciona¡ias en el campo psi'
quiát¡ico y sus eDfrentamientos
a la administración y autondades
bienpensantes, depositarias de la
verdad intangible y sus aplicacio
l-a importante labor d€l profe-
sor Basaglia trascendió los lími
tes locales para converlirse en
actiüdad excepcional, cuyos ecos
se extendlan po¡ toda Europa,
Conocidas sus ideas a través de
diversos escritos (eDtre los que
mencionaremos la traducción es
pañola de su .Institución nega-
da,), fue consid€rado como ca'
beza de fila de los.jóvenes psi-
quiatras airados,, que eDtraba¡
en el te¡rcno psiquiátrico embar-
gados por el apasionado deseo de
tr¿nsformar unos conceptos y es.
tructuras faltos de validez y efec-
tividad. Etiquetado como eI .Pa-
pa de la antipsiquiatría, y defi-
nido por algunos en€migos como
un .S3voraDola exaltado,, se Ie
ha colocado el drsfraz de rnito re-
presentativo de la cornente cu¡-
tural antipsiquiátrica, mimética-
mente extendida y simplonamen'
te asimilada, como rorrespond€
a las modas cultürales que sur-
gen a menudo en el firmament,)
ideológtco.
Acusado por los psiquiat¡as ofi-
ciales como rtraidor, perve¡so e
impostor,, al mismo liempo qúe
se admitia¡r los éxitos de su mé.
todo de trabajo, el mét(do Ba
saglia, que había conseguido la
curación de la inmensa mayoria
de los enfe¡mos tr¿tados y la dÉs
crodzación del 100 por 100 de
los nuevos pacientes: separado
del manicomio de Gorizia po¡ un
incidente espectaculaÍnente in'
flado (el asesinato de una mujer
por un cx cnrerrno al qu€ habia
dado.te alta, suceso del que se
u¡a red de protección benéfica
o por la aJ¡r¡da a las familias con
miembros afectados de 
"handi-capsr.
Aquí su¡ge el tema de la asis-
tencia pública. I¿ solución totaldel problema de la reinserción
social de los internados, incapa-
ces para entregarse a las activida-
des productivas rnormales', que-
Otra de las ideas centrales ex-puestas fue la de ia doble Dosibi-
lidad, tantc de la ley como de la
ciencia. y la psiquiátria, de ser
uulrzaclas como instn¡meDtos de
Iiberación o servir para el incre-
mento de la r€presión a la que
somele en muchos asDectos la so_
ciedad a sus integranies. [.a com-
prensión de las necesidades rea-
les a. las que debe responder la
cteDcra es ta únrca gara¡tia de su
empleo en la directión liberaro-
ria. .Debemos evitar dar por su-puesto que la ciencia y la-ley sir-
van para respcnder a las necesi-
dades técnicas o de la sociedad
cle que proüenen,. Esle cuesl.io.
narnrento prev¡o es el que posibi-lita el uso liberatorio de ia osi.quiatria, que sed'n el p¡ofelor
Basaglia sé efecruó en Go'rizia. Al
ser preguntado por su forma de
trabaio, eludió la resDuesta direc.
ta con una invitación a ir a Gori-
z¡a para ver personalmente la ac-
tuación. Segi¡n é1, el centro es
como cualquier otro en su género,
pero la vida interna es distinta.
caracleriándose por las discusio
nes co¡ectlvas que se realizan cá-da tarde entre todos los intemosy los psiquiatras, sobre los acon"
tecimientos del día tra¡scurrido.
Estos diez años de vida comuni-
taria han sido los causantes de
esa especie-de milagro del eleva-
oo fotal de cu¡aciooes conse_
guidas.
"La humanización del hosDitalayrrdó a disminuir la institücio_
nalización o segunda enfermedad
oe tos rntemados,. Al insistú enque explicase los métodos (téc-
nicos¡ utilizados, respondió oue
nunca se util¿ó el el¿cro-sho¿k.
aunque sí las medicinas. desarrc
llando su pa¡te liberado¡a.
Es posible que la prevención de
reterirse a detailes concretos oue
mostró el profesor Basaglia d¡e-
se oebrat"a a su deliberada evira_
ción del riesgo de creer que unos
Iarrnácos o ejercicios físicos fue_
ran los ing¡edientes fundamenta-
les. Creo que su postura era la
oe recalcar los conceDtos esencia-
les de su planteamieñro y no los
oetaltes concretos de fácil malaimitación c interpretación. De to_
das maneras fue este el Du¡to enque quiá salieron defiaudados
los asisteDtes a la reunión.
Después de este encuentro di-
r.ecrg 
-9o.! un psÍquiatra renova_qor ( facrlmente acusable de cae¡
en la política, ar¡nque ya se sabeque tanto hacer como no hacer
son. resultado de posturas políti_
casr, que cuenta con u¡a exDe_
riencia de Ia magnitud de la de
uonz¡a, con un grupo de a¡rudan_
Ies que se ba¡ disemirado a cin_
co manicomios italianos 
"exten-diendo en ellos nuestro virus,.
nos queda la impiesión de ouehay enormes valcres en la pos'tu"
ra de quienes niega¡ la institu_
ción psiquiátrica por no resDon-der a la fu¡ción tara la oue'fue
establecida, rech¿ando la -misión
represora que les ha sido otorea-da..¿Por qué? Por razones eéo-
nómicas, políticas y sociales.. I
DEMETRIO ENRIOUE (Texto v
fotos ).
Fm¡co Basaglla: El problema
Do se halle en la eD¡ermedad.
slno en la salud,
daba más allá de los límites dela actividad médic¿, entraDdo enla esfera de actuación de los.or-ganismos destinados a la sestióndel bien público, quienes éluden
sus responsabilidades debido a
causas de l¡rdole socio-politicas v
no. gédi9as, Aate ello,-.el grupá
medrco oeclara que no es de su
competencia proveer al tipo de
necestdades que presentan la ma_yoria de los intemadosr. De lasdos esferas de personas inter.na_
das en los manicomios, se debe
atender a los que necesiten uDa
asistencia. especifi ca, albergándc
¡os y curandotos en secciones de
rntervención terapéutica, sin obli-gar a pernranecer a los otros i¡-
ternados. Es te desbordamiento
de las atribuciones y cápacidadesp$quiatricas fue consfatado con
r¡radurez y claridad por Ios mis,
mos ex enfermos, conscientes áe
su situación.
Quiá sea este uno de los as-pectos más polémicos de los maD-
tenidos por el grupo de Dsiqüa"
tras de Gorizia. Seria fácil-acusar-
les de utópicos p o r su plantea_
miento de exigir a la socie¿lad oueproporcione u¡a vida decentt alos seres improductivos si¡ razónde Per¡nanencia en rüI centro re_presivo. Pero se puede argunren-tar co¡ ellos que es Ia ú¡ica ma.
nera de concienciar al oúblico de
cuáles son las cáusas _(socio-ece
no¡rüq¡s) que condicionan a los
mentalmente inc¿Dacitados-
. 
[.a palabra y lo; medios mate-




Vuelven los conflictos al sanatorio
psiquiátrico de Conjo. En un escrito
entregado a la prensa recientemente.
los representantes de los trabajadores
del sanatorio protestan ante la actitud
de la dirección de prohibir las asam-
bleas d¡l nersonai. Esta medida se inl-
pone cuando "reclamamos nuestros
derechos a una vida digna, a un hora-
rio de trabajo racional, a que nuestros
hijos estén atendidos durante el tiem-
po de trabajo en una guardería, a
una participación y responsabilidad
más activa y colectiva en el tratamien-
to de los enfermos", recordando la
época de la prerreforma que parecía
haber desaparecido.
En diciembre del pasado año, con
ocasión de las discusiones del conve-
nio colectivo, se dio un nuevo paso,
"Nos dimos cuenta de que para aten-
der convenientemente a los enfermcrs
teníamos que estar en primer lugar
satisfechos nosotros de las condicio-
nes y remuneración de nuestro traba-jo." El conflicto asistencial pasó a ser
laboral, y esta vez se consiguió la
unión casi absoluta de todo el perso-
nal. Con 350 trabajadores, el sanato-
rio es la segunda mayor empresa dc
Santiago en número de empleados(sólo superada por el Hospital Gene-
ral), lo que indica las repercusiones en
la ciudad de todo conflicto que suceda
dentro. Tras una huelga de dos días, se.
consiguió la firma de un convenio que
concedía sustanciosas meioras sala-
riales.
Aunque quedaban una serie de rei-
vindicaciones pendientes, cuya discu-
sión ha sido ahora tajantemente prohi-
bloa.
"Están intentando vaciar de conte-
nido Ia reforma, evitando el trabajo
de equipo y la responsabilidad colec-
tiva e incrementando el autoritarismo."
Empieza otro capítulo para Conjo, y
son nada menos que 1.235 los pacien-
tes actualmente internados.
Euolución ejemplar
La evolución del sanatorio de Ccln-jo posee una cierta dosis de ej,empla-
ridad para el resto de las institucio-
nes psiquiátricas españolas. Hasta ha-
ce un par de años era otro de esos
"manicomios" v3tustos, con reducido
personal técnico para atender un gren
número de enfermos juzgados como in-
curables, "vertedero" al que se con-
denaba a gente "anormal". Cuando la
PSIOUIAÍRICO DE CONJO:
ASAMELEAS PROHIEIDAS
Diputación de La Cnruña (propietaria
del sanatorio) encargó ¿ Ia ,Dirccción
del centro Ia puesta en marcha de una
reforma que convirtiese a Conjo en
exponente de una psiquiatría racio-
nal, se inició el proceso. Los viento^i
d¿l cambio desbordaron la intención
inicia) para transformar toda una ar-
caica mentalidad de la asistencia osi-
quiátrica. sustituyéndola por innova-
dores conceptos terapéuticos. Se in-
crementó el ,personal médico, se aban-
donaron cerrojos y electroshocks y se
crearon estructuras democráticas tanto.
a nivel de trabajadores como de en-
fermos.
Los problemas no tardaron en apa-
recer. Oposición abierta de una parte
de los cargos antiguos; inhibición de
un sector de ayudantes no especiali-
zados que no comprendían las nuevais
ideas ni se rcsignaban a ceder su po-
der sobre los enfermos; obstáculos ad-
ministrativos que impedían el fun-
cionamiento de los nuevos órganos
democráticos; angustiosa falta de cré-
ditos y campaña de la prensa local pa-
ra desacreditar la experiencia. La de-
tención de cuatro médicos (en un
intento de politizar un conflicto me-
ramente asistencial) marcó la erección
de una barrera de contención a la re-
forma. t






los locos tomqn lo polobra
Denret¡io ENBIOUE
,,r OS internados oue nas¿nros lar-f.l I¡. gos Y PenOsOS a'1OS Oe encarce-
lamiento en el hospital psiquiátrico no
nos curamos. sino que, al contrario,
acumulamos en el fondo de nosotros
mismos un g.an odio hacia Ia socie-
dad, que pocas veces es percibido por
los médicos. Porque, a todo lo largo de
esos horribles años, los enfernros so-
mos constantL Inente humillados. opri-
midos, privados de nuestra dignidad,
respons¿bilid¿d. personal¡dad... Os pe-
dimos que nos ayudéis informando a
la opinión públ¡ca, y actuando, a fin de
que lrodaoros recuperar nuesiro puesto
en vuestra sociedad. Grac¡as en nom-
bre de todos los enfermos del hosp¡-
tal Henri Colin. 'Iste docdmerrlo estremecedor forma
parte de un dossle¡ publicado en Fran-
cia, basado en cartas y entrevistas con
ex-enfermos, ¡nternados y enfermeros
de un hospital psiquiátrico de Jas afue-
ras de París. Es un paso rrás para rom-
per Ia inexorable barrera de crnrplici-
dad o silencio sobre el sistema de
represión psiquiátrica del que los ma-
nicomios so4 el el( ,ento r.entra .
Los cscr¡tos leóricos y las exper¡en-
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lBrry tarde, en 1923, se crea el Groupe In-'
format¡on Asiles 
-G.l.A.- (Grupo deInformación sobre los as¡los psiquiátr¡-
cos), con una mayoría de psiqufatrasy enfermos entre sus ntiembros, en
busca de una mejora de las condicio-
nes de los internados en tales estable-
cim¡entos. A medida que or€anlza de-
bates, prepara dossiets con informes
sobre la violencia ps¡quiátrica y la re-
presión diar¡a en el ¡nterior de los ma-
n¡comios, y lanza campañas de oenun-
cia, los pr¡mitivos participantes se van
retirando para dejar su lugar a pacien-
tes y a ex-enfermos, más radicalizados
respeclo a la intervención de la socie-
dad en la génesis de la locura. ,la en-
Íermedad nrental es, en la m¡yoría de
los casos, uno de los tributos pagados
por los trabajadores a la soc¡edad ca-
p¡talista y a su orden moral, alima-i
'án. Su critica a la est' ¡Ltura psiquiá-trica, en su totalidad, alcanza i;mbién
a¡ psiquíatra, .a quien hay cje desen-
mascarar como instrJmenlo !s ¡on'o-
sión sobre la clase oprimida,.
A tines del mismo 1973, es aprobada
oficlalmente por el Estado francés la
.Assoc¡ation pour la folie, (.Asocra-
ción para la locura,) con la f¡nalidad
de .defender los intereses juríd¡cos y
morales de los ¡nternados, ex-¡oterna-
dos y psiquiatrizados,, complemento
legal a las actividades del G.l.A. poco
después, 
€ste tipo de organ¡zacion se
extiende a Bélgica 
-[,4.1.M.N¡., ¡,,,lovj-miento de L¡beración de los Margina-
dos Mentales- y a Gran Bretaña
-t\4.P.U., Sindicato de los pacientesMentales- para la auto-defensa, cola-
boración e informac¡ón a la op¡n¡ón pú- 
-
blica.
LA DENUNCIA DE UNAS
CONDICIONES DRAMATICAS
Un joven alcoholizado, al que su pa-
dre ¡nterna en rcura de desintoxica-
c¡ón' en un hospital psiquiátr¡co de
París, después de conv¡vir eslrecha-
mente con el resto dé los ¡nternaoos
y d' lararse en huelga de harnbre para
ex¡g¡r su liberación, publica su expe-
riencia 
--analizada con total lLr-idez-
en un.Cah¡er pour la Folie':
.M¡ test¡mon¡o es útil en dos sen-
t¡dos:
aJ Pr¡mero, para alertar, poner en
guardia a todos aquellos que puedan
leerlo. Verán cómo basta muy poco,
una fuga, un pequeño robo, un estadg-
de borrachera para que, por la simplc
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década de los sesenta por el grupo de
psiquíatr.rs jóvenes e ¡nconformistas a
los que Se denominó .antipsiquíatras,
han provocado una profunda transfor-
maciún en Ias relaciones entre los en-
fermos mentales o .locos, y el resto
de la sociedad. D¡fíc¡l de observar a
simple vista, esta evoluc¡ón tampoco
goza de exces¡vas simpatías por parte
de los medios de comunicación, lo que
resulta en un desconocimiento públ¡co
sobre sus ca racter ísticas.
Al negar la validez de cualquier re-
flex¡ón crítica sobre la psiqu¡atría que
no diese la palar--^ -'¡enes han su-




la locura y al denunc¡ar a los psiquía,
tras por apenas habr rse interesado por
Ia manera de v¡v¡r del ¡nternado en el
hosp¡tal psiqu¡átrico, muchos enfer-
mos mentales y ex-¡nternados llegaron
a la conclusión de que debían ser el;os
quienes se organizasen, analiz¡ran su
situación y luchasen por sus derechos.
Así comenzaron los .locos. a tomar la
palabra y manifestarse.
En 1969 nacen en Francia los .Ca-
hiers pour la Folie' (.Cuadernos para
Ia locura'), prin,era publicación perió-
dica que da la posib¡lidad de expre-
sarse l¡bremente a la locura, poten-
ciando su faceta contestataria. ¡!4ás
PSICODEIA
un miembro de la familia, se encuen-
tre uno entre los "locos"i
bJ Se verá también cómo un indivi-
duo tol¿lm.nie indefen"o. al pr:ncipio
puede, por su detern]inación y la s¡m-
patía adquirida sobre sus compañeros
de infortunio, crear una relación de
fuerzas latente casi insurreccional que
obligue a las autoridades a discut¡r y
aceptar comp¡omisos con aquellos que
consideran hdbitualrnente como inca-
paces, idiotas u objetos.'
Las condiciones de vida en los hos-
pitales psiquiátricos (térm¡no que sue-
na mejor que .n'ranicomios¡, aunque
el contenido s.a id' 
"tico) qrreda clara-
mente reflejada en el informe que cité
al princip¡o sobre el centro 
"Henr¡ Co-lin.. 651a es uno de los cuatrc esta-
blecim¡entos ps¡quiátricos de segur¡-
dad o para .¡nferlros dificIr,s, e¡is-
tentes en Francia, donde el período de
¡nternainiento es absofutamente arbi-
lrar¡o y los recursos de defensa del
paciente nulos. Con diferencias de de-
tal¡e, lo que de estos centros se narra
sucede en más o en menos en lodcs
¡os manicom;os. Por eslo, la denuncia
supera el caso concreto de un psiquiá-
tr¡co, para atacar a todo el sistema de
sanidad mental.
Cuando llega un nuevo enfermo, se
le enc;erra en una celda de aislamien.
to por un período de dos semanas .de
observación'. Luego le visitará el mé-
d¡co.jefe. que le reconocerá y prescri-
birá tratamiento, y no le volverá a ver
hasta uno o dos años más tarde. De
allí le trasladan al salón común donde
viv¡rá con sus compañeros, sin dere-
cho a tener papeles ni bolígrafos. Sólo
puede escribir dos días por semana,
y sus cartas son leídas y censuradas.
A las ocho de la tarde, tiene que en-
trar a su celda, para no volver a salir
hasta las nueve de la mañana. Veamos
lo que dicen los .locos' allí ¡nter-
naoos:
. iOue un internado perfectamente
sano de cuerpo y espíritu (de los que
hay muchos más de los que se piensal
esté obligado todos los días a tragar
un monión de drogas por Ia decisió.
arb¡traria de un méd¡co que sabe que
sus medicinas prescr¡tas no sólo no
tienen util¡dad, sjno que son nefastas
para el organ ismo... !'
.Nos han hecho falta dos huelgas de
hambre para que nos dejasen acostar-
nos media hora más tarde, y para po-
er escr¡bir dos días por semana en
vez de uno sólo.'
PS¡CODEIA
.Envidiamos a Ios osos del zooló9i-
co, porque son menos espiados ¡ pue.
den retozar en el agua de sus jaulas,
la sue'te de estos pla.rtigrados es pre-
lerible a la nuestra.'
.¿Por qué nos quitan los relojes?
¿No será para activar nuestra desorien-
tación en el t¡empo? 
'
.Lo vi una vez (al médico-asistentel,
bronceado, recién llegado de sus vaca-
ciones, atravesando ese patio enorme
en el que me estruja la desesperanza.
Pasa apurado, la mlrada ausente, hu-
yendo del contacto. Rodeado cerca de
la salida por una decena de enfermos,
no tardó más de cinco m¡nutos en des-
hacerse de ellos y refug¡arse en un
pasillo. El suceso que significaba su
aparic¡ón tneteórica para los enfermos
pr¡vados de contacto, hundidos en el
vacío del as¡lo, ya había {inal¡zado. Fi-
nalizado hasta dentro de unos me.
ses... '
.lüi soledad no es más que esta
celda (¡gr¡s!) de "Col¡n" donde inscri-
bo m¡ v¡da. Mis rebel¡ones... ese tipo
de sufrlmiento, de vejaciones, de hu-
m;llaciones... N4¡ esperanza... ese mé-
dico'jefe que no veo jamás, pero a
quien ¡mploro gracia.,
.Henri Colin:
¿Cuántos griios han escuchado tus
MUTOS?















ma colect¡vo de grupo, imaginado por
los enfermos, al princlpio paralelo, y
luego en contra de la psiquiatrÍa y to-
das sus inst¡tuciones,. Se llama a ta
colaborac¡ón urgente para .expresar-
nos de otra forma que con los dlscur-
sos y fraseología estrujados en su m¡s-
ma constitución ¡nterna por la educa-
ción burguesa que se nos ha ¡mpuesto
obljgatorlamente y de la que apenas
si sospechamos su terrible daño; utili-
cemos d¡bujos, signos, actos, ges¡os,
p¡nturas, todo tipo de evasiones,.
Así se indica en el Editorial del pri-
mer número de La Fol¡e Vivance (La
locuta v ¡va):
.que estas páginas / son la expresión
sin correg¡r / y, por lo tanto arr¡esga-
da, / de psiquiatrizados diseminados
en Toulouse y otros sltios, / actuan-
do y en mondlogo, / en grupo o sJna-'
rados, / y, de lodas formas, / haciendo '
progresar sus proyectos / personalesy conrunes / con una ayuda y / vn
domin¡o sorprendentes, / llaman / a
todos sus amigos marginados / para
que hagan Io mismo, / y proponen /
que la locura viva / sea el espejo calu.






¿Cuántas Iágrimas han secado?
¿Cuántos gritos de odio, cuántos rezos
de esperanza han oído?
¿De cuántos abusos han sido testigos?
¿Cuántos seres vivos has envilecido,
Co Iin ?
¿Cuántos grilos de amor. gritos exi-
giendo libertad has enterrado en tus
muros que guardarán para siempre
el secreto?
No lo sé.
Lo que sé es que soy yo quien sufre;
Lloro como tantos otros que han pasa-
do antes o pasarán desPUés que Yo
por aquí.
Me queda la espelan¿a como único
a m igo.
¡Pero qué ¡mpotente, qué efímera!'
A lo largo de 1974 y 1975 han apa-
rec¡do otras revistas con mayor o me-
nor periodicidad. reali¿adas por pacien-
tes menlales, enfermeros y psiquía-
tras, como Gardes Fous €n París-y La Fol¡e Vivante 
-en Toulouse-,al mismo tiempo que se han celebrado
reuniones y asambleas públicas para
discut¡r sobre la problemática que en-
vuelve a la Iocura.
Se persigue "que todo ps¡quiatr¡zado
pueda encontrar y crear la forma de
grupo de la que tiene necesidad' seña-
lando que "la situación psiquiátrica de-
be salir del esquema individual. que-






'" LA ExPREstoN LIBRE Y TorAL
C
.Surg¡mos en todas las éPocas, Pro'
cedemos de todas Partes, Planeamos
serenos sobre lo organizado, nos caga'
mos tranqullos sobre las perfumerías
par¡s¡nas, aquellos que quieran ven'
drán a unirse, a cualquier hora, s¡n
cita, al azar de la luna, mediante todo
viento de slop y sorpresa del¡c¡osa
venid los sueños, Ias alucinaciones
meteóricas, Ias pinceladas, las páginas
sin cuadratura, las palabras frases pre-
guntas respuestas silencio, los v¡ajes
sorpfesa. las barbas sucias, las mira-
das inolvidables, venid tú y tú que me-
téis los periód¡cos bajo vuestras nal-
gas para fundir la mugre de las men"
tiras establec¡das..., esperamos con
pán¡co y seren¡dad...'
.Si se nos ficha como locos, en el
sentido de psiquiatr¡7ados, de psiquia-
trizables, de inadaptados, de enfermos,
de internados, de observados, de per-
seguidos, de anormales, de peligrosos,
en el sent¡do clín¡co represivo de
s¡empre, dec¡mos que NO.
Si se admite por el contrario que
hay "diferencia", que es un hecho, un
estado, un paso, un viaje s¡n retorno,
de alguna manera, de todas formas,
que se puede denominar.locura', ha-
ce falta llamarlo con algún nombre,
entonces estamos de acuerdo, Pero
esto no nos concierne más que a
nosotros,
nuestra ¡ncursión en la sociedad es
una problemática, una revelac¡ón, de la
que queremos permanecef dueños,
y reóhazamos a los directores esp¡ri'
tuales. '
.Ven tú con tu sudor frío, y tú con
tu ¡dea fija (¿es una virtud o una ¡dea
fija?), y tú con tu bomba iamás fabri-
cada, y tú con tu poesía ignorada, Y tú
con iu botella vacía, Y tú con tu Plan
del mundo, y tú con tu música azul sin
fondo, y tú con tu vagina contraída por
tu cabeza, y tú con tu deseo de Pies
desnudos, y tú con los barrotes que
golpeas, y tú que confías ¡diotamente,
y tú que s¡gues a alguien (un ser "que-
rido") para que te encierren, y tú que
sales sin saber a dónde vas, y tú que
esperas que el más miserable de los
humanos te dirija la más estúpida de
las frases (en f¡n, existo).
Por mi parte, rechazo trazar las lí-
neas geométr¡cas llamadas civil¡zadas,
o avanzadas, o técn¡cas, o terapéuti-
/'ras, para sostener los o.¡os, el miedo'( ¿ angustia flotante, y todo eso, Y el
vacío. prefiero desgranar palabras, sig-
PSICODEIA
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francesas citadas. Creo que pueden
dar que pensar a quienes aún no han
pasado por la exper¡encia de esa lo-
cura que .es UNA, es Persona Viva
Sola, una vivencia que se realiza' co
mo dice uno de estos.tocos'.
Y, s¡ como dice otro, .Hay sueños /
de los que no se regresa / v¡vo., no
es meoos c¡erto que los actuales mé-
todos y concepciones puestos en prác-
tica en los hospitales psiquiátricos no
son los más ¡ndicados Para ayudar a
qu¡enes quieren desPertar de ese
-LIVRES
s mllcBS.
¡X¡tcRIP?¡oñ! ¡ tou' le(r¡ely!6!,róll.¡1o¡3 €i
grouper.)
ORGANISÉ P\R LE GrcUPE
TOUI-OIJSAIN DES
CAHIERS POUR LA FOLIE
nos, sonidos, de los que uno al menos
tendrá la suerte de ser correspondido,
y será Io mejor para detener, para dar
brillo, su.¡etar ¡rremplazable un instan-
te. y mater¡al¡zar un .gesto' de m¡
atteración. en fin vivo. yo mismo, qu¡'
s¡era b¡en desgranar mi dolor, Pero
que sea un frío caluroso, y jamás, ja'
más un frío técn¡co... No temáis nada,
somos los vivos.'
.El punto cero acechaba al Loco
pero el Loco es paciente
el Loco t¡ene tiempo.'
Todos estos tevtos, así como los
dibujos que ri ,s )l artículo, están






M*{oBo, 14,(Dt6).-Ayetprirlmoló un& 
_Ggufereúc i a
Eobrc oPdqul*trf¡ y Qomq:
uidadt, en un colegto m&-
afri¡eñO, el psiquia,tra ltali¿-
no EtaJrco Basaglla. IJa aYa-
leüchs de oyentps qr¡e espe¿
rebaü tros'osgFntuador6 le!
enlmó ¿ cobra¡ 1* e,r¡ürada¡ lfil pelas. üecho túaudit¿
€n las egr¡fe¡erctas- y ü€s60
realoudas cultura,ler que !o
grodigan por- estos'lares.
F¡a¡rso Basaglia, calüica-
do por sus ¡xunoerosos de:
tractorcs como A!!l uepa', dg
la a¡¡tlpsiquta,trfa", pero con
elderado somo uno de lo!
e@eclaltstas que meyor base
exl¡erünental. ha dedo' e. los
oortle¡rtes ronovadoras del
tl?,ta¡oieÉto de' los entermos
mentsler; es' cor'rag¡db intei-
o8plona,lrnen@ pof Bu trab¡¡-
'to dentro dg manicomios eE
tatoles, C.esde que lvri¡ió n¡
Franeo Basagliao en Madrid
'actuactén en el de Gorizio,
Su puato de psrtlda es conJ
sldtra¡ e ls tn6tituclón ma,-
$aom. ¡et i¡oúo deceaeade-
nante de uu p¡ooeso de de-
terlorp mer¡t&l en 106 pacien-
tet alu lntenrados que su-
pere lad poaibles mejoras quo
una tera&ls ¡ bgse de fár'
mhcor,y. t¡eto l¡uma,m pue-
'rlG óbten€r eri rerrnlones de
'onferpog, eludado.¡es' y psl-
'Cutq&a&.;
,' Mtemb¡o.ff¡¡¡dado¡ del Mo-
vimiento de Pslquiaürla De-
mocráü,c& tl€!¡e ¡¡umerosoi
dfi@q¡os. :entae lqt que 6e
cuentaü'verips d6 los psi-
quletreá',espe6oleE gue. han
t¡atado de refomar los ma-
nlcomtos degde der¡üro, com-
betieüdo lo que él denomlna
como "enfenneüd tnstitu-
cionsl' provocada por la, ec-
tancle en tales aent¡o!, '
Jür¡to -al entuslasmo Por
ls btrgencta de Ba¡áglla hayque epuntar el éxitú de una
.peüoúl¡ tr¡glesa; "ABylum",
Púe' & t'E*sag\iG., d u pd.,pa
de :ta, an1,$sgl&Ás,ftr ú" ;. tve ne -
e eiqria:::Ndar 130 ,gesetas.
.ü&q,tital, 
,, .
que nuresüra l¿. experiencia'
de laa comuuidades terapéu-
tl€ao a¡rtm¿dEt por R. D.
f.airxg, qug tncoqrl¡renslble-
mente ¡o Be h¿ esürenado €n
Mad¡id en oi4es comerciales
a pesár de su bueüa acogida
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A mediados de marzo se celebró en Granada el XIII congresoNacional de la Sociedad Española de psiqu iatría,
que englotra en su seno a la
. 
mayoría de los catedr¿íticos de psiquiatría
en la universidad, directores de centros;ficiales y privados
y jefes de departamento en hospitales
generales y psiquiátricos: la plana
mayor del estamento psiquiátrico tradicional
Entre los lemas sujetos a cortés de-
bate. los más imporiantes fueron los
de la formación de los psiquiatras, las
relaciones entre medicina interna y
psiquiatría. efectos de diferentes me-
dicamentos sobre el sistema nervioso.
los anti-depresivos y. el que más nos
rz lE?l MAYo-1e7e
Interesa. las consecuencias psíquicas
de la emigración.
En un symposium titulado opsico-
patología de la migración", especialis-
tas que han efectuado investigaciones
sobre este asunto en San Baudilio(Barcelona), con una fuerte tasa de
rnmlgrantes procedentes de ias regio_
nes más pobres de la Península;Zara-
goza. ciudad receptora de mano de
obra de toda su región, y Granada y
Santiago. ambas provincias eminen-
temente aportadoras de emigrantes a
los países industriales europeos. se re-
fierieron a diversas facetas del fenó-
meno que hasta hace bien poco ape-
nas había sido estudiado: ¿en qué me-
dida afecta al emigrante y a su familia,
que Ie acompaña o se queda en el lugar
de origen esperándole, la dolorosa
marginación y exclusión social que en
la mayoría de los casos se ejerce sobre
ellos? ¿Esta situación de tensiones y
desequilibrios nerviosos es suficiente
por sí misma para provocar una pato-
logía social, para incrementar el peli-
gro de trastornos psíquicos al que to-
dos nos hallamos sujetos? Esta fue la
pregunta central en torno a la cual gi-
raron las diversas intervenciones.
Para el equipo que investigó los pa-
cientes de un sanatorio en San Baudi-
lio de Llobregat, entre los que habían
emigrado el 6l por 100. manifestaba
cuadros clínicos psicóticos, el 32 por
100 alcoholismo. y del 7 por 100 res-
tante se prescindió para el estudio. El
78 por 100 había emigrado de modo
obligatorio, sin desearlo .F,167 por 100
carecía de la seguridad que propor-
cionan las figuras de tipo paternal.
Para algunos la emigración fue la con-
secuencia de su patología, para otros
fue el desencadenante de su desequi-
librio y en un tercer grupo no tuvo
nada que ver.
El doctor Soler. de Granada, re-
calcó los efectos producidos por la
transculturización en el marco de las
alteraciones mentales. al estar obliga-
dos los emigrantes a la pérdida, desa-
rraigo o modificación de la cultura ya
adquirida. destacando la variación de
factores idiomáticos, alimenticios y
sexuales. Su casuística personal su-
pera las 200 hi storias clínicas , tratadas
de manera ambulatoria o en medio
hospitalario. La mayoría, son hom-
bres, entre 27 y 4A años, casados. que
han residido en Alemania, Francia y
Suiza. Los diagnósticos más frecuen-
tes han sido: cuadros delirantes, de-
presivos y neurotiformes. Respecto a
los familiares, casi todas mujeres ca-
sadas y algunas novias, predominan
los cuadros neuróticos de matiz an-
sioso y depresiones reactivas. Des-
taca el alto número de hijos que pre-
sentan manifestaciones psicopatoló-
gicas del tipo de enuresis y encopresis
(no contención de [a orina o la defeca-
ción de noche), tics y una polimorfa
gama de transtornos de conducta.
Al no aceptar las directrices cultu-
rales del nuevo medio y tender a la
pérdida de la estructura de referencias
temporo-espacial, se favorece la
reacción disociativa, caracterizada
por franstornos disociativos de la
conciencia que facilita la aparición de
manifestaciones delirantes. La inco-
municación lingúística y el aisla-
miento, la melancolía equiparada al
sentimiento de pérdida del territorio
conocido como propio, la nostalgia
con carácter autodestructivo, la falta
de interés por el placer de la comida,
los delirios de celos, son otros de los
ingredientes de la crisis en la que pue-
den sumirse los emigrantes. Que suele
repercutir de forma mucho más in-
tensa cuando han emigrado de modo
aislado y apenas participan de la com-
pañía del grupo en su misma situa-
ción.
Según el doctor Soler, la desorien-
tación y perplejidad frente a la forma
de reacción ambiental desencadena
síndromes psicóticos. Generalmente
este cuadro consiste en delirio de re-
lación, con ideas de persecución y
hostilidad. Tras su aparción, el indi-
viduo se aparta del grupo, perdiendo
la proteccién que éste le ofrecía.
Respecto a las 36 historias clínicas
de familiares que ha estudiado, su
evolución es más o menos la si-
guiente: Al tener que separarse del
marido, y no querer hacerlo, surge la
ansiedad y la alarma, la inquietud por,
el vacío del esposo ocasiona desaso-
siego y susceptibilidad, por mecanis-
mos inconscientes de proyección y
desplazamiento surge la agresividad
contra el esposo. al que se culpabiliza
por haber tenido que emigrar, al
mismo tiempo sufre una caída el pres-
tigio de la autoridad paterna entre los
hijos, con perturbaciones en la estruc-
tura de la personalidad de los hijos,
que pueden provocar una reacción de
huida, de agresión o de protesta, ma-
nifestada clínicamente por medio de
tics, enuresis, trastorno de la con-
ducta, etcétera, mientras que en sus
madres, los síntomas fisiológicos más
frecuentes son dolores musculares,
especialmente del cuello, nuca y
hombros, insomnio y dolor de cabeza.
Por su parte, los doctores Rodri
guezLópez y Alonso, de la Universi-
dad de Santiago de Compostela, se
plantearon la búsqueda de una patolo-
gía psíquica específica de los hijos de
los emigrantes, estudiando dos mues-
tras homogéneas en cuanto a edad,
sexo, procedencia y nivel socio-
económico, una de hijos de emigran-
tes, formada por 98 sujetos, y otra de
niños sin historia de carencia paren-
tal, formada por 142 sujetos. dentro de
la Sección de Psiquiatría Infantil del
Hospital General de Galicia, entre
enero de 1977 y junio de 1978.
Recogiendo los síntomas de cada
paciente en una tabla, al analizarla
posteriormente pudieron afirmar que
no existe una especificidad sintomá-
tica en el grupo de los hijos de emi-
grantes. Agrupando los síntomas más
importantes por su frecuencia en am-
bos grupos, se descubre que todos
ellos est¿ín aumentados porcentual-
mente entre los hijos de emigrantes,
con diferencias estadísticamente sig-
nificativas en la mayoría, a excepción
de los terrores nocturnos y los pro-
blemas de lenguaje que son menores
en ellos.
Si con estos datos se elaborase un
"síndrome estereotípico modelo" enlos dos grupos. incluyendo todo sín-
toma que apareciera en más de un 20
por 100 de los casos. se llega a lo que
denominan 
"Síndrome del hijo de
emigrante> (o de carencia parental),
que presenta en este caso de los emi-
grantes gallegos, como síntomas nu-
cleares la ansiedad, la inquietud y el
miedo. y como sí tomas acompañan-
tes cefalea (dolor de cabeza), irritabi-
litad, agresividad, insomnio y trastor-
nos de conducta.
Como fenómeno positivo de la emi-
gración, en el curso del debate se
mencionó la relativa abundancia de
niños superdotados entre los hijos de
emigrantes. tema objeto de estudios
en California en la actualidad.
Texto y fotos: Demetrio Enrique
Doctor Ruiz-Ogara, presidente de la Asociación
Nacional de Psiquiatría
MAYo-re7e lFZl rs
Et MERTAD(I DE (ITAVIDE
SE PERDIO LA OPORTUNIDAD DE UN EDIFICIO CULTURAT
PARA UN BARRIO DE 4O.OOO HABITANTES
EUERON muchas las urces de protesta alzadas contra la decisión uni-
I lateral del Ayuntamiento de'Madrid de derribar eI céntrico merca-
do de Olavide. La Comisión de Cultura del Colegio de Arquitectos
llegó a organizar uno exposicíón (I) en la que ofrecía los datos del caso, lo
analizaba desde uarias perspecthsas y proponía una solución alternatioa
más racional El público colaboró con sus sugerencias g sus opíniones,
casi unánimemente en desacuerdo con las Autoridades municipales. A
pesar de todo ésto, Ia ooladura del edificio se eiecutó en eI plazo pro-
gramado. Yq io tiene sentido interoenir a forsor del mantenimíento del
edificio, pero sí oale la p'ena hallar las cloues de una política de urba-
nismo "cLtltural" A uer en qué forma se está aplicando g cuáles podían
ser las líneas de acción que respondiesen d las necesidades populares.
Partamos del Mercado de Olavide.
Con poca antigüedad (su construcción
data de 1934) era ya un monumento
histórico-artístico que se estudiaba co-
mo modelo por los alumnos de Arqui-
tectura. Su autor, F. J. Ferrero, consi-
guió sintetizar en él la funcionalidad,
'a disciplina geométrica y el expresio-
nismo, elementos característicos de la
arquitectura racionalista madrileña de
la II República. Contando con la ca-
lidad intrínseca del edificio, ante el
plan del Ayuntamiento de suprimir el
mercado (que beneficiará directamen-
te a los supermercados y galerías de
alimentación cercanos) un grupo de ar-
quitectos presentó un proyecto en el
que se conservaría, destinándolo a
otras funciones: terrazas cubiertas pa-
ra jugar los niños y sentarse los ma-
yores, sala de exposiciones, puestos de
venta de flores, bar, salón de actos cul-
turales (con un teatro circular) y otras
posibilidades de reunión. El edificio se
convertiría en una plaza pública cubier-
ta que tratase de revitalizar la comu-
nicación y el contacto entre los 40.000
habitantes del barrio.
La alternativa era, pues, entre la des-
trucción del edificio para construir un
aparcamiento subterráneo coronado en
La superificie por un escueto jardín pla-
no, o la creación de un centro de reu-
niones v actividades colectivas.
¿Y cuál es la ulógica' por la que se
impuso la primera de ellas? Aquí es
donde entran las líneas urbanísticas
aplicadas en nuestras ciudades. Que
son una de las causas por las que el
uhabitatn urbano se está haciendo cada
vez más opresivo y desagradable, pro-
vocando en los residentes la sensación
de ser unos <<extraños" en su propia
ciudad, de que el desarrollo de los unos
y la otra se aleja entre sí, llegando in-
cluso a ser contradictorio, planteándo-
se el dilema 
"o el crecimiento urbano oel bienestar de los ciudadanos,', total-
mente falso en su taíz pero eu€ cen:
tinuamente intenta hacernos ffagar y
admitir.
Por un lado están las presiones eco-
nómicas. La especulación del suelo, el
mayor negocio del siglo, que en menos
tiempo da más beneficio a los capita-
listas. Actualmente el valor del metro
cuadrado en la zona del Generalísimo,
en Madrid. es el más alto de toda Eu-
ropa, sólo superado por la zona de los
Campos Elíseos, en París. Son inconta-
bles los inversores extranjeros que es-
peculan con estos terrenos. Alcanzan-
do elevado valor, ¿quién puede conse-guir que se dediquen solares a parques
de juego, zonas verdes o actividades
colectivas? Esto no es rentable ni in-
teresa a los promotores.
La preponderancia del automóvil co-
mo objeto de consumo y disfrute indi-
vidual que ha caracterizado nuestro
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desarrollo económico, exige mucho es-
pacio. Vías anchas, zonas de aparca-
miento, pasos elevados. El perjuicio
vuelve a ser para el ciudadano conside-
rado en cuanto peatón: la calle se en-
sancha en detrimento de la acera y su-
primiendo el bulevard, el asfalto cu-
bre las zonas verdes dejando unos ra-
quíticos agujeros para que subsistan
unos árboles, la noción de usalir a pa-
seai" queda para los pueblos peque-
ños. La calle adquiere una función de
paso, no de estancia. Los encuentros
son casuales y de corta duración, A los
niños hay que encerrarlos en las casas,
el.tráfico es peligroso.
Luego vienen las presiones políticas
típicas de nuestra organización social.
A la desconfianza sistemática ante to-
da reunión de personas responde la ac-
titud de los poderes públicos de li-
mitar y controlar los locales de reu-
nión. Las actividades culturales a nivel
de barrio, tan pujantes y positivas en
otros países, tropiezan aquí con impe-
dimentos infranqueables. La vida de la
comunidad languidece, abocada a la es-
terilidad. Sólo las parroquias logran,
un poco, establecer el contacto entre
ciudadanos. Todas las otras posibilida-
des actuales (cines, discotecas, cafete-
rías, gimnasios, stadiums deportivos)
están dirigidas claramente hacia el lu-
cro y llevadas con mentalidad empresa-
rial. De ellas no se puede esperar una
aportación sincera a la vida comuni-
taria, ni es lo que pretenden, evidente-
mente.
Aparte de que los nlocales de cultu-
ra" (los pocos existentes) implantados
en el circuito comercial (teatros, con-
ciertos, cines de arte y ensayo) se ha-
llan en los centros urbanos y mantie-
¡ren las localidades a unos elevados pre-
cios, el presupuesto estatal para cubrir
estas actividades suele proseguir una
línea ude prestigiou. Suntuosos y monu-
mentales Palacios de Exposiciones y
Aulas de Cultura, Festivales Internacio-
nales con la intervención de costosos
elencos, subvenciones a expresiones ar-
tísticas profundamente elitistas... Es
poco lo que se hace, pero se gasta mu-
cho en ello. Rondando el despilfarro.
Pero los organiadores quedan muy
bien. Que luego apenas acuda público y
sean siempre los mismos, no importa.
Después de todo ésto, al unirse la es-
peculación del suelo con la tiranía del
automóvil, la prohibición de la vida
cultural de barriada con la egoísta
mentalidad del empresario de espec-
táculos y la elitista del organizador es-
tatal, no debe sorprendernos que no
haya salida al problema de la difusión
de la cultura y la comunicación entre
ciudadanos. Y el derribo del mercado
de Olavide no es más que otro eslabón
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tA$ ffiASAS DE MOSAICO
Si el visitante, el turista, o
simplemente el viajero, tiene el
acierto de deponer ese arma te-
rrible que es el catálogo-guía, y
se deja llevar por el atractivo
espontáneo de calles, rincones o
paisajes, puede encontrarse con
la agradable sorpresa de sentirse
ante bellezas no inventariadas o
curiosidades insólitas que habían
quedado escondidas en recovecos
marginales del tiempo y del espa-
cio. Es un ejercicio, ése de guar-
darse en el bolsillo el folleto
explii:ativo, que quizás no pueda
permitirse el andaluz que visita !por primera vez Vladivósrok, pe- A
ro tratándose de españoles empe- E
ñados en redescubrir los vaiores fr
culturales de la Penlnsula, se 'g
podrfa decir que, más.que permi- Etido, es un. obligado ejercicio. . ,qTorlo sitio histórico esconde 1
en su seno rasgos inadvertidos 
€que sólo son percibidos por el ;
paseante al cabo de varios reco- E
iridos. Se parece a la contempla- E
ción de una obra de arte que no
se agota. en una única visión
porque siempre aparecen nuevos de-
talles dignos de atención y placer.
Sobradamente famosa es la huerta
de Valencia. Pero, seguros de hallar
algo nuevo, acerquémonos a una pe-
queña zona de esa llanura increíble-
mente fértil. Saliendo de la ciudad,
en dirección al mar, hace tan sólo
unos años la huerta prevalecla sobre
cualquier otro elemento del paisaje.
Aún hoy, entre nuevas urbanizacio-
nes y fábricas, las ordenadas planta-
ciones se resisten al empuje de la
transformación indiscriminada. Vale
la pena hacer el trayecto a pie, por
uno de los mil caminos que serpen-
tean la huerta, hacia la costa hospita-
laria y familiar del Mediterráneo. El
colorido, la generosidad vegetal y una
luz omnipresente acompañan en un
paseo QUe, por momentos, parece
tener algo de ritual latino, de proce-
sión hacia ese relicario de la civiliza-
ción europea que es el Mare Nos-
trum.
LA MALVARROSA
Lo primero que nos sorprende, al
acabar los huertos y atisbar y sifa-
tear el mar, es un enorme edificio de
68 ft#l AcosTo're77
t& ffiCISTA VALENCIAN
muros y los frisos abandonados
hablan precisamente de ese pasa-
do árabe y se remontan incluso
más atrás, a esa arquitectura
romana que ha dejado sus hue-
llas no sólo en templos o pala-
cios sino también en viviendas
campestres y locales de esparci-
miento común.
Era la época del Art Nouveau,
cuando la arquitectura intenta
liberarse de los "revivals" o pas-
tiches del siglo XIX y busca una
forma nueva de expresión orna-
mental, una distribución de espa-
cios más práctica y, en conjunto,
una armonía con el entorno físi-
co y las tradiciones locales. Ar-
quitectos con la imaginación de
Gaudl comprendieron bien el va-lor de la artesanía popular y
utilizaron en sus construcciones
elementos de orfebrerfa y cerámi-
ca que podlan encontrarse, qui-
zás menos elaborados, pero
igualmente expresivos, en cual-
quier esquina de cualquier pue-
blo catalán o valenciano. En la
Malvarrosa, y dos pasos más allá
planta rectangular, blanco, rodeado
de columnas, un verdadero Parthe-
nón elevado sobre la arena de la
playa. Estamos en la Malvarrosa,
pequeño pueblo que fue residencia
veraniega de la burguesla valenciana y
punto costero más próximo a la
capital del Turia. En la aotualidad
son claramente apreciables los signos
de decadencia: jardines sin arreglar
con la maleza escalando paredes;
casas de baños cerradas; palacetes
agrietados. La imagen es de un es-
plendor caído en desuso.
Pasó el tiempo aquel en que Ia
burguesía hortícola y comercial tenía
-por lo menos- buen gusto y seconstrula en la playa casas señoriales
con cierto aire festivo, con terrazas
donde cultivar enredaderas, mampa-
ras torneadas y fachadas cubiertas de
mosaicos. Era la primera década del
siglo, como mucho los "felices vein-
te". Era el tiempo en que la arquitec-
tura aceptaba y hasta buscaba in-
fluencias orientales, a menudo pasa'
das por el filtro de antiguos estilos
como el gótico o el mudéjar. Los
dibujos de los mosaicos que todavla
sobreviven a la decrePitud de los
en el Cabañal, las fachadas de los po-
cos edificigs que quedan en pie desde
aquella época, muestran hasta qué
punto llegó el refinamiento de los
diseños de mosaicos. Fabricadas en la
cercana Manises, las losetas se ali-
nean dibujando complicados arabes-
cos, trenzados en una especia de
"punto de cruz" de piedra, imitando
motivos egipcios o simplemente com-
binados colores con un ingenio capri-
choso y exhibicionista. El mosaico
con unas flores de vivos colores que
se asoman a través de unas rejas "de
verdad" nos provoca la confusión
ante los estrechos límites que separan
la vida del arte.
EL CABAÑAL, UN BARRIO QUE
DESAPARECE
El Cabañal, a un kilómetro de la
playa, tiene rasgos de barrio popular,
con calles alineadas en un trazado
perfecto, como si reflejaran la regula-
ridad de los bancales o la disposición
de un campamento militar romano.
Raramente se ven aqul casas de más
de dos pisos, y aún contra éstas nos
hablan los viejos del lugar,
SDffi
-En mis tiempos, nos dice unoapoyado en un garrote con nudos y
casi con piel, como un miembro vivo,
esto era huerta. Aqul había una
barraca y más allá otras dos. Ná
más.
Las casas que no tienen la fachada
recubierta de "manises", están pinta-
das de colores variadísimos. Se diría
que hay un especial empeño en no.
pintar Ia casa propia de un color que
ya se haya usado para pintar otra. EI
conjunto no resulta abigarrado ni
excesivo, sino más bien fantasioso y
singular. La luz, implacable aquí du-
rante todo el año, parece haber ido
recorriendo una a una las fachadas
para darles cierta uniformidad, para
asimilarlas a un entorno en el que las
tonalidades más extremas o las for-
mas más .pintorescas armonicen per-
fectamente. Incluso es frecuente que
una casa de dos Pisos tenga un color
propio para cada uno de ellos.
- 
Es larluz de los cuadros de Sorolla'
que, por cierto, pintó mil veces esta
ptaya, esta arena Y hasta esta brisa
benigna para velas Y Para Pulmones
les- es inevitable recordar a Blasco
Ibáñez. El gran novelista habitÓ va'
rios años en esta costa y recorrió una
y mil veces estos rincones, anotand,o
minuciosamente en su memoria cada
movimiento de cada hoja de árbof
las pasiones y las tragedias cotidia-
nas, esos radicales conflictos huma'
nos, que siendo tan concretamente
localizables, y quizás precisamente
por eso, resultan ser universales,
-Ahora hacen casas altas, comoésa.
Y el viejo nos señala a un edificio
de cuatro pisos levantado en una de
las modernas plazas del pueblo.
¿Cuatro pisos y le parece demasiado
alta? La seriedad de su gesto nos
hace respetar su apreciación, pero
de 
-hecho la amenaza que se cierne.
sobre estas calles llenas de colorido
tienen muchos pisos más. En la parte
antigua del Cabañal los edificios son
familiares, construidos muchas veces
por los mismos ocupantes, y las calles
que forman unos con otros son aglo-
,meraciones de "hábitats" individuali-
'zados por grupos familiares, es decir,
formando un conjunto étnico que
coincide con la idea general que
tenemos de lo que es un "pueblo".
Peró en cuanto el edificio se desper-
sonaliza y se transforma en una mole
diseñada con criterios de aprovecha-
miento económico del espacio, el
conjunto de casas deja de ser una
aglomeración apta para las relaciones
humanas y se trasforma en un lugar
La arquitectura bu¡e¡ una armonia'con el cn"
torno fl¡leo y laa tradlcloncs localc¡.
donde las personas, en.vez de vivir' se
archivan a sl mismas cada noche, 
.
No es ésta la única zona del país
donde la vivienda conserva rasgos de
Cudtxilades insólitas escondkfas en rincones.
una decoración popular imaginativa.
En muchos otros sitios hay ejemplos.
El más cercano en cuanto a resolu-
ción de la fachada quizás sean las
casas con las paredes cubiertas de
conchas de vieiras y almejas en las
Rías Bajas gallegas, unión de la mar
de los pescadores y la terriña de los
labriegos, identificados ambos con su
Galicia natal.
Y por desgracia no es tampoco el
rlnico lugar donde las necgsidades del
desarrollo industrial y ulbano están a
punto de hacer tabla rasa de cons-
trucciones 
-o de costumbres, o detradiciones- que no suponen meros
caprichos accidentales, sino que son
consecuencia de una lenta y antigua
maduración colectiva de las condicio-
nes óptimas de habitabilidad de un
determinado entorno natural, o sim-
Ga¡a¡ soñorlales con clsrto alrs fcstlvo.
plemente'-y nada menos- la pro'
pia expresión de una particular estéti.
ca popular,
Tsrto y loto¡: DEMETRIO ENRIQUE
En cualquler eequlna queda todavia la lacha'
da de otros tlompos.
habituados a los aires urbanos, Y
aunque hoy ya sea tópico --después
de haber sido durante demasiados





Desde et nriércoles al sábado se está desarrollando
en el lfospiüal n,eal de Granarla uná confronts,ciÓn
europea, orgaJxizadta por el ConseJo de Eurol)ar para.
afebatlr el tema "sl futuro de la ar-quitectura rur¿l
en la ord€Ntectón del terTl.üorioo.
..I!e &rgult€cüur$ rural, legado arüisüico T9_oilldo -dg
ot*rt- itñéiáciones, estó amenazadq de destrucción'irirá 
"fi *"vor 
grado aún que el resúo gel patri¡nonio
iroüitectonió, eá casl todos los países de la Europa
océiáéniar", ú hmento en la sesión tnaugura'-l' Para
áuá;árrc lrado máximo de arrnonia entre el hom-
tre, el, camiesino, que a menudo lo ha construido con
sus'propias. manos, y la natural€zá'D no desoparezca',.
éiouiiurisms de velnte pafses examinan en profundi-
oah el tema con vistas a recomendal acciones a sus
cobiernos,
Ilo que én. Europa es un petigro en España- es ya
un hecho oasl irreversible' 
-"Centenares de pueblos
il;óñ;üt;cesl d¿spo¡tados e-q 
-el-término de una;;;;;;¿ión es et precio que he habido que pagar enÉü;;;;ü póa-e" i"t"iterb al sector industrial v
l*iüiio'runs pbuucion superflua que estaba vinctrlade
iru¿icilntrmeite a la agficultura o 
-a ia l¡esca"' sinputtriicoio" algula parL retener el r¡áximo de po-
;ñi¿" aoeptanie en lada lugar, s9 llesa. Iroy-a mo-
;;ñ; ¿estiios", aqto el arquit'ecto--catalán. {'iba^s viiera eri la po¡rencie general por él redacfaqa'
El éxoilo a las cluilade¡
L¿ especulación del suelo, la degradación del en-
tot"o pé" 
-i* 
oomptejos turfsticos, el modemo fenó-
ñnó at la "segundá r€sidencia en eI c&mpo", la,siirftrtció".t l¡rttúsürlales, el descenso de Ia población
áctiva agrai{a y la ürfluencia de laa comodidades ur-
baf¡as, son los factores que 8e han itgv@ad9 Gomo oaü-
i*ñteÉ ¿er acelerado l¡¡oceso de desaparlciót¡'de la
arqüitectura rural.
degfru ha podido constatar D16, nt el Depá'rtamento
oe Ñte de le llniversidaat, nl el Colegio de Arqultectos,
ni asoclac¡ones'de vecinos, cglaboran en el dessrro-
uo de le rermión. Se ha r€petlalo en las tntervenclones
la Íreaes¡dad.de u¡re pa¡tictpacióu popular en le edop-
c¡ób Gte medidos Bara selvaguardar la a,4r¡itecüure
rural y'se da el caso paradóJico de ext¡ibi¡se u¡r tre-
oaJo eóbre t¡es pÚeblos de. les AlpuJa¡ras y ¡o haberse
invitado a D¡nguno dé sus habita,ntes pal]B que expu-
siera dbectamente sus problemas.
PDSGNDONDS
DDNUTOPISTN
La barriada malagueña de
Pedregalejo es, probablemen-
te, el último reducto de Pes-
cadores que sobrevive en la
Costa del Sol. Poco a Poco'
los más bellos Pueblos,
barrios y rincones tradicio-
nales de la zona han ido
cayendo, sacriltcados en aras
del turismo que no cesa. Y
ahora. los abanderados de la
especulación y del crecimien-
to salvaje, que tanto abun-
dan en esas tierras, han
puesto sus ojos en Pedrega-
lejo a fin de redondear sus
méritos: ya está en marcha
el proyecto de construir alli
un paseo maritimo-autoPista
que rompa definitivamente la
barriada. aunque los vecinos
no se cansen de indicar otras
alternativas de trazado. Son
ganas de fastidiar 
-con jo-ta-, sin reparar en nada, que






Siempre será una desgracia
contemplar la paulatina
desaparición de los cascos
antiguos de ciudades cuya
historia se remonta a más
de veinte siglos, pero si
además se trata de joyas
culturales únicas en el
mundo como es el caso
del Albaycín granadino o
la Judería cordobesa. su
destrucción significará
también un rudo golpe a
la herencia arquitectónica
universal.
Edificios, cuestas y plazoletas que se
erigieron en el esplendor de la civiliza-
ción andalusí, que resistieron a inconta-
bles guerras y catástrofes y que consi-
guieron asimilar tanto la cultura musul-
mana como la cristiana, para configurar
en la Península lbérica una arquitectura
genuinamente popular, se encuentran
hoy en día abocados a la ruina, la
demolición y su sustitución por anodi-
nos productos masivos de la desperso-
nalizada urbanización contemporánea.
Las causas, múltiples. Desde la espe-
culación del suelo a la divinización del
automóvil, sin olvidar las tensiones de
los alquileres de renta antigua ni la
tendencia inflacionista a la venta a
plazos. La situación actual, a punto de
conseguir el punto sin retorno, la irre-
versibilidad absoluta, la desaparición de
los últimos restos de una cultura de
siglos.
DEFENDER LAS CIUDADES
La gravedad del asunto es tal, que
varios alcaldes de grandes ciudades his-
tóricas como Granada, Córdoba y Tole-
do se han dirigido recientemente a la
UNESCO como organismo internacio-
nal competente en los temas culturales a
nivel mundial para que interviniese antes
que fuera demasiado tarde, dado que los
problemas a afrontar rebasan el ámbito
de las posibilidades materiales de los
municipios considerados.
Lo que se ha solicitado es la inclu-
sión de los barrios históricos de esas
ciudades en la lista de los bienes del
Patrimonio Mundial Cultural v Natural.
El Albaycín. Granada.
al igual que lo están ya ll2 localida-
des, como un primer paso para llamar la
atención mundial sobre su valor y su
carácter. El segundo paso sería la elabo-
ración por la propia UNESCO de un
"plan de salvamento" similar al que se
ha aplicado a Venecia, la medina de Fez,
Túnez y Trípoli, y que también se ha
pedido para Jerusalem.
Hace poco estuvieron en Granada el
Director General de la UNESCO, Ama-
dou M'Bow, y un equipo asesor, para
conocer directamente la problemática
del Albaycín y su posible salvación.
Quedaron tremendamente impresiona-
dos por su riqueza cultural y su penuria
material, expresando su idea de que el
objetivo es la "rehabilitación integral del
barrio, tratando de salvar no sólo sus
monumentos, sino también su forma de
vida, favoreciendo la permanencia de
sus actuales habitantes" desDlazados ca-
d.a vez más insistentemente. por otros
con mayores recursos economlcos.
EL CASO DE ALBAYCIN
El Albaycín, nombre que significa
"arrabal de los halconeros" se extie¡rde
alrededor de una colina situada frente a
la de la Alhambra. Sin tener datos sufi-
cientes sobre su antigüedad, que se hace
remontar a los fenicios aunque los restos
arqueológicos hallados por ahora no
superan la época romana, quedan abun-
dantes restos de la Antigua Alcazaba,
erigida en el S. VIII y que en el XI pasó
a albergar a la corte de los soberanos
Ziríes. Cuando el centro del poder en
Granada salta el río Darro para instalar-
se en el complejo defensivo-palaciego-
administrativo de la Alhambra, allá por
los S. XIll y XIV, el Albaycín permane-
cerá como el barrio más imoortante de
La ¡uina se está haciendo la dueña de un barrio único,





. Los comerciantes sevillanos pro-
testan contra la venta ambulante Y
amenazan con el cierre si el Ayun-
tamiento no da una respuesta satis-
factoria a sus reivindicaciones.
o El Instituto de la Salud Pública
de J{avarra ha puesto en marcha el
programa de investigación epidemio-
lógica sobre hipertensión arterial
para prevenir y reducir el número de
infartos y otras enfermedades de
corazón.
o La ciudad de Barcelonadispondrá
de una red de asistencia psiquiátrica
sectorizada para acercar esta espe-
cialidad al enfermo, rompiendo con
los métodos de internamiento. El
coste será de 190 millones anuales y
lo sufraga la Diputación Provincial.
o Toledo, una de las ciudades de
más raigambre cultural y artística va
a tener en breve un museo de escul-
tura al aire libre, adecuándolo a las
características de la ciudad.




La especulación y los nuevos edificios, grandes enemigos.
Granada, con 50.000 habitantes que
podían proporcionar 15.000 soldados en
caso de guerra. En su mayoría artesanos,
su oronunciado deseo de ser libres les
llevó en diversas ocasiones históricas a
oponerse a sus gobernantes, creando la
aureola de barrio rebelde que se ha
mantenido hasta tiempos muy cercanos.
Tras la rebelión de los moriscos de 1568
y la consiguiente expulsión, el barrio
pasó por la desolación más absoluta,
hasta el punto de que en l57l sólo
quedaban 300 casas habitadas. Su rena-
cer fue lento, y cyuizá sea éste el motivo
que explique la perduración de sus "cár-
menes" (casas bajas con jardín) y su
vericueto de callejuelas.
Para la gran mayoría de los 13.000
vecinos actuales del Albaycín, el interés
dmeostrado por la UNESCO les hacía
presagiar el regalo celeste de un mini-
Plan Marshall de reconstrucción, pero
una serie de factores, entre los que se
cuenta la necesaria firma oor el Gobier-
no español de la ConvenCión del Patri-
monio Mundial. aprobado en la Confe-
Romería anual en el Albaycín.
rencia General de la UNESCO de 1972,
han rebajado sus sueños. A {ines de
noviembre la UNESCO daba a bonocer
su decisión de conceder un millón de
pesetas al Albaycín y otro a Córdoba
para la elaboración de planes técnicos
que ofrezcan ideas y consejos para la
restauración. Muy lejos de los 2.000
millones que se estiman necesarios para
rehabilitar el Albaycín, pero el procedi-
miento ya se ha iniciado.
Relacionado con el tema está una de
las conclusiones del Primer Congreso
Nacional de Arquitectos, que reunió en
Granada el pasado noviembre a más de
800 arquitectos (el l0 por ciento del
total): "necesidad de elaborar una ley de
la edificación... que considere como
espacio arquitectónico no sólo el edifi-
cio. sino también el entorno urbanís-
tico.. así como unas normas que regulen
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